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Resumen Ejecutivo  
 
El proyecto ñGrado de Intervenci·n y Naturalidad de la Patagonia Chilenaò fue 

desarrollado por el Departamento de Ciencias Ambientales y Recursos Naturales 
de la Universidad de Chile. Este estudio forma parte de los esfuerzos del 

Ministerio de Bienes Nacionales por establecer una política  que tiene por objetivo 
ñreconocer, adm inistrar y gestionar el patrimonio fiscalò para su intervención y 
desarrollo sustentable. Si a nivel nacional la superficie de propiedad fiscal es 

alrededor del 51% del territorio de la nación, en la Patagonia chilena supera el 
80% de la totalidad.  

 
En la actualidad, en el mundo, Patagonia es una marca inconfundible, tanto por 
el significado que le dan las personas y la cultura en el siglo XXI y porque 

además, tiene un gran valor económico, social y ambiental. Como pocos lugares 
en el planeta, fundame ntalmente debido a la belleza de su paisaje, su naturaleza 

impoluta y los servicios ecosistémicos que genera, es un valor y un atractivo de 
clase mundial. Para el país, que más de la tercera parte de todo su territorio 
continental sea amparado bajo la marc a Patagonia, no sólo constituye un valor 

actual considerable, por los más de 300 mil extranjeros al año que lo visitan, 
sino también un enorme potencial de desarrollo para el futuro cercano.  

 
La Patagonia chilena existe actualmente como una idea, no como objeto. Es más, 
actualmente no existe una unidad administrativa ni institucional que sea 

responsable de dicho territorio, sino que actúan diferentes actores públicos 
acorde a sus competencias sectoriales y territoriales. Por ello se estima que la 

formulaci ón de una normativa específica para la Patagonia chilena, que agrupe 
aquella existente sobre dicho territorio, podría suplir la falta de definiciones 
legales constatada en el estudio, junto con generar los instrumentos e incentivos 

para su desarrollo suste ntable.  
 

Para los fines del estudio, se consideró Patagonia chilena a la fracción del 
territorio que parte desde el límite sur de la Provincia de Llanquihue, comunas 

de Llanquihue y Cochamó, la Provincia de Palena completa y la totalidad de las 
regiones de  Aysén y Magallanes, con un total de 24 comunas y una superficie 
de 25,8 millones de hectáreas, con más de 74 mil kilómetros de borde costero. 

La adopción  de esta delimitación se basó principalmente en el planteamiento de 
Steffen (1888). Si bien la Isla Gr ande de Chiloé ha interactuado fuertemente con 

la Patagonia chilena en lo ecológico, histórico y cultural, su fuerte identidad 
propia y su potencia como marca en sí misma, junto a sus marcadas 
particularidades, provocó que se le excluyera del presente estu dio.  

 
La Carta 1 muestra una representación cartográfica de la delimitación de la 

Patagonia chilena donde Chiloé aparece en verde.  
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Carta 1. Patagonia Chilena. En términos geográficos la Patagonia chilena está 

dividida en tres regiones: Los Lagos, Aysén  del General Carlos Ibáñez del 

Campo, y Magallanes y de la Antártica C hilena.  
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Las diversas miradas respecto de la Patagonia chilena muestran lo importante 

de considerar el concepto de identidad cultural en sus diferentes escalas y 
ámbitos geográficos, comunales, locales y regionales. Al abordar y referirse a la 

Patagonia, es necesario incorporar y complementar cada una de estas miradas, 
como si fuesen ñpeque¶os territoriosò dentro de la regi·n patag·nica, con una 
aproximación multinivel, multidimensiona l y multiescalar. Las particularidades 

del territorio focal (ecológicos, sociales, culturales, históricos, económicos, etc.), 
en este caso la Patagonia chilena, deben considerarse al delinear su desarrollo 

y en la toma de decisiones al ejercer la gobernanz a del mismo. De esta manera 
se compatibiliza y se posibilita la complementación entre la gestión central con 
la local.  

 
La Patagonia resultante del proceso de evolución del territorio, se muestra con 

rasgos distintivos, donde la economía, la ecología e inc luso las identidades 
culturales operan como elementos diversificadores. Sin embargo, se debe 
concebir a la Patagonia con cierta unicidad; es menester dar cuenta de las partes 

que la componen pero sin perder sus particularidades y atributos que la 
constituy en como un todo, que convergen formando la esencia de este vasto 

territorio.  
 

En términos geográficos la Patagonia chilena comprende cinco regiones 
ecológicas. Administrativamente está dividida en tres regiones: Los Lagos, 
Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo, y Magallanes y de la Antártica 

chilena. Históricamente existió como una sola región que abarcaba desde 
Llanquihue hasta el Extremo Austral, incluyendo lo que hoy se conoce como 

Patagonia Argentina. El estudio elaboró un planteamiento y propuesta  respecto 
a las bases conceptuales para la sustentabilidad de la Patagonia chilena y una 
propuesta metodológica para una futura caracterización territorial, la cual 

incorpora a los actores sociales y sus rasgos culturales. Esto se justifica debido 
a la nec esidad que tienen los organismos públicos de contar con una definición 

operativa y clara de la Patagonia, fundamentada en una base conceptual sólida 
que permita establecer un ordenamiento y gestión adecuados del territorio y de 
la propiedad fiscal patagóni ca en particular.  

 
Para la identificación de objetos de conservación en el territorio se analizaron las 

siguientes variables: Catastro del Bosque Nativo; Cobertura SNASPE y ASPP; 
Pisos vegetacionales; Glaciares; Hábitat de especies con problemas de 
conser vación; Reservas de la Biosfera y Humedales protegidos de acuerdo a la 

convención de Ramsar.  
 

Para el análisis de riesgo a la naturalidad del territorio, se consideró a los 
proyectos de alto impacto, proyectos que se someten a Estudios de Impacto 
Ambiental, en proceso de aprobación, áreas con potencial minero y las áreas de 

impacto de zonas de ecos istemas de plantaciones exóticas.  
 

Algunas particularidades del territorio de la Patagonia chilena identificadas en el 
estudio son las siguientes: Diversidad ecorregional; Geoformas abruptas; Alta 
vulnerabilidad ecosistémica y baja receptividad tecnológica; Valles escasos y 
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angostos; Bordes acuáticos abruptos, Cobertura forestal esteparia y humedales; 

Alto potencial energético del paisaje; Intermareas intensas; Limitantes 
climáticas y escasos microclimas; Distancias elevadas; Baja densidad 

poblac ional humana; Concentración urbana e n las capitales regionales; 
Despoblamiento rural; Colonización reciente del paisaje cultural; Nichos 
productivos: salmoneras, forestales, eléctricas, mineras; Extracción de recursos 

pesqueros, silvícolas, ganaderos e hid robiológicos; Proceso de colonización 
antrópica incompleto; Alta presencia de ecosistemas prístinos climá xicos; 

Paisaje y entorno adecuados para satisfacer necesidades de biofilia y turismo de 
naturaleza; Atributos estéticos y de belleza altamente valorado s; Carácter 
marino e insular; Baja y dificultosa conectividad e Interacción preferencial con 

entorno territorial de Argentina y Chiloé.  
 

Ante la dificultad histórica de conectividad de Aysén y Magallanes, regiones que 
constituyen verdaderas islas nacionale s, se destacan tres puntos claves a 
considerar e incorporar en las propuestas para el desarrollo integral y 

sustentable de la Patagonia chilena relacionados con su conectividad:  
 

¶ Marítima: El territorio de la Patagonia chilena presenta un fuerte carácter 
marino e insular, con aproximadamente 74.000 km. de borde costero. 

Esta particularidad  debiese considerarse para el desarrollo integral y 
sustentable de la Patagonia chilena.  

¶ Continente ï Chiloé: La Isla Grande de Chiloé se ha constituido como un 

factor de terminante en el poblamiento y la evolución del paisaje cultural 
de la Patagonia chilena. La interacción cultural y poblacional entre el 

continente y la isla ha sido considerable.  
¶ Chile ï Argentina: Históricamente ha ocurrido una interacción cultural y 

pob lacional entre la Patagonia chilena y la argentina, con el paso de 

patagones desde Chile a Argentina y viceversa, con la consiguiente 
difusión y transmisión de costumbres y tradiciones. Resulta fundamental 

y necesario considerar las interacciones y conexio nes, históricas y 
potenciales, entre la Patagonia chilena y Argentina y Chiloé, para lograr 
comprender su realidad y proyección.  

 
Actualmente los recursos naturales y la belleza del paisaje patagónico, se ven 

continuamente amenazados por diferentes tipos d e proyectos de gran magnitud, 
en ocasiones necesarios para el desarrollo del país y/o la región. La inexistencia 
de la información necesaria para la toma de decisiones suele dificultar la correcta 

calificación ambiental, social y económica de dichos proyec tos.  
 

Uno de los elementos centrales de este estudio lo constituye el desarrollo del 
concepto de naturalidad del territorio, que por primera vez se incorpora  en Chile 
como una cobertura de información, con una representación cartográfica en 

escala 1:125.0 00. El grado de naturalidad corresponde al indicador del grado de 
intervención en que se encuentra una unidad territorial, el cual permite 

identificar y diferenciar aquellas zonas que se consideran más prístinas, de 
aquellas que presentan cierto nivel de i ntervención antrópica o artificialización. 
Los grados de naturalidad se expresan en una escala que se divide en 11 niveles 
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de naturalidad, desde un máximo de [10] en los territorios sin intervención, a 

un mínimo de [0] en los sistemas completamente artific iales (Machado, 2004).  
 

La Naturalidad del Territorio no debe ser la única variable a considerar en la 
evaluación ambiental y en la ordenación y planificación territorial o 
determinación de áreas a conservar, pero es una variable importante en el 

reconocim iento de la pristinidad y en la valoración de los territorios y 
ecosistemas, la que debe complementarse con otras variables relevantes para 

la conservación y uso sustentable de los recursos naturales.  
 
En lo referido a la naturalidad se obtuvieron los sig uientes resultados en el 

análisis realizado por regiones:  
 

Gráfico 1. Grados de Naturalidad Región de Los Lagos  

 

 

Fuente: Elaboración propia.  
 
En el caso de la X Region, los resultados de los grados de naturalidad 

corresponden a toda la Región.  
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

Gráfico 2. Grados de Naturalidad Región de Aysén  
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Fuente: Elaboración propia.  

 
Gráfico 3. Grados de Naturalidad Región de Magallanes  

 

Fuente: Elaboración propia.  

 

En el Cuadro (1) se muestran los resultados obtenidos a partir de un análisis de 
la super ficie definida como Patagonia Chilena y los porcentajes correspondientes 
a los diferentes grados de naturalidad.  
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Cuadro 1. Resume la superficie de zonificación de Grados de Naturalidad 

Patagonia Chilena  

Grado de  

Naturalidad  
Superficie (Ha)  

TOTAL  %  X (Sección 

considerada 
en estudio)  

XI  XII  

[10]  1.111.860,46  5.576.248,94  8.840.675,07  15.528.784,47  60,1  

[9]  0 615.610,60  0 615.610,60  2,4  

[8]  205.174,83  1.269.611,27  371.729,47  1.846.515,57  7,1  

[7]  115.482,60  525.177,00  431.916,68  1.072.576,28  4,2  

[6]  26.217,27  1.067.411,73  1.155.899,20  2.249.528,20  8,7  

[5]  150.828,66  378.866,77  930.448,97  1.460.144,40  5,7  

[4]  165.167,08  827.992,87  801.626,50  1.794.786,45  6,9  

[3]  87968  457.621,71  357.249,48  902.839,19  3,5  

[2]  5209  39.906,32  13.646,62  58.761,94  0,2  

[1]  0 313,55  0 313,55  0 

[0]  0 0 0 0 0 

N.D.  13.797,03  0 286.812,66  300.609,69  1,2  

 Fuente: Elaboración propia.  

 

En el Grafico 4 se muestran los resultados del Cuadro anterior:  
 

Grafico 4. Resumen Grados de Naturalidad en % Patagonia Chilena  

Fuente:  Elaboración propia.  
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Los resultados de la zonificación en los grados de naturalidad muestran que gran 

parte de la Patagonia chilena presenta  un Grado de Naturalidad máximo [10] 
(Ver Carta 2), los que se definen como aquellos en los que existen ñs·lo procesos 

y elementos naturales. Presencia inapreciable o anecdótica de elementos 
antrópicos. Sin o con contaminación físico -química del exterior, totalmente 
irrelevanteò (Machado, 2004).  Las condiciones climáticas extremas, la falta de 

accesibilidad a gran parte de la superficie del territorio, el gran porcentaje de 
superficie protegida y la escasa población en la Patagonia chilena, corresponden 

a l as causas más importantes que explican estos altos niveles de naturalidad. 
Sin embargo, y a pesar de lo anterior, la Patagonia chilena posee una 
importancia en el contexto nacional relevante. En efecto, su alto grado de 

naturalidad hace atractiva esta regi ón en función de las nuevas visiones del 
turismo que se han desarrollado a nivel mundial, pero también de otras 

inversiones. Este hecho genera implicancias en la ordenación y planificación del 
territorio desde el punto de vista de la sustentabilidad y de l a toma de decisiones 
respecto de futuras inversiones en la zona. En este sentido esta nueva cobertura, 

o naturalidad, aportará los antecedentes necesarios a los tomadores de 
decisiones como un insumo particular que permitiría aproximarse a los impactos 

amb ientales que una futur a inversión podría causar.  
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Carta 2.  Zonificación del Grado de Naturalidad en la Patagonia Chilena.  

 

Respecto del análisis de riesgo asociado a las zonas definidas de naturalidad del 
área de estudio, se analizó y compararon los riesgos y sus respectivas 
valoraciones sobre los diferentes grados de naturalidad afectados en el área de 

estudio. Los resultados  (Cuadro 2) muestran que la superficie con grado de 
naturalidad máximo (Sistemas Naturales Vírgenes [10]) se ven afectados con 
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diferentes valores de riesgo, aunque corresponde a la dominancia en superficie 

con riesgo al Grado de Naturalidad [3] correspondi ente a ñUn Sistema Muy 
Intervenido ò.  

 
Cuadro 2. Cuadro Comparativo de Riesgo sobre Grados de Naturalidad 

Patagonia Chilena  

Grado de  
Naturalidad  

Superficie Riesgo (Ha)  
TOTAL  

Alto  Medio  Bajo  

[10]  46.075,1  218.916,68  123.495,47  388.487,25  

[9]  165,31  1481,25  0 1.646,56  

[8]  28.833,94  140.936,95  109.621,02  279.391,91  

[7]  20.861,79  68.627,34  54.042,76  143.531,89  

[6]  22.208,53  92.136,68  64.370,78  178.715,99  

[5]  46.628,78  136.705,57  59.191,29  242.525,64  

[4]  228.772,09  479.954,27  169.806,16  878.532,52  

[3]  441.364,72  635.005,35  184.019,44  1.260.389,51  

[2]  54.520,36  61.517,09  10.647,21  126.684,66  

[1]  149  162,17  2,38  313,55  

[0]  0 0 0 0 

Fuente: Elaboración propia.  

 

Se incorporó además, un análisis de los objetos de conservación presentes en el 
territorio de la Patagonia chilena, junto con la metodología para su 

determinación y su ubicación espacial.  Estos objetos, según The Nature 
Conservancy  (TNC, 2006), ñson aquellas entidades, características o valores que 

queremos conservar en un área, sean especies, ecosistemas u otros aspectos 
importantes de la diversidad biológica, de paisajes y cultural. Coincidiendo en 
algunos casos la necesidad de identificar tanto los objetos naturales como los 

objetos culturales. Considerándose también otros objetos e speciales de 
conservación como procesos ecológicos claves, servicios ecosistémicos y algunos 

elementos geogr§ficosò.  
 
En el análisis realizado se incorporaron tanto los objetos naturales como los 

objetos culturales materiales e inmateriales que tienen alg una categoría de 
protección oficial.  

 
Los Servicios Ambientes o ecosistémicos que entrega la Patagonia chilena, en 
materia de agua (pura), paisaje, biodiversidad, clima, entre otros, son únicos y 

poseen un valor intrínseco que se potencia dada la carencia de los mismos -en 
similares  condiciones -  en el resto del territorio nacional. Además, es importante 

considerar la imposibilidad de generar esos servicios ecosistémicos en otros 
lugares del territorio nacional, y que el deterioro de los mismos sería  una pé rdida 
irreparable para el país, extremadamente difícil de restaurar, e imposible en el 

corto plazo.  
 

El Ministerio de Bienes Nacionales es propietario de más del 80% del territorio 
considerado como Patagonia chilena en este estudio, en el cual se concentra  el 
95% de los Servicios Ambientales que se identificaron. En ese contexto, son los 

territorios fiscales los que entregan al país la mayor proporción de los servicios 
ambientales; basándose en los resultados de este estudio, al extrapolar a nivel 
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país, es posible deducir que con un 51% del territorio nacional en manos del 

Estado, se aportan sobre el 75% de la totalidad de los Servicios Ambientales de 
la nación.  

 
Resalta la enorme importancia de las reservas de agua de los campos de hielo 
norte y sur, además  de los numerosos glaciares, los cuales en más de un 95% 

se encuentran en terrenos fiscales. Si se toma en consideración además el 
impacto del cambio climático y las estimaciones relativas a la disponibilidad y 

correspondiente escasez futura del recurso ag ua, para el Estado chileno, ser 
propietario de estas grandes reservas de agua, constituye un patrimonio 
estratégico y geopolítico que debe ser correctamente administrado. En este 

contexto, es importante resaltar que si bien la mayoría de los derechos de ag ua 
líquida  de dichos territorios están en manos de ENDESA -Enel, (99,9% Río Pascua 

y 99,97% Río Baker), también es cierto que por las regulaciones del Código de 
Aguas,  los glaciares siguen perteneciendo al Estado chileno por encontrarse en 
propiedades fiscales y por  consiguiente los actores y entidades estatales han de 

asumir adecuadamente su administración y gestión en el contexto de un 
desarrollo integral y sustentable.  

 
Numerosos terrenos fiscales de la Patagonia chilena, dado el alto grado de 

naturalidad y fragil idad, son aptos para actividades de conservación del 
patrimonio ambiental y para su uso en proyectos y actividades de turismo 
sustentable, cuya demanda para la zona según SERNATUR, crece del orden del 

13 -15% anual. Las potencialidades del territorio van de  la mano del turismo 
sustentable, especialmente en las modalidades de turismo de naturaleza, como 

ecoturismo, pesca recreativa, montañismo, trekking, avistamiento de fauna, 
turismo rural, entre otras. La demanda creciente lo proyecta como el uso más 
atract ivo, debiendo desarrollarse un turismo con la integración activa de los 

actores locales y acopladamente con sus estilos de vida. Sumando la 
interconexi·n de Ays®n y Magallanes por la Comuna de OôHiggins, cuando se 

termine el proyecto del puente del Río Car rera en Argentina, aumentará aún más 
el potencial turístico por la mejor conectividad terrestre.  
 

En el contexto de nuestra época, las economías modernas muestran tendencia 
a basarse más en servicios que en la explotación directa de los recursos 

naturales. El turismo corresponde justamente a una actividad económica basada 
en servicios y no en la explot ación directa de recursos. Pero el turismo por sí 
solo no proveerá las condiciones para un desarrollo integral y sustentable. 

Distintas actividades y usos territoriales realizadas sustentablemente, como por 
ejemplo la ganadería, forestería, pesca, el ecotu rismo con la integración activa 

de los actores locales y sus estilos de vida, incorporadas complementaria y 
acopladamente, pueden generar un territorio diverso, cohesionado y 
sustentable.    

 
La agricultura en la zona es mínima y solo se reduce a pequeñas huertas 

familiares estacionales, invernaderos y algunos cultivos forrajeros. Más que 
importancia económica, estos rubros poseen una importancia para la 
subsistencia de comunidades aisladas, la conservación del patrimonio cultural 
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del territorio y la manten ción de la ruralidad, así como estilos de vida, 

conocimientos locales y parte de la historia local, lo cual tiene cierto valor 
inherente. Una excepción lo constituye el incipiente desarrollo del cultivo del 

cerezo en Chile Chico, que aprovechando la estaci onalidad ha descubierto un 
nicho de mercado interesante, el cual no es replicable al resto de la Patagonia 
chilena.  

 
En relación con el potencial ganadero, si bien fue la principal razón de los 

procesos de colonización, también es cierto que la degradació n de las praderas 
de las estepas por quema de bosques nativos, erosión, pérdida de la escasa 
fertilidad del suelo y el bajo precio de la lana, tiene hoy a la ganadería patagónica 

con escasa importancia económica y su continuidad está más asociada a la 
mant ención de una cultura y de sus habitantes y estilos de vida, que por su 

rentabilidad económica. Salvo algunas explotaciones de ganadería bovina en las 
cercanías de Coyhaique que producen en condiciones competitivas y los corderos 
orgánicos de Magallanes, l a ganadería en la Patagonia chilena es de escasa 

rentabilidad económica y en parte, responsable de la degradación de los 
ecosistemas en algunas localidades.  

 
El mundo actual muestra fuertemente tendencias de cambios culturales, 

sociales, económicos, y en definitiva en la manera de abordar la administración 
de los territorios, la gobernanza y los procesos de desarrollo. El periodo de 
transición desde el siglo XX al siglo XXI ha constituido y constituye más que un 

cambio cronológico; ha implicado un cambio d e periodo histórico, un cambio de 
época (Peres, 1996).  

 
Los problemas más urgentes del mundo actual, como alimentación de la 
población humana, energía, sobrepoblación, pobreza, delincuencia, agotamiento 

y deterioro de recursos, manejo y cuidado de ecosiste mas, clima y eventos 
extremos, alimentación, entre otros, no pueden resolverse en el marco de la 

civilización industrial del siglo pasado. La civilización emergente debe 
desarrollarse altamente diversificada en su base tecnológica y, a diferencia de 
su pre decesora, debe aprovechar una alta variedad de fuentes de energía 

(hidrógeno, solar, geotérmica, marina, biomasa, incluyendo el uso eficiente de 
la energía). Los rasgos  emergentes de esta civilización muestran un 

entendimiento del significado de la escala  apropiada y una valoración de la toma 
de decisiones descentralizada. Esto muestra con claridad la fuerte necesidad por 
nuevas instituciones políticas que asuman y adopten esta nueva mirada.  

 
Los destinos de los vastos territorios de la Patagonia chilena y  sus usos futuros 

deben estar en concordancia con el espíritu de época y de lugar que hoy recorre 
al mundo. En ese contexto, el uso múltiple del territorio, donde se articulan las 
potencialidades productivas y de servicios, según los límites y potenciales 

ecológicos, con los objetivos de los actores sociales respectivos, aporta el marco 
adecuado para el desarrollo sustentable.  

 
La existencia de una Patagonia chilena de belleza inconmensurable, bien 
mantenida y sustentable, tiende a mejorar la imagen país po r constituir este 
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territorio un atractivo con reconocimiento de carácter mundial, con miles de 

visitantes al año que buscan un contacto único con la naturaleza y valoran que 
parte importante de su territorio sean áreas silvestres protegidas, Reserva de la 

Biosfera y zonas debidamente cuidadas.  
 
En el estudio se plantean las bases para la sustentabilidad de la Patagonia 

chilena, lo que incluye su ordenamiento, planificación y gestión, precisándose 
las escalas de trabajo adecuadas y pertinentes para abordar o perativamente los 

diferentes fenómenos involucrados. Se han planteado : los conceptos 
fundamentales para la sustentabilidad de la Patagonia chilena; el método para 
caracterizar un paisaje, integrando a los actores sociales locales respectivos y 

sus particul aridades culturales; los antecedentes históricos respecto a las 
diferentes visiones que han surgido acerca de la Patagonia chilena y como se la 

ha definido; la literatura que sustenta estos planteamientos, presentada 
sintética y sistemáticamente y analizad a para el caso de la Patagonia chilena; 
las variables fundamentales (12) a considerar en la construcción sustentable de 

la Patagonia chilena, planteándose a la gobernanza del paisaje como el concepto 
orientado a la integración de todas las dimensiones y ni veles involucrados en la 

sustentabilidad, en lo cual la ordenación y planificación territorial son claves. 
Con esto se han planteado integralmente las bases para abordar la 

sustentabilidad de la Patagonia chilena.  
 
Como orientación para las decisiones que  el Ministerio deba tomar o participar 

en materias de ordenamiento territorial, se propone que se utilice el marco 
metodológico basado en el sistema de clasificación de las ecorregiones y de 

estimación de estado y condición de ecosistemas (Gastó, Cosio y Panario , 1993). 
Este marco metodol·gico se ha desarrollado desde los a¶os 80ôs y ha sido 
validado y aplicado en variados predios y comunas rurales de diferentes países 

y regiones de Latinoamérica y Europa (Gastó, Rodrigo y Aránguiz , 2002). Con 
base a esto, los terrenos calificados en distritos montanos o cerranos han de 

destinarse a la preservación o a la conservación (vida silvestre, producción y 
cosecha de agua, servicios ecosistémicos, etc.), variando el estilo de 
conservación según su grado de naturalida d, objetos de conservación presentes 

y otras particularidades; los terrenos correspondientes a distritos ondulados, han 
de destinarse al uso sustentable en silvicultura o ganadería extensiva; los 

terrenos correspondientes a distritos planos, han de destina rse para uso 
sustentable en praderas naturalizadas, pastizales artificiales, algunos cultivos 
suplementarios, huertas familiares o invernaderos, según la calidad del sitio; y 

los distritos depresionales, formados por vegas, humedades y mallines, han de 
des tinarse al uso sustentable en pastoreo ocasional o bien a la conservación si 

existen especies amenazadas que lo ameriten y según los objetos de 
conservación presentes y otras particularidades (Gastó, Cosio y Panario , 1993; 
Gastó, Rodrigo y Aránguiz , 2002).  Esto ha de complementarse con la propuesta 

metodol·gica presentada en el presente documento en la secci·n ñMetodolog²a 
de caracterizaci·n del paisajeò, en la cual se incorpora y potencia la 

caracterización de los actores sociales y sus particularidades cu lturales.  
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Finalmente y dado el carácter preliminar de este estudio y la vastedad del 

territorio de la Patagonia chilena, entre otros se recomienda: Profundizar los 
estudios de análisis de escenarios para diferentes opciones de uso y desarrollo 

del territo rio fiscal; realizar diagnósticos a nivel de cada uno de los predios 
fiscales aún sin destinaciones, así como evaluar el cumplimiento de las 
condiciones ambientales en las destinaciones realizadas y vigentes; efectuar 

actividades de capacitación del person al técnico del Ministerio para la 
comprensión y utilización de este enfoque metodológico; definir criterios y 

lineamientos para  usos recomendados, condicionados y prohibidos, en el marco 
del ordenamiento territor ial de propiedades fiscales, y aportar elem entos 
territoriales para mejorar la dimensión ambiental en los Instrumentos de 

Planificación Territorial del Ministerio de Vivienda y Urbanismo.  
 

Dado el compromiso del Ministerio con el desarrollo sustentable, con estos 
resultados la Universidad espera re alizar un aporte a las políticas públicas 
destinadas al ñaprovechamiento e incorporación del territorio fiscal para ponerlo 

al servicio del desarrollo económico, social y cultural del país, con una mirada 
integral y en forma sustentable ò. En esto, la Patagonia chilena reviste una 

especial importancia por la enorme proporción de terrenos fiscales existentes y 
su enorme relevancia en el aporte de servicios ambientales vitales para el país.  

 
Chile es un país con elevado potencial para desarrollar nuevas y mej ores 
posibilidades de crecimiento y prosperidad. Para avanzar hacia un desarrollo 

integral y sustentable, la Patagonia es uno de sus grandes recursos. Se requiere 
creatividad y voluntad política para cuidarlo, desarrollarlo y potenciarlo.  
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1.  Presentación  y Metodología de Trabajo  

 
A continuaci·n se presenta el informe final del estudio ñGrado de Intervenci·n y 

Naturalidad de la Patagonia Chilenaò, ejecutado por el Departamento de Ciencias 

Ambientales y Recursos Naturales Renovables de la Universidad de Chile en el 

marco del Convenio  de Prestación de Acciones de Apoyo con Proyecto de 

Caracterización Territorial del Ministerio de Bienes Nacionales.  

 

El objetivo general que guió la realización de este estudio fue,  

 

ñEvaluar el nivel de intervención antrópica de la Patagonia Chilena, 

determinando el grado de naturalidad de los diferentes ecosistemas, de 

tal manera de establecer las bases para un ordenamiento territorial 

sustentable, que permita conciliar fragilidad de ecosistemas con el 

desarrollo de proyectos de infraestructura públic a y privadaò. 

 

Para lograr el propósito planteado se siguieron los siguientes lineamientos 

metodológicos (Ver figura):  

 

 

Ilustración 1 . Modelo conceptual del método para generar los lineamientos 

para el ordenamiento territorial de la Patagonia Chilena  
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Con la finalidad de establecer un marco lógico y conceptual de la investigación, 

se recopiló y analizó una gran cantidad de bibliografía e información publicada 

respecto de las dimensiones históricas, culturales, geográficas, geopolíticas y 

biogeográficas de la Patagonia Chilena. El desarrollo del marco conceptual de la 

sustentabilidad de l territorio patagónico chileno fue el eje central de la discusión 

y del trabajo lo que permitió aproximarse a sus primeras definiciones y 

delimitaciones.  

 

De forma paralela se determinó la relación entre el grado de naturalidad versus 

el grado de intervención en el territorio de la Patagonia Chilena en una escala 

de 1:125.000. Para ello se estableció un marco conceptual que consideró la 

definicióndel concepto de naturalidad y la recopilaciónde antecedentes del área 

de estudios (Catastro de Bosque N ativo). A través de una secuencia de 

evaluaciones, que consideró la vegetación actual, la vegetación potencial y sus 

alteraciones, la infraestructura, los centros poblados, la actividad agropecuaria. 

Además se trabajó directamente en terreno donde se elabo ró la zonificación a 

una escala del 1:125.000. Dicho concepto por primera vez se incorpora como 

una cobertura de información.  

 

De igual manera, se identificaron los atractivos y áreas de interés para la 

provisión de bienes y servicios ecosistémicos, y acti vidades económicas. Se 

abordó, también la definición del concepto generaly se clasificó en tres 

categorías: Servicios de Provisión, de Regulación y Soporte, y Servicios 

Culturales, cada uno con sus respectivas funciones ecosistémicas. Asimismo, se 

discutie ron los paradigmas de intervención del territorio en relación con los 

servicios ambientales que es capaz de proveer. Finalmente, se abordó la 

valoración económica de los servicios ecosistémicos a través de sus diferentes 

métodos y se propuso una clasificac ión de funciones y servicios ecosistémicos 

para cada biótopo existente en la Patagonia Chilena.  

 

Más adelante, se identificaron y analizaron los objetos de conservación presentes 

en el extenso territorio patagónico nacional, de la misma forma se consideró una 

metodología para su determinación y ubicación espacial.  

 

Respecto de la producción ganadera en las regiones que componen la Patagonia 

Chilena, se describieron de manera particular los sistemas pecuarios para cada 

una de ellas y se propuso una metodolo gía de evaluación para dicha producción.  
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Para el establecimiento de los sitios de interés, áreas de valoración turística y 

áreas turísticas prioritarias se identificaron y caracterizaron las diversas 

unidades de paisaje ligadas al sector turismo en funci ón de: la naturalidad del 

territorio, la provisión de servicios ecosistémicos atractivos turísticos, 

distribución de la oferta turística y de los circuitos turísticos, la conectividad 

terrestre las áreas protegidas y la opinión de los encargados de planifi cación 

regional. En relación con aquello se explicitaron los atractivos turísticos para 

cada una de las regiones que configuran el territorio patagónico chileno.  

 

Uno de los puntos centrales del estudio implicó la construcciónlas bases de 

datosy de un sist ema de información territorial respecto de las variables físicas 

y sociales de la Patagonia Chilena, compatible con el sistema utilizado por el 

Instrumento de Análisis Territorial (I -DAT).  

 

En el mismo contexto, se circunscribió un territorio asociado ala definición del 

concepto de Patagonia Chilena y las implicaciones de éstas.Para lograr tal 

propósito se discutieron los conceptos y variables genéricas a considerar en la 

construcción del paisaje cultural sustentable de la Patagonia Chilena, 

determinándose ñdónde y desde dónde ò se construye dicho paisaje. El an§lisis 

incluyó tanto variables ecológicas, históricas, culturales; como políticas -

administrativas y económicas.  

 

Por último, se plantearon las bases ecológicas para el ordenamiento territorial 

de la Pa tagonia Chilena incorporando las propuestas previas de ordenamiento 

ya existentes, y que en el futuro posibiliten la evaluación de criterios técnicos y 

políticos para la toma de decisiones respecto de la intervención del territorio en 

el cual se realizó el  estudio.  

 

La posibilidad de efectuar una investigación de tales características, como la que 

se llevó a cabo, significó un interesante desafío de ejercicio interdisplinario en la 

generación de conocimiento acerca de un territorio tan particular y signific ativo 

como la Patagonia Chilena; y sobre todoen potenciar el diálogo entre la academia 

y las políticas públicas que permitan garantizar un modelo de desarrollo basado 

en la sustentabilidad y que incorpore las distintas miradas de los actores sociales 

invol ucrado en él.  
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2.  Bases Conceptuales para el Desarrollo Integral y Sustentable de 

la Patagonia Chilena  
 

El objetivo del presente acápite es realizar un  planteamiento de las bases 
conceptuales necesarias para dilucidar la problemática de la sustentabilidad de 
la Patagonia chilena, su conectividad y ecotonos. Esto se justifica debido a la 

necesidad que tienen los organismos tomadores de decisiones, de tene r una 
definición operativa y clara de la Patagonia Chilena, fundamentada con una base 

teórica que le dé la ordenación necesaria para poder establecer un ordenamiento 
adecuado a la realidad patagónica.  
 

En primer lugar se presenta el Problema de F ondo, en e l cual se establecen las 
bases conceptuales necesarias para plantear el problema . En segundo lugar, se 

realiza un análisis de la literatura pertinente, con una sistematización de la 
información consultada, luego se presenta la de finición de la Patagonia  chilena , 
en la cual se realiza una descripción de los límites del territorio patagónico y el 

contexto en el cual fueron establecidos; además de las distintas visiones que se 
han creado en su torno y finalmente se presenta un  subcapítulo sobre los actores 

sociales en el contexto de la  Patagonia.  
. 

 
 
2.1.  Problema de Fondo  

 
2.1.1.  Localización y Encuadre  

 
Aunque se han realizado múltiples estudios acerca de la Patagonia chilena, los 
cuales han abordado diferentes dimensiones y variables, es necesario 

reconsiderar y replantear algunas cuestiones al respecto. Actualmente no existe 
claridad respecto a la esencia y el carácter de la Patagonia chilena, considerando 

las diferentes dimensiones que la constituyen y determinan, lo que resulta 
fundamental para orientar y manej ar su desarrollo de manera integral. En ese 
contexto, la Patagonia chilena se percibe como algo de forma difusa y confusa 1.  

 
Para plantear, abordar e interpretar los problemas y fenómenos, es necesario 

llegar hasta la esencia del asunto. Con respecto a la  Patagonia se necesita llegar 
a su esencia y surgen una serie de preguntas que deben ser contestadas en el 
transcurso del presente trabajo.  

 
La pregunta que primero nos hacemos es si ¿Existe la Patagonia o hemos de 

inventarla?, lo cual está claro que exist e como una idea central que involucra 
componentes sociales, ambientales, entre varios. Sin embargo según los 
planteamientos existentes en la literatura al respecto no existe una única 

respuesta a la pregunta ¿Qué es la Patagonia chilena?, tampoco existe un  
concepto unificador. ¿Por qué y para que definir la Patagonia chilena? y ¿Cuáles 

                                       
1 Entre las acepciones que plantea la Real Academia Española para el término difuso, se encuentra 
ñvago, imprecisoò. A su vez, en las acepciones que plantea para el t®rmino confuso se encuentran 
ñpoco perceptible, dif²cil de distinguirò (RAE, 2001). 
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son los conceptos bases y fundamentales para buscar el desarrollo integral y 

sustentable de la Patagonia chilena?, no se ha resuelto el problema de fondo de 
identificarla, de limitarla, establecer sus limitantes y potencialidades. ¿Qué 

función ha cumplido, cumple y puede cumplir la Patagonia chilena en el 
desarrollo integral y sustentable del país? y ¿Cómo localizar y desde donde 
abordar el desarrollo integral y sustentable de la Patagonia chilena? Otra 

pregunta es si ¿la Patagonia chilena tiene un carácter particular distintivo?  
 

Como no está resuelto, o no se ha encontrado una respuesta formal a este 
problema, es necesario incursionar en el tema antes de resolver el problema d e 
fondo de manera objetiva sobre cómo desarrollar la Patagonia chilena de forma 

integral y sustentable.  
 

Existen algunos argumentos para abordar todo aquello, en el marco del presente 
estudio, se han establecido tres elementos fundamentales en la construcc ión del 
paisaje cultural: el territorio; los actores sociales; la tecnología; las instituciones 

y normativas. Estos elementos están interrelacionados e interactúan entre sí 
(Figura 1).  

 

 

Figura 1 . Elementos interactuantes en la co nstrucción del paisaje cultural.  

Fuente: Elaboración propia.  

 
 
Las actuaciones de los actores sociales corresponden a una de las mayores 

determinantes de la evolución de los sistemas ecológico - territoriales y del estado 
y tendencia de los recursos naturale s y los servicios ecosistémicos, mediante el 

manejo y gestión de éstos. Esas actuaciones de los actores sociales ocurren en 
un contexto cultural particular, correspondiendo a los rasgos culturales de los 
actores sociales, al mayor determinante de sus estil os de actuación, lo que 

permite distinguir y definir identidades culturales particulares. La interacción 
entre el territorio y los actores sociales es articulada por la tecnología, las 

instituciones y las normativas. El concepto de tecnología deriva desde el griego 
téchne . Aristóteles describe a la téchne  como la acción a partir de la cual el 
hombre produce una realidad que antes no existía; con la téchne  surge la 

artificialización. En general, téchne  es toda serie de reglas por medio de las 
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cuales se consi gue algo (Ferrater Mora, 1965). La phronesis  hace referencia a la 

prudencia, correspondiendo a un atributo fundamental para el desarrollo 
sustentable. Téchne  puede ser una virtud si se maneja con prudencia. La praxis , 

en su sentido aristotélico, significa acción valiosa por si misma 
independientemente de su resultado o producto. En cambio poiesis , en su 
sentido aristotélico, significa acción valiosa no por sí misma, sino por y según su 

producto (Subercaseaux, 2012, en prensa ). Un ejemplo de la aplicación del 
concepto de poiesis  en la construcción del paisaje cultural, mediante las 

actuaciones de los actores sociales en el territorio, corresponde a la 
implementación de proyectos e infraestructuras por parte de tales actores 
sociales interesados y motivados principalmente por los productos derivados de 

dicha actuación, pero no por su naturaleza intrínseca y el sentido significativo 
de la misma en el paisaje cultural resultante, ni por los actores del mismo.  

 
La idea de centro si empre está presente en toda dimensión y actuación humana. 
Según Morin (1990), los conceptos, tal como el de la Patagonia y su desarrollo 

integral y sustentable, no se definen ni plantean jamás por sus fronteras, sino a 
partir de su núcleo o centro. Es una idea anticartesiana, en el sentido que 

Descartes pensaba que la distancia y la claridad eran características intrínsecas 
de la verdad de una idea.  

 
La idea de centro aplicada al desarrollo integral y sustentable se desarrolla en 
base a los ejes de dimensio nes y actuaciones presentados en la Figura 2.  

 

 

Figura 2 . Dimensiones de la intervención de un territorio y actuaciones de la sociedad.  
Fuente: Elaboración propia.  
 

Al utilizar la sustentabilidad como herramienta analítica para insertar los 
impactos humanos en el ambiente, los cuales son indisociables de las diversas 
dimensiones del fenómeno a saber: se tiene una dimensión antropocéntrica, que 

plantea al hombre como eje central del problema del desarrollo integral y 
sustentable, enfrentado a la dimensión ecocéntrica, la cual establece como eje 
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central el escenario del hombre, es decir, su entorno, en el eje perpendicular 

está la dimensión local, la cual ubica el problema en su escala de actuación y en 
frente a la dimensión local s e ubica, una dimensión global, donde las conexiones 

se establecen en escala de la totalidad de la ecósfera.  
 
Al relacionar los pares contiguos de las cuatro dimensiones jerárquicas 

fundamentales surgen cuatro ejes de actuaciones en la bisectriz. Entre la 
dimensión local y la dimensión de lo antropocéntrico están los actores sociales, 

los cuales operan directamente dirigiendo el fenómeno (Magel, 2000; Queron, 
2002).  
 

La gobernanza del territorio está relacionada a la dimensión antropocéntrica y 
al contexto g lobal. Dicho esquema establece las propiedades y demandas del 

sistema gobernado, tal como natural y antrópico y las provisiones que debe tener 
el sistema gobernante, antrópico, para darle controlabilidad al territorio (Jentoft, 
2007). Además, manifiesta la s funciones generales del ecosistema que deben 

considerarse para tales efectos, tales como: la mantención de zonas destinadas 
al control de gases que producen el efecto invernadero, la regulación y 

purificación de las aguas y la conservación de la cultura (Constanza  et al.  1997; 
Jentoft, 2007).  

 
La mantención y aplicación de acuerdos globales internacionales se localiza en 
la articulación entre el eje ecocéntrico y la globalización de las actuaciones 

(Naess, 1993a). Cualquiera que sea la naturaleza de las a ctuaciones, éstas 
deben estar condicionadas por restricciones de naturaleza ética y estética, las 

que se localizan entre el eje local y ecocéntrico. De no satisfacerse estas 
condicionantes, se deteriora la sustentabilidad del sistema (Van Mansvelt, 
1997).  

 
La articulación que se genera entre las cuatro dimensiones del fenómeno y los 

ejes de actuación está dada por dos virtudes: téchne  y phronesis . La primera es 
la tecnología que puede ser un utensilio o artefacto correspondiente a un medio 
para alcanzar un fin.  

 
Antropocentrismo y ecocentrismo constituyen los dos ejes esenciales sobre los 

que se sostienen las actitudes ambientales y, en general, los juicios valorativos 
sobre el medio natural. El ecocentrismo estaría intrínsecamente motivado y 
persigue satisf acer necesidades psicológicas de relación, autonomía y 

competencia, mientras que el antropocentrismo estaría motivado por la 
necesidad de ajuste social aunque no como mera respuesta de conformidad.  

 
Tradicionalmente las decisiones han estado centradas en e l antropocentrismo, 
sobre todo en el mundo occidental, basado en la dominación de la tierra y en el 

crecimiento de la población. Esta visión ha debido confrontarse, en las últimas 
décadas, con la jerarquía egocéntrica, la cual prioriza y valora la organiza ción 

de la naturaleza como escenario del hombre, la cual puede deteriorarse so 
pretexto del desarrollo antrópico irrestricto. La tercera jerarquía es la global, que 
trata de integrar y armonizar el globo terrestre como un todo en base al comercio 
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y a la mo vilidad de los recursos. La cuarta jerarquía es la local, que impone 

restricciones a la globalización en pro de organizar los territorios y actores 
locales, pretendiendo así limitar las transacciones globales a la sostenibilidad y 

armonía de las transaccio nes locales. La conjunción de estas cuatro jerarquías 
debe permitir localizar el punto focal, donde se integran las cuatro jerarquías 
que permiten determinar la solución.  

 
En la problemática del desarrollo integral y sustentable, todo fenómeno puede 

aborda rse, plantearse y localizarse en base a las cuatro dimensiones antes 
descritas: lo antropocéntrico, ecológico, local y global. En cada dimensión están 
los actores, el territorio y las articulaciones. La localización en cada dimensión 

debe estar referida a los actores, el territorio y a su articulación. A partir del 
centro, es necesario determinar la magnitud relativa desde el centro y su 

extremo para cada fenómeno particular que se analice en la Patagonia.  
 
Las actuaciones, son o deben estar referidas a las  dimensiones del problema, de 

manera de actuar consistentemente con las particularidades del fenómeno. Así, 
entre lo local y lo egocéntrico, el fenómeno de la construcción del paisaje cultural 

se focaliza en la ética y estética. Entre lo local y lo antropo céntrico, el fenómeno 
se focaliza en las actuaciones mismas de los actores sociales locales. Finalmente, 

la gobernanza del paisaje cultural se centra entre lo antropocéntrico y lo global. 
Se hace notar que las diversas dimensiones y actuaciones anteriores se 
relacionan y, por consiguiente, la interpretación que se realice del modelo ha de 

ser holística.  
 

Como resultado de las relaciones de dimensiones y actuaciones, se generan dos 
polígonos diferentes y conectados en un contexto holístico al ser traslapados , los 
que debieran otorgar coherencia y consistencia al planteamiento para 

aproximarse al desarrollo integral y sustentable (Figura 3).  
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Figura 3 . Punto focal de las cuatro dimensiones jerárquicas fundamentales que 
describen la sustentabilidad fenomenológica. La localización de ese punto focal cambio 

en cada caso.  
Fuente: Gastó et al ., 2012.  

 
 
De acuerdo a la Figura 3 se pued e señalar que se generan entre ellos 

intervenciones de actuación. Se presenta a manera de ejemplo dos espacios: 
uno expresa las dimensiones de la focalización del problema, y el otro las 

actuaciones que se ejercen sobre el sistema. Debiera existir una rela ción entre 
las dimensiones del problema y las actuaciones.  
 

A modo de ejemplo, se puede mencionar la construcción de cementerios, plantas 
de aluminio, construcción de carreteras, centrales hidroeléctricas, subvención a 

pequeños productores, actividades min eras, instalación de puertos, entre otros. 
Todos estos casos pueden ser localizados en base al modelo de las Figuras 2 y 
3.  

 
 

2.1.2.  Construcción del Paisaje  
 
El proceso de construcción del paisaje cultural desde el paisaje silvestre implica 

una transición, en la  cual se pueden establecer distintos procesos y dimensiones. 
Las actuaciones de los actores sociales son el mayor determinante de la 

evolución y de la dinámica del territorio. Dichas actuaciones, ocurren en un 
contexto cultural particular y de acuerdo a ra sgos y tendencias culturales. En las 
sociedades humanas surge y se desarrolla una dimensión legal de apropiación 

de recursos y bienes y servicios de los ecosistemas y de su manejo y gestión en 
el territorio. La apropiación está asociada a dicha dimensión l egal y a su vez a 

lo valorativo, que en la práctica ocurre básicamente en función de transacciones 
entre diferentes actores, siendo las transacciones económicas las más 
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consideradas y determinantes en la actualidad. En el contexto del desarrollo 

sustentabl e, el manejo y gestión debe ser adecuado para la productibilidad y 
revocabilidad de los elementos y recursos constituyentes del paisaje cultural 

(Figura 4).  
 
Desde lo natural o silvestre, como algo no intervenido por lo humano, hasta el 

paisaje cultural, se pueden establecer procesos de distinción de los subsistemas 
y elementos del sistema total por parte de los actores sociales según utilización, 

apropiación, valoración y producción. Con la incorporación de lo cultural, lo legal, 
lo económico, la gestión y el manejo antrópico en el paisaje cultural, se hace 
explícito su carácter transdisciplinarios.  

 

 

Figura 4 . Transición de Silvestre Protegido a Paisaje Cultural Sustentable.  
Fuente: elaboración propia.  

 

La apertura de tierras y el consiguiente surgimiento del paisaje cultural rural 
(abierto), acontece recientemente hace aproximadamente 10.000 años. Con 
esto se inicia el proceso de hominización del territorio (Carbonell y Sala, 2000; 

2002) y de expansión d e la frontera homínida. Cada sociedad se relaciona con 
la naturaleza y con su entorno de diferentes maneras según su cultura, lo que 

origina los respectivos paisajes culturales. El proceso de artificialización de la 
naturaleza y de expansión de la frontera  homínida se orienta a la ocupación de 
nichos y a la optimización de la canalización antrópica de bienes y servicios, para 

lo que se extraen e incorporan elementos al ecosistema, con lo que este resulta 
simplificado estructural y funcionalmente (Gastó et a l., 2012).  

 
En las diferentes situaciones y casos de construcción del paisaje cultural, el ser 
humano realiza la apertura de tierras y coloniza un territorio, artificializando la 

naturaleza y el ecosistema, expandiendo la frontera homínida, y generando un  
paisaje cultural conforme a su cultura y tecnología, resultando en cada caso un 

sistema total en diferentes condiciones y tendencias respecto a la sustentabilidad 
y la calidad de vida (Gastó et al . 2006, 2009, 2012).  
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La expansión de la frontera homínida  comienza con la apertura de tierras, la cual 

corresponde a la descarga de un ecosistema prístino (extracción de elementos). 
La expansión de la frontera horizontal se efectúa sobre la matriz de organización 

de la naturaleza, expresada en la cuenca. La estr uctura inicial del ecosistema y 
su resiliencia dependen en parte de la posición en la cuenca respectiva (Cosio, 
1999; Aránguiz et al.  2002; MIDEPLAN, 2005, Vera y Gastó, 2011 y Gastó et al . 

2012).  
 

Los componentes descargados desde el ecosistema son destin ados para el 
consumo humano, la elaboración de productos o subproductos, o la restitución 
de ecosistemas. Territorialmente, la descarga del ecosistema o apertura de 

tierras resulta en una nueva configuración de limitantes y potencialidades de 
desarrollo en  el territorio (Vera y Gastó, 2011).  

 
Además de la apertura de tierras y descarga del ecosistema, asociadas a la 
expansión de la frontera horizontal del territorio, la construcción del paisaje 

cultural debe incluir la ordenación antrópica. En este proceso de ordenación 
antrópica se realiza la carga del ecosistema (incorporación de elementos), 

pasando a estados de mayor contenido de información. La ordenación antrópica 
ha de orientarse a diseños integrales para generar paisajes culturales resilientes 

y adapt ativos en base a principios de diseño y en consideración de las 
particularidades de cada caso y del contexto cultural, socioeconómico y ecológico 
respectivo. La resultante de la expansión de la frontera es un paisaje cultural 

que es función del paisaje cul tural original y los operadores de artificialización 
mediante los cuales éste ha sido transformado.  

 
La Figura 5 muestra secuencialmente la apertura de tierras y expansión de la 
frontera horizontal en el proceso de construcción del paisaje cultural. En la s 

columnas de la derecha se muestran la descarga (extracción) de elementos y la 
carga (incorporación) de elementos al ecosistema, asociadas a las respectivas 

etapas del proceso de apertura de tierras, expansión de la frontera horizontal y 
construcción del paisaje cultural. Paralelamente se muestra la evolución de los 
actores sociales. La Figura 6 muestra el mismo proceso desde una perspectiva 

ortogonal, explicitándose la especialización del proceso en el territorio.  
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Figura 5 . Ape rtura de tierras y Construcción del Paisaje Cultural  
Fuente: adaptado de Gastó et al  2010.  

 

 

 

Figura 6 . Apertura de Tierras y Construcción del Paisaje Cultural, desde una 
perspectiva ortogonal.  

Fuente: Gastó et al  2010.  

 
 

2.1.3.  Ordenación y Ordenamiento  
 

Es usual que las expresiones ñOrdenaci·n Territorialò y ñOrdenamiento 
Territorialò se utilicen indistintamente; sin embargo, ambas connotan conceptos 
distintos. Mientras la ordenación hace referencia a lo genérico y por consiguie nte 

se orienta a los conceptos, principios y paradigmas para manejar la topología 
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territorial, el ordenamiento hace referencia a  lo casuístico y, por consiguiente a 

las técnicas y herramientas para actuar en base a la teoría de ordenación. 
Asociado a aquel lo, la ordenación está más relacionada con los rasgos y 

tendencias culturales y el ordenamiento con la toma de decisiones políticas en 
cada caso y las actuaciones derivadas de aquello (Cua dro 1).  
 

Cuadro 1 . Diferenciación conceptua l entre Ordenación Territorial y Ordenamiento 
Territorial.  

 Ordenación  Ordenamiento  

Connotaciones 

diferenciadoras  

Cultural  Político; actuación  

Paradigmático  Técnico  

Genérico  Casuístico  

Fuente: Elaboración propia.  

 

 
Tal como se dijo, las expresiones ñOrdenaci·n Territorialò y ñOrdenamiento 
Territorialò connotan conceptos distintos. Ambas, ordenaci·n y ordenamiento, 

deben desarrollarse para el desarrollo integral y sustentable del país. Las 
técnicas y herramientas de o rdenamiento han de basarse en la teoría constituida 

por los conceptos, principios y paradigmas de ordenación. La secuencia lógica 
es desarrollar primero la ordenación y después realizar ordenamiento; es decir, 

primero desarrollar los principios y después a ctuar y ordenar.  
 
El Ordenamiento Territorial ha de considerar y basarse en los principios de 

Ordenación Territorial, pero además en las particularidades de cada territorio 
respectivo y en el espíritu de época y lugar y el contexto histórico y cultural. S e 

requiere entonces, para realizar un ordenamiento territorial adecuado y 
operativo, principios y marcos metodológicos de caracterización, diseño y 
planificación territorial, y a su vez de caracterización y diagnostico social, cultural 

e histórico. Esto pe rmite establecer y definir potencialidades, limitantes y 
umbrales para realizar un ordenamiento territorial adecuado para el desarrollo 

integral y sustentable.  
 
Los principios y normas evitan que los actores sociales actúen desde caprichos 

y por intereses  y motivaciones meramente individuales. Es importante concebir 
y desarrollar los principios y normativas de ordenación territorial de forma 

articulada e interrelacionada. Cualquier decisión debe realizarse en la escala 
correspondiente al fenómeno respectiv o y considerando las escalas de los otros 
fenómenos que intervienen. Así también, cualquier decisión debe realizarse en 

la escala que corresponde al actor social en cuestión. Así, el MBN tiene su propia 
escala de operación, la cual abarca el nivel y escala  nacional, debiendo 

involucrarse con los demás niveles y escalas, y por consiguiente con los actores 
cuya operación está asociada a esos otros niveles y escalas, como por ejemplo 
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los intendentes, gobernadores, alcaldes, entre otros. Esto recalca la importa ncia 

de la función articuladora en la gestión del MBN.  
 

La Ordenación Territorial, y así también el ordenamiento de cualquier territorio, 
está asociada a la Planificación Territorial. Por consiguiente, el ordenamiento de 
cualquier territorio ha de realizar se proyectando usos territoriales; es decir, se 

diseña en el espacio y asociadamente se proyecta en el tiempo.  
 

Para todo lo anterior, es clave cambiar desde la aproximación sectorial hacia la 
territorial. Esto es adecuado y se inserta en el contexto del c ambio social, 
cultural, de paradigma y de época del mundo actual. Para poder desarrollar esto 

en Chile, es necesario generar las instituciones y las figuras legales pertinentes 
y adecuadas, y las tecnologías e insumos que estas y los demás actores 

involucr ados requieran.  
 
Para las bases conceptuales para el desarrollo integral y sustentable de la 

Patagonia se requiere profundizar acerca del paradigma. Platón tendió a usar 
ñparadigmaò en la acepci·n de ejemplo o copia, considerando que el ejemplo no 

es un me ro ejemplo, sino algo ñejemplarò que sirve de modelo. Ser 
paradigmático es, entonces, ser modélico, es decir, ser norma de las llamadas 

ñrealidadesò, las cuales son tales en cuanto que se acercan a su modelo (Ferrater 
Mora, 1999; Subercaseaux, 2007). Dentr o del contexto científico, un paradigma 
establece las bases y la legitimidad de la actividad y el desarrollo de una cierta 

disciplina científica. Los hombres de ciencia que componen esa comunidad basan 
sus investigaciones en obras y/o logros que proporcion an una teoría o un sistema 

de teorías aceptado, el cual sirve durante cierto tiempo para definir los 
problemas y métodos legítimos de un campo de investigación para generaciones 
sucesivas de científicos (Kuhn, 1970). Paradigma puede definirse como la 

conce pción de los objetos de estudio de una ciencia, acompañada de un conjunto 
de teorías básicas sobre aspectos particulares de ese objeto. Ese contenido 

define los problemas que deben investigarse, la metodología por emplear y la 
forma de explicar los resulta dos. El paradigma con esas características es 
aceptado por una comunidad científica determinada que así se diferencia de 

otras (Briones, 2002).  
 

Un paradigma está asociado a una manera de percibir la realidad y actuar sobre 
ella. Baker (1999) habla del ñefecto paradigmaò, seg¼n el cual lo que para una 
persona desde una perspectiva puede resultar notorio o evidente, puede ser casi 

imperceptible para  otra desde una perspectiva o paradigma diferente. Esto 
relaciona al paradigma con la cultura. En lo territorial, el orden que presenta el 

territorio de un país y sus lugares constituyentes son un reflejo de la cultura de 
la sociedad respectiva (Gastó et a l., 2002).  
 

La importancia y necesidad de desarrollar un paradigma y profundizar al 
respecto, radica en que aquello es la base para formalizar una manera de 

abordar, tratar y manejar un problema y/o fenómeno, para así decidir y actuar 
de forma coherente, c onsistente y operativa al respecto.  
 



 44  

En la Figura 7 se presentan las dimensiones genéricas de un paradigma y los 

elementos fundamentales de cada una de ellas en el paradigma de planificación, 
diseño y ordenación territorial y del paisaje cultural. La ontol ogía corresponde a 

la filosofía de la esencia y se orienta hacia distinguir y definir el centro del 
problema, fenómeno y/u objeto de estudio, refiriéndose a la naturaleza de la 
realidad, lo que en este caso es el territorio y el paisaje cultural, su planif icación, 

ordenación y diseño. La dimensión epistemológica corresponde a la 
aproximación para generar conocimiento válido y operativo, y se refiere a las 

definiciones bajo las cuales el conocimiento de la realidad se considera 
verdadero. La dimensión hermen éutica corresponde a la interpretación del 
fenómeno, refiriéndose en este caso a la interpretación del paisaje desde la 

observación y experiencia. La dimensión heurística corresponde a la orientación 
metodológica y ruta algorítmica para lograr cierto objet ivo o solución, incluyendo 

el conjunto de procedimientos y técnicas necesarias y adecuadas para aquello. 
En esta dimensión también se incluye lo técnico - instrumental referido a la 
observación y análisis de los signos y elementos constituyentes y determinan tes 

del fenómeno y las herramientas necesarias y adecuadas para aquello. En las 
etapas finales de la dimensión heurística, a través de la temática, se llega a la 

planificación, ordenación, diseño, gestión y manejo territorial del paisaje 
cultural, orientán dose todo aquello hacia el desarrollo integral y sustentable.  

 

 

Figura 7 . Dimensiones genéricas de un paradigma y elementos fundamentales de cada 
una de ellas en el paradigma de ordenación, planificación y diseño territorial del 

paisaje cultural.  
Fuente:  modificado de MIDEPLAN, 2005.  

 

Tal como se ha dicho, la cultura es el principal determinante de las actuaciones 
de los actores sociales en el territorio, lo que a su vez es el principal factor 

asociado a la construcción del paisaj e cultural. Bawden (2000; citado por Röling, 
2000) plantea una herramienta para abordar los procesos cognitivos de toma de 

decisiones y las actuaciones de los actores sociales, las que resultan a partir de 
la interacción de estos cuatro elementos: el conte xto, lo valórico, la teoría y la 
acción (Figura 8).  
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Figura 8 . Elementos interrelacionados para abordar los procesos cognitivos, de toma 
de decisiones y las actuaciones de los actores sociales.  

Fuente: Bawden, 2000; citado por Rö ling, 2000.  

 

 
A continuación se plantea la construcción del paisaje cultural desde una 

aproximación económica, productivista y de artificialización:  
 

a)  Económica  

El desarrollo y la construcción del paisaje cultural se abordan desde la 
administración económic a focalizada en la rentabilidad y el lucro, en base a la 
explotación de los recursos del paisaje cultural.  

 
b)  Productivista  

La determinante central del desarrollo y de la construcción del paisaje cultural 
es la generación de productos orientados a la canaliz ación antrópica y a la 
comercialización.  

 
c)  Artificialización  

El desarrollo y la construcción del paisaje cultural se abordan desde la 

ordenación y gestión de ecosistemas y recursos naturales en el contexto 
territorial y cultural respectivo.  

 
Se hace notar que entre estas tres aproximaciones cambia el centro de la 
concepción del desarrollo y de la construcción del paisaje cultural. Mientras la 

aproximación económica se centra en la rentabilidad y el lucro, en base a la 
explotación de los recursos, la aproxim ación productivista se centra en la 

canalización antrópica y la comercialización. Por otro lado, la aproximación de 
artificialización se centra en el manejo de ecosistemas de manera 

contextualizada.  
 
Estas aproximaciones pueden analizarse en base al modelo  planteado por 

Bawden (2000). En el caso de la aproximación económica, la valoración de los 
recursos y de las posibilidades de actuación surge desde la racionalidad 

económica, concretizándose en acciones competitivas, individualistas e 
intensivas en la uti lización de los recursos. Todo aquello se contextualiza con la 
noción cultural del hombre como dominador del territorio con el mercado 

económico como el modelo marco y guía, siendo el sustento teórico positivista 
y reduccionista (Figura 9).  
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Figura 9 . Aproximación económica en la construcción del paisaje cultural analizado en 

base al modelo para abordar los procesos cognitivos, la toma de decisiones y las 
actuaciones de los actores sociales.  

Fuente: Bawden 2000; citado por Rö ling, 2000.  

 

 

En el caso de la aproximación productivista, la valoración de los recursos y de 

las posibilidades de actuación surgen en función de la priorización de la 
producción y canalización antrópica, concretizándose en acciones orientadas a 
la transfo rmación de los ecosistemas para fines antrópicos en base 

principalmente a elementos técnicos e instrumentales. Todo aquello se 
contextualiza con la imperancia cultural de la tecnocracia, lo cual está asociado 

a la noción de explotación de los recursos, sie ndo el sustento teórico 
esencialmente positivista (Figura 10).  

 

 

Figura 10 . Aproximación productivista en la construcción del paisaje cultural en base 

al modelo para abordar los procesos cognitivos, de toma de decisiones y las 

act uaciones de los actores sociales.  
Fuente: Bawden 2000; citado por Röling, 2000.  

 
 

En el caso de la aproximación de artificialización, la valoración de los recursos y 
de las posibilidades de actuación surge desde la racionalidad ecológica, la cual 

se basa e n las interrelaciones entre elementos, complementaciones e 
integración. El sustento teórico es holístico y constructivista, es decir, aborda los 
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problemas y fenómenos de manera integral y desde diálogos colectivos que 

aceptan la subjetividad. Todo aquello se concreta en acciones deliberadas y 
colectivas, lo cual ocurre en el contexto cultural particular de los actores sociales 

respectivos, y de manera prudente en función de aquel contexto cultural y de 
las limitaciones y potencialidades del territorio y de cada lugar. Todo aquello se 
contextualiza en el desafío del desarrollo sustentable, el cual ha sido 

ampliamente reconocido por los mayores líderes e intelectuales como uno de los 
principales desafíos de nuestra época, y el cual requiere que las sociedades 

humanas y los actores sociales asuman el manejo de su propio devenir (Figura 
11).  
 

 

Figura 11 . Aproximación de artificialización en la construcción del paisaje cultural en 

base al modelo para abordar los procesos cognitivos, de to ma de decisiones y las 
actuaciones de los actores sociales.  

Fuente: Bawden 2000; citado por Röling, 2000.  

 
 

2.1.4.  Espíritu de Época, Lugar y Pertenencia  
 

La cultura se ha constituido como el principal factor determinante de la dinámica 
evolutiva de los sistemas ecológico - territoriales en nuestra época y, por 
consiguiente en la construcción y el devenir de los paisajes culturales resultantes 

de las actuacion es de los actores sociales en el territorio. El concepto de espíritu 
de época fue desarrollado, en Alemania hacia el año 1769 por el filósofo y poeta 

Johann Gottfried von Herder, denominándosele con la expresión Zeitgeist,  que 
significa ñel esp²ritu (Geist ) del tiempo ( Zeit)ò. El concepto de Zeitgeist es 
especialmente conocido en relación con la filosofía de la historia del filósofo 

alemán Georg Wilhelm Friedrich Hegel. El Zeigeist  se refiere a las tendencias 
predominantes en lo cultural en un periodo de ti empo en la historia de la 

humanidad. Una visión y un estilo de comportamiento y de actuación imperan 
en cada período particular de la evolución sociocultural, lo que se expresa en la 
construcción de los sistemas ecológico - territoriales y en los paisajes cu lturales 

resultantes. Esta visi·n y estilo de actuaci·n corresponde al ñperfilò de una ®poca 
y a la ñconcepci·n del mundoò (Ferrater Mora , 1965), lo que en el contexto de 

la ciencia, sería homologable al concepto de paradigma (Gastó et al ., 2012).  
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Los sig uientes extractos corresponden a discursos de dos presidentes de Chile 

en las últimas décadas del siglo XIX, los cuales permiten clarificar el concepto 
de esp²ritu de ®poca. El presidente Federico Err§zuriz, en 1873 dec²aé ñLa 

locomotora va a resolver en b reve tiempo el problema de tres siglos, 
manifestando prácticamente a los bárbaros pobladores de aquellos ricos e 
inmensos territorios, el poder y las ventajas de la civilización òé. 17 a¶os 

después, en 1890, el presidente José Manuel Balmaceda declamaba en la 
inauguraci·n del viaducto del MallecoéñTodos los problemas del provenir de 

Chile est§n ligados a la construcci·n de l²neas f®rreas...ò. ñCon otros kil·metros 
más, los que se construyen con seis años de trabajo y treinta millones de pesos, 
se puede reali zar el progreso econ·mico. £l solo nos har§ ricos y felicesò. 

 
El concepto de espíritu de época es complementario al espíritu de lugar o de la 

gente en el lugar ( Volkgeist ), el cual se refiere esencialmente a las tendencias 
culturales de las diferentes soc iedades o agrupaciones humanas en los 
respectivos lugares. El espíritu de lugar corresponde al carácter esencial de la 

cultura local asociada a un lugar y territorio en particular, es la resultante de la 
historia experiencial colectiva común y con un siste ma valórico propio. El espíritu 

de lugar está relacionado y en parte determinado por las condiciones naturales 
y del entorno respectivo.  

 
Integrando los conceptos de espíritu de época y de espíritu de lugar surge el 
concepto de espíritu de época y lugar, e l cual puede definirse como el carácter 

esencial de la cultura local asociada a un lugar particular en un cierto periodo de 
tiempo, resultante y constituyente de un proceso histórico y evolutivo 

experiencial común al grupo, contextualizado histórica y terr itorialmente. 
Respecto al espíritu de época y lugar es importante destacar el concepto de 
pertenencia, el cual fue prácticamente inventado por Herder. Él planteó que así 

como la gente necesita satisfacer sus necesidades biológicas y tener cierta 
seguridad y libertad, necesita también pertenecer a un grupo o a una 

colectividad e identificarse con algún lugar que se genera en cierto territorio 
(Berlin, 1996). Sin satisfacer esta necesidad, las personas se sienten apartadas, 
solitarias, incompletas e infelices . El concepto de pertenencia se refiere 

fundamentalmente al acoplamiento cultural entre las personas y actores sociales 
con su entorno.  

 
Este proceso de acoplamiento se ilustra de manera más clara en el concepto de 
Kultur, que comienza a utilizarse cada ve z con más frecuencia hacia mediados 

del siglo XVIII. Fomentado por la Ilustración, el concepto se introdujo como un 
término técnico para referirse al cuidado de los campos y de los bosques. Para 

los fisiócratas la tierra era considerada como la verdadera r iqueza del país, y por 
ese motivo se concedió en ese momento un mayor interés a su cuidado. Así 
Kultur , en una primera instancia, se refiere al cuidado de la tierra y del suelo en 

el sentido de agricultura, cultivo y tierra cultivada (Berlin, 1996).  
 

La i magen del cultivo, del cuidado y del fomento se traspasa sin dificultad desde 
el ñcampo materialò al ñcampo espiritualò. Sin embargo, el concepto muestra un 
contenido semántico vacilante, como consecuencia de su utilización frecuente e 
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imprecisa. Para el d esarrollo del concepto fue decisivo Samuel Pufendorf, que en 

su obra De jure naturae et Gentium  de 1684, utilizó cultura como un concepto 
opuesto al de estado natural y barbarie; el cual le sirvió para expresar el 

ordenamiento social, la unidad cívica y la  vida refinada. En los planteamientos 
de Pufendorf, la cultura produce una mayor capacidad de disfrute y amplía las 
posibilidades de placer; y es también el disfrute y el medio de placer mismo 

(Baur 1951, 61). De esta manera, tanto para Pufendorf como much os otros 
te·ricos del derecho natural, la cultura se ha convertido en una ñforma de ser 

que se eleva sobre el estado naturalò (Baur 1951, 198). 
 
Por otro lado, el filósofo alemán J. W von Goethe reflexiona sobre la cultura y 

plantea que el estado natural s e opone al estado cultural. Sin embrago, faltaba 
todavía un concepto englobador para esta forma de ser cultural. Así, la Kultur 

quedó ligada en esta época a las ideas de Erziehung , la educación y de 
Veredlung, el refinamiento. Herder, Kant, Mendelssohn, Fi chte y Humboldt 
hicieron amplio uso del nuevo concepto. Goethe pone de manifiesto que la 

verdadera  Kultur  es una ñperfecci·n en lo moral, expresi·n del sentimiento de 
belleza y riqueza de conocimientosò (Goethe, 1808). 

 
A partir de entonces, la expresión Kultur einer Zeit , ñla cultura de una ®pocaò se 

convertirá en el discurso histórico en una representación llena de contenidos 
fijos y expresa una imagen englobadora de los datos materiales y espirituales 
de una época y lugar determinados. Con ello quedaba l ibre el camino para 

investigar la diversidad entre culturas temporal y espacialmente separadas. El 
concepto originalmente referido a la humanidad entera y que en principio 

tomaba como punto de partida el individuo experimentó con ellos una clara 
reducción que, de todos modos, permitió una definición teórica más exacta y 
precisa de contenido semántico.  

 
En este mismo sentido, para Herder la Kultur no constituye una oposición a la 

naturaleza, sino su continuación y su realización; es un medio para conseguir u n 
fin, que es la Humanitªt ñen virtud de su naturaleza intrínseca, toda actividad 
realizada hasta ahora por el espíritu del hombre no tuvo otro fin que el de hallar 

los medios para constituir y difundir mejor los valores humanos y la cultura de 
nuestra esp ecieò (Herder, 1951[1877]). 

 
En 1798, el filósofo alemán Immanuel Kant, en su libro Antropología en el 
sentido práctico , se¶ala: ñEl hombre est§ destinado por su raz·n, a estar en una 

sociedad con hombres y en ella, y por medio de las artes y las ciencias,  a 
cultivarse, a civilizarse, y a moralizarse, por grande que pueda ser la propensión 

animal a abandonarse pasivamente a los incentivos de la comodidad y de la 
buena vida que él llama felicidad, y en hacerse activamente, en lucha con los 
obstáculos que le depare lo rudo de su naturaleza, digno de la humanidad. El 

hombre tiene, pues, que ser bien educado para el bien; pero el llamado a 
educarle es, a su vez, un hombre que se encuentra todavía en el rudo estado de 

la naturaleza y, sin embargo debe efectuar aq uello que el mismo necesita. De 
aquí la constante desviación de la ruta de su destino con siempre repetidos 
retornos a ellaò (Kant, 1935). 
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En cualquier caso, el concepto de Kultur en Kant hay que entenderlo, en primer 
lugar, como antepuesto a Natur . ñEl ser humano no puede permanecer en el 

estado natural ya que no es un ser puramente instintivo sino que es un ser 
racionalò (Kant, 1935). La salida de este dilema lo constituye la Kultur . Primero 
trae consigo multitud de males y sufrimientos, solo la i ntegración de la moralidad 

elimina estos males; ñes la completa condici·n social, el arte maduro se vuelve 
Kultur é como tal es la ¼ltima meta de la condici·n moral del g®nero humanoò 

(Id., 122).  
 
Como una continuidad de estos principios, una característica  común a las éticas 

de épocas previas a la revolución industrial era la noción de que las acciones 
humanas estaban limitadas a nuestras necesidades básicas y que la tecnología 

era a medida de nuestras necesidades (Ilich, 1996). En el contexto del espíritu 
de la ®poca industrial, el ñdesarrolloò ha tendido a entenderse como una rebeli·n 
contra la ñnecesidadò que gobernaba a todas las sociedades hasta el siglo XVIII 

y el progreso es la medida del éxito en dicha rebelión (Ilich, 1996). Esto ha 
ocurrido asociad amente con la imperancia de la tecnocracia y de la racionalidad 

económica en el contexto del modelo económico neoliberal (Subercaseaux, 
2012, en prensa ). Esta concepción del mundo y el modelo de desarrollo asociado 

han generado impactos significativos en l os paisajes culturales resultantes.  
 
Desde las últimas décadas del siglo XX se observan tendencias territoriales 

perjudiciales para la sustentabilidad y la calidad de vida provocadas por factores 
asociados al estilo de actuación de los actores sociales. La s tendencias 

socioculturales, económicas y finalmente territoriales predominantes en nuestra 
época, hacen perentoria la integración de nuevos parámetros de regulación y 
manejo y nuevas herramientas metodológicas que hagan explícita e integren las 

dimension es ecológica y social en las aproximaciones, marcos metodológicos y 
herramientas de diseño y planificación ecológica - territorial (MIDEPLAN, 2005, 

Gastó et al  2012).  
 
Tales tendencias territoriales insustentables han sido y son provocadas por 

factores como objetivos y planes económicos que buscan la maximización de las 
utilidades económico -monetarias en el corto plazo como fin primario; predominio 

y priorización del interés privado de corto plazo por sobre el interés público de 
largo plazo; planificación y d iseño sectorial incapaz de integrar las diversas 
dimensiones del desarrollo de las sociedades humanas; no inclusión de los 

servicios ecosistémicos y sociales en las contabilidades regionales ni nacionales 
(Ortega y Rodríguez, 2000).  

 
La predominancia de la  agricultura industrial de revolución verde y el contexto 
de desarrollo en el que han prosperado y generado significativos impactos 

ecológico - territoriales y huellas en las zonas rurales. Dicho estilo de 
artificialización de la naturaleza, de manejo de los  recursos naturales y 

expansión de la frontera agrícola, ha originado variadas enfermedades 
ecosistémicas y de calidad de vida, como: erosión del suelo; desertificación; 
disminución de biodiversidad; homogenización del paisaje cultural; pérdida de 
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diversid ad de hábitats y nichos, es decir, de ecodiversidad; desestabilización de 

ecosistemas; pérdida de resiliencia; pérdida de adaptabilidad; entre otros (Gastó 
et al. , 2012).  

 
Todo lo anterior ha ocurrido conjuntamente al surgimiento y desarrollo de 
ñimperios industrialesò propios de nuestra ®poca industrial. A finales del siglo. 

XVIII, con la Revolución Industrial, se modifican la manufactura de productos, 
el transporte, la tecnología y la demanda de componentes de la naturaleza que 

comienzan a ser limitados o  escasos, acuñándose así el término recurso natural 
en 1875. Surgen los imperios industriales modernos, tales como Estados Unidos, 
Reino Unido, Alemania, Francia, Japón y China, entre otros. Su demanda de 

recursos es tan alta, que se extraen commodities de sde el resto del planeta 
naciendo así la huella ecológica (Wackernagel y Rees, 2001) globalizada, propia 

de la época industrial. Dicha huella ecológica se magnifica en los países 
productores de commodities  que satisfacen las demandas de las potencias 
indus triales (Gastó y Vera, 2009).  

 
Como resultantes de las tendencias culturales imperantes y del estilo de 

construcción del paisaje cultural, se pueden distinguir distintas clases de 
sociedades. El ecofilósofo noruego Sigmund Kvaløy ha planteado las siguiente s 

clases b§sicas de sociedades: la ñIndustrial Growth Societyò (IGS) y la ñLife 
Necessities Societyò (LNS). Las IGS est§n orientadas al crecimiento industrial; 
mientras que las LNS a la satisfacción de necesidades vitales.  

 
Las IGS se desarrollan por la in teracción de cuatro factores dinámicos que 

ocurren en forma conjunta (Reed y Rothemberg, 1993): están orientadas a la 
expansión lineal y acelerada de la producción de artículos y servicios industriales 
por medio del uso de métodos industriales, como la pro ducción masiva 

estandarizada, la concentración en unos pocos centros urbanos y la dirección 
por especialistas; el motor propulsor es la competición individual en todo campo 

de esfuerzo humano, incluidas las actividades de ocio y el arte; el principal 
recur so para la expansión y para sacar competidores no es el control de los 
minerales, energía, etc., sino el control de la ciencia aplicada; el principal método 

para manejar todo y hacer diagnosis y prognosis es la cuantificación. Sólo hay 
un caso histórico de  este tipo de sociedades: el modelo de sociedad imperante 

en la época industrial, que está haciéndose global. La mayor parte de las 
sociedades humanas históricamente han sido del tipo LNS. Entre las LNS hay 
sociedades que son una subvariedad: las ñLife Growth Societiesò (LGS). Estas 

sociedades están orientadas al desarrollo de los satisfactores vitales y de las 
potencialidades, promoviendo el desarrollo cultural, la creatividad humana y la 

adecuada complejización ecológica. Este tipo de sociedades sólo pued en 
emerger como una subespecie de las sociedades tipo LNS (Reed y Rothemberg, 
1993). En la mayor parte del mundo desde la revolución industrial han imperado 

las Industrial Growth Society. En nuestro país aún nos localizamos en ese modelo 
de sociedad, sin e mbargo, los desafíos de nuestra sociedad requieren tender y 

aproximarnos hacia la Life Necessities Society y la Life Growth Society.  
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Hoy se está progresando hacia una comprensión integral del territorio, en la que 

éste ya no sería un factor circunstancial  del análisis económico, sino un elemento 
explicativo de los procesos de desarrollo. Para lograr aproximarse a sociedades 

sustentables, es imprescindible la ocurrencia de cambios culturales y de 
paradigmas que propicien y dirijan la construcción integral d e paisajes culturales 
sustentables y propicios para una buena calidad de vida (Gastó e t al ., 2012).  

 
 

2.1.5.  Territorio y Paisaje Cultural  
 
Cataldi, matemático y diseñador de Bologna, planteaba en el siglo XVI que el 

hombre modifica la naturaleza hasta que la transforma gradualmente en su 
paisaje cultural.  

 
Con ello se genera un escenario sustentable si las acciones llevadas a cabo 
permiten el desarrollo de un entorno compatible con su calidad de conservación, 

vida y demás atributos sociales de interacción entr e ambos. En caso contrario, 
tal como ocurre cuando se desencadenan procesos de desertificación, el sistema 

se torna insustentable (Gastó, 1993).  
 

Paisaje cultural puede ser definido como lo que queda después de haber actuado 
sobre el territorio (De Bolós et al. , 1992; Gastó et al ., 2006); es por lo tanto un 
producto de la actividad antrópica sobre el territorio, ocurriendo las actuaciones 

de los actores sociales en un contexto cultural particular.  
 

Sin duda que la acción humana sobre el territorio va deja ndo una huella en él, 
la que podemos entender como cultura. Esta hazaña de transformar el territorio 
en paisaje, también nos transforma en humanos, en el sentido de trascendencia. 

No sólo transformamos el territorio de forma material, a través de prácticas  
dedicadas a la producción, nos organizamos en grupos parentales que permitan 

la reestructuración del sentido y también creamos sistemas simbólicos.  
 
Lo anterior nos remite a tres conceptos fundamentales en el contexto de este 

estudio, desde la antropolog ía, los cuales son: cultura, identidad y patrimonio. 
Se trata de conceptos que contienen una semanticidad amplia y, a veces, difusa; 

cuyos alcances y significados dependerán en gran medida del contexto en el que 
se les utiliza, y del punto de vista de quie n los enuncia. Son, podríamos decir, 
conceptos operativos, por lo tanto, no tienen una significación fija y única; más 

que definirlos, vale el esfuerzo recorrerlos, problematizarlos y tensionarlos, tanto 
en sus usos históricos como actuales.  

 
La cultura, a l ser trama de significaciones socialmente establecidas, que se 
reconoce como un patrón histórico que se transmite entre los miembros de una 

comunidad 2; por lo tanto se trata entonces, tanto de una creación individual 

                                       
2 ñEl concepto de cultura  denota una norma de significados transmitidos históricamente, 
personificados en símbolos, un sistema de concepciones heredadas expresadas en formas 
simbólicas por medio de las cuales los hombres se comunican, perpetúan y desarrollan su 
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como colectiva de significados, de con cepciones de mundo y de modos de sentir 

y de actuar. En definitiva, incluye la totalidad de lo real (material) y de lo 
imaginario (simbólico).  

 
Una de las estrategias cotidianas en las que se expresa la cultura es la 
identidad 3, es una creación social form ada por la historia y la memoria, por la 

herencia pasada, tanto personal como colectiva, así como también por el 
presente y por su alcance futuro, y que se circunscribe en un territorio que puede 

ser nacional, regional o local. Puede entenderse también com o algo estático que 
hay que conservar y resguardar; o por el contrario, en algo que se reconstruye 
constantemente y que toma fuerza en la medida que es sometida a un discurso 

global. De igual manera, se concibe como una concepto único, homogéneo y 
monolíti co (Identidad Nacional) o como diversa y plural (Identidades regionales 

o locales). Conlleva adem§s una condici·n relacional ñnosotrosò, que estable y 
demarca el l²mite con ellos o ñlos otrosò. 
 

Cuando la cultura y la identidad se oficializan y pasan a for mar parte de un 
territorio y le entregan cierto sentido diferenciador a aquel, se señala que forman 

un patrimonio 4. El patrimonio cultural de un territorio se aplica a bienes 
materiales a dimensiones inmateriales e intangibles, a comunidades humanas, 

al pa isaje, a los ecosistemas e incluso a los cultivos tradicionales. Se habla 
también de patrimonio local, nacional e incluso de la humanidad. También se 
considera patrimonio de una nación, conformado por el territorio, su flora y 

fauna; todas las creaciones y  expresiones de las personas que lo han habitado 
y aún lo habitan; sus instituciones sociales, legales y religiosas; su lengua y su 

cultura material e inmaterial (Cabeza, 2002; UNESCO, 2006). De esta manera, 
podríamos entender el paisaje cultural como el p atrimonio del territorio.  
 

La conjugación de estos tres conceptos en el territorio a través de la interacción 
humana, configuran los que se denomina paisaje cultural. Así, las actuaciones 

de los actores sociales en el territorio tienen cierto efecto en los  distintos niveles 
del paisaje, lo cual puede abordarse en base a la universal legalidad. La universal 
legalidad plantea las restricciones que surgen desde los distintos niveles de 

dominio en el paisaje cultural, lo cual es clave para la toma de decisión p ara un 
desarrollo integral y sustentable.  

 
La licitud de las actuaciones humanas en la artificialización de los ecosistemas y 
el manejo de los recursos naturales en el territorio puede establecerse en base 

a un sistema jerárquico como el que muestra la Fi gura 11. La universal legalidad 
de cada nivel restringe los grados de libertad y determina una zona lícita de 

toma de decisiones y de actuación y otra ilícita. En una jerarquía, los niveles 

                                       
conocimiento de la vida y sus  actitudes con respecto a ®staò. Clifford Geertz, La interpretación de 
las culturas , Gedisa, Barcelona, 1987.  
3 Del latín identitas, identitatis (RAE, 2001), que remite a la cualidad de lo idéntico, lo que 
permanece siempre igual a sí mismo y que no cambia.  
4 Del latín patrimonium  (RAE, 2001), como hacíamos referencia a la amplitud de su significación, 
indica lo que se hereda, a lo que nos precede, lo que proviene del pasado; en el campo del derecho 
son los bienes pecuniarios ; en el campo cultural los bienes simbólicos.  
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superiores contextualizan y restringen (restricciones top -down ) a los niveles 

inferiores (fuerzas bottom -up ) (Naveh, 2000; Wu y David, 2002). Entonces, 
según la licitud que plantea la universal legalidad, el nivel político es el de 

menores grados de libertad en la toma de decisiones, estando subordinado a 
todos los demás  niveles. Por consiguiente, una decisión política, para ser 
adecuada para un desarrollo integral y sustentable, ha de subordinarse a la 

licitud determinada por lo económico, lo tecnológico, lo social, lo ecológico y por 
todos los niveles hasta lo físico (G astó et al. , 2012) (Figura 12).  

 
La ordenación territorial y la construcción del paisaje cultural, incluyendo al 
diseño y planificación, adecuados para el desarrollo sustentable, han de basarse 

en los niveles físico a ecológico, estableciéndose así las re stricciones para el 
manejo y toma de decisiones en lo social, tecnológico, económico y político 

(Gastó et al ., 2002). La política y sus instituciones, tienen gran injerencia en la 
toma de decisiones en el territorio de un país, región o comuna, y por 
consi guiente gran responsabilidad en el tipo de desarrollo al que se tienda. Una 

decisión adecuada para un desarrollo integral y sustentable sería una decisión 
lícita en todos y cada uno de los niveles de la universal legalidad (Gastó et al ., 

2012).  
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Figura 12 . Esquema jerárquico generalizado y sus grados de libertad según la 
universal legalidad.  

Fuente: adaptado de Gastó et al. , 2012.  

 
En el contexto de la construcción del paisaje cultural para tender hacia la 

sustentabilidad es clave la interacción, compatibilidad y complementación entre 
los servicios económicos, sociales y ecológicos (Figura 13). Estos últimos 
consisten en flujos de ma teria, energía e información desde un stock de capital 

natural que, combinado con servicios de capital manufacturado y humano, 
producen bienestar humano; tales como alimento, ciclaje de nutrientes, 

regulación de gases y abastecimiento de agua (Costanza et al . 1997). Estos tres 
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tipos de servicios son exhaustivos y mutuamente excluyentes, por lo que se 

establece una transacci·n entre ellos (DôAngelo, 2002); es decir, al aumentar 
proporcionalmente una de esas categorías siempre disminuirá 

proporcionalmente la suma de las otras dos categorías.  
 
La cultura de los actores sociales determina cuál de estos tipos de servicios se 

priorice en el paisaje cultural. El concepto de determinante de orden hace 
referencia a la priorización por parte del actor social de alguna de las 

dimensiones involucradas en  el diseño, planificación, manejo y en definitiva en 
la construcción del paisaje cultural, lo que resulta en paisajes con una 
predominancia relativa de los servicios correspondientes a esa dimensión 

priorizada. Así, por ejemplo, el determinante de orden ec onómico se refiere a la 
priorización de la dimensión económica por parte de los actores sociales en la 

construcción del paisaje cultural, lo que resulta en paisajes con una 
predominancia relativa de los servicios económicos respecto de los servicios 
social es y ecológicos (ecosistémicos). Una consecuencia directa de esto es el 

deterioro de la funcionalidad social y ecológica del paisaje cultural y, con esto el 
aumento de las probabilidades de ocurrencia de enfermedades ecosistémicas, 

tales como erosión, dism inución de biodiversidad, contaminación del agua, entre 
varias (Subercaseaux, 2012 en prensa).  

 
La transacción en la generación de los diferentes tipos de servicios en el paisaje 
cultural, es decir que al aumentar proporcionalmente una de esas categorías 

siempre disminuirá proporcionalmente la suma de las otras categorías, es una 
de las principales causas de conflictos entre diferentes actores sociales en el 

paisaje cultural, lo que corresponde a una de las mayores dificultades en la 
planificación, diseño y  manejo del paisaje cultural.  
 

Un paisaje cultural diseñado coherente y adecuadamente para un desarrollo 
integral y sustentable se localizara en las proximidades del espacio óptimo de 

solución del modelo triangular de la Figura 13, dentro de los límites de  
factibilidad del sistema (DôAngelo, 2002). La localizaci·n de este espacio de 
solución se establece en base a conceptos y principios de planificación, diseño y 

ordenación territorial y del paisaje cultural y en función de las particularidades 
de cada caso . Mientras a una escala espacial menor el espacio de solución puede 

acercarse bastante a alguno de los vértices del modelo triangular, por una alta 
especialización asociada a las características y potencialidades particulares del 
lugar o la zona, a medida que aumenta la escala espacial de análisis el espacio 

de solución debería tender hacia el centro del modelo triangular, o sea, hacia la 
generación integrada de servicios correspondientes a las tres categorías 

mencionadas anteriores.  
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Figura 13 . Servicios ecológicos, sociales y económicos en el paisaje cultural, 
transacciones entre ellos y espacio de solución para el desarrollo integral y 

sustentable.  
Fuente: Gastó et al ., 2002, 2012; Gastó y Subercaseaux 2010.  

 
 

2.1.5.1.  Artificialización , receptividad tecnológica y vulnerabilidad  de 

ecosistemas.  
 

Se define artificialización lícita como aquella cuya intensidad tecnológica no 
deteriora al ecosistema y por consiguiente permite la sustentabilidad. En las 
Figuras 14 y 15 se muestra la relación hipotética entre los beneficios obtenidos, 

el costo ecológic o de cosecha y los costos adicionales para mantener la 
sustentabilidad, en ecosistemas de alta y de baja vulnerabilidad, 

respectivamente (Gastó et al . 2002).  
 
En la Figura 14 se observa que en un ecosistema de alta vulnerabilidad los costos 

adicionales de mantención para la sustentabilidad del ecosistema son mayores 
a los beneficios de la artificialización para cualquier nivel de intensidad 

tecnológica, por lo que cualquier artificialización se considera ilícita. Sin 
embargo, al actuar con una lógica de exp lotación, sólo se asume e incorpora el 
costo ecológico de cosecha necesario para la extracción de los recursos y no los 

costos adicionales de mantención, originándose una zona de negocio que puede 
ser económicamente rentable, aunque insustentable. Por esto , en este caso el 

negocio es ilícito ya que causa la insustentabilidad del ecosistema. Este suele 
ser el caso, por ejemplo, de la deforestación a tala rasa y de los huertos frutales 
intensivos en laderas de fuertes pendientes (Figura  14). Al ocurrir tal de terioro 

de los recursos del sistema, es usualmente que el actor social posteriormente 
abandone el lugar dejándolo en un estado degradado y tendencia deteriorante 

(Vera y Gastó, 2011).  
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En un ecosistema de baja vulnerabilidad los costos adicionales de mante nción 

para la sustentabilidad son menores a los beneficios de la artificialización para 
cualquier nivel de intensidad tecnológica, por lo que cualquier artificialización se 

considera lícita (Figura 15). Para que sea lícita la explotación, deben realizarse 
las acciones adicionales de mantención del ecosistema para su sustentabilidad. 
Esto usualmente no se realiza, asumiéndose e incorporándose sólo el costo 

ecológico de cosecha necesario para la extracción del recurso, lo que tiende a 
causar el deterioro del sistema (Vera y Gastó, 2011).  

 

 

Figura 14 . Relación entre los beneficios obtenidos de la artificialización, el costo 
ecológico de cosecha y los costos adicionales de mantención para la sustentabilidad en 

un ecosistema de alta vuln erabilidad.  

Fuente: Gastó et al . 2002 . 
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Figura 15 . Relación entre los beneficios obtenidos de la artificialización, el costo 

ecológico de cosecha y los costos adicionales de mantención para la sustentabilidad en  
un ecosistema de baja vulnerabilidad.  

Fuente: Gastó et al ., 2002.  

 

La Figura 16 muestra las ocho clases de suelo según su capacidad de uso que 

plantea el United States Departament of Agriculture (USDA), relacionándola 
cada una con la intensidad y tipo de  uso adecuada para no deteriorar los 

ecosistemas y recursos naturales. Respetar estas correlaciones entre las 
capacidades de uso de las clases de suelo y las intensidades y tipos de usos es 
necesario para un desarrollo sustentable. En el caso del territori o de la Patagonia 

chilena, este presenta una alta proporción de tierras con capacidad de uso VI, 
VII, y VIII. Como muestra la Figura 15, estas clases de suelo solo deben 

destinarse a usos de pastoreo de intensidad madia a baja y/o uso forestal o de 
conserv ación (vida silvestre), en el caso de las clases VI y VII, y en el caso de 
los suelo de clase VIII solo deben destinarse para hábitat de la vida silvestre y 

ecosistemas naturales.  
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Figura 16 . Relación entre clases de suelos e intensidad con la que cada clase debe 
usarse.  

Fuente: Vink, 1975.  

 

 
2.1.6.  Tipologías y Elementos Territoriales  

 
Antes de la presencia del hombre sólo existían escenarios naturales con procesos 
sistemogénicos y de sucesión ecológica que conducen al ecos istema hacia 

estados más complejos y auto organizados (Gastó et al.  2005, 2006). Con la 
colonización de hábitats y desarrollo de nichos por parte del ser humano 

comienza la apertura de tierras, la expansión de la frontera homínida y así 
también se inicia l a apertura de las tierras silvestres y su transformación en rural 
(territorio abierto, labrado) y, posteriormente en urbano (territorio construido), 

bann  (territorio abandonado) y agri deserti  (territorio agonizante) (González, 
1981; Gastó et al . 2006). La  apertura de las tierras silvestre por el ser humano 

ocurre simultáneamente con la expansión de la frontera homínida, la 
simplificación de los ecosistemas naturales y la incorporación y extracción de 
elementos ecosistémicos, ordenándose el territorio según  la cultura y tecnología 

de la sociedad. En este contexto, surge el paisaje cultural gradualmente como 
una expresión de las actuaciones de la socioestructura sobre la biogeoestructura 

en un contexto coevolutivo articulado por la tecnoestructura (González, 1981; 
Gastó y Vera, 2009; Vera y Gastó, 2011).  
 

Con la expansión de la frontera humana se produce una especialización del 
territorio y surgen diferentes tipologías territoriales: silvestre, rural y urbano. 

Estas tres tipologías territoriales se distinguen por estar constituidas por 
diferentes proporciones de tres componentes territoriales: saltus, ager  y polis . 

El saltus corresponde al elemento territorial que no presenta transformación 
directa por actuaciones antrópicas; el ager  corresponde al elemento territorial 
espacialmente abierto que presenta artificialización directa por actuaciones 
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antrópicas en un grado medio, cuyo estilo de artificialización predominante es el 

labrado; la polis corresponde al elemento territorial con ar tificialización directa 
en alto grado y cuyo estilo de artificialización predominante corresponde a la 

construcción e infraestructuras. Los territorios silvestres están constituidos 
mayoritariamente por saltus  y en proporciones decrecientes por ager  y poli s; los 
territorios urbanos están constituidos por las proporciones relativas inversas, y 

los territorios ñruralesò presentan combinaciones intermedias de saltus, ager  y 
polis  (Figura 17).  

 
En estos territorios surgen, a su vez, tipologías prediales de admi nistración de 
los mismos. En el territorio urbano hay megalópolis, ciudades, villorrios, aldeas, 

caseríos, casas, solares, etc. En los rurales se localizan haciendas, estancias, 
comunidades, puestos, granjas, chacras, parcelas, hijuelas, parques urbanos, 

etc. Por último, en el territorio silvestre hay parques nacionales, parques 
naturales, reservas de la biosfera, monumentos naturales, reservas forestales, 
santuarios de la naturaleza, reservas étnicas, entre varias (Gastó et al ., 2012).  

 

 

Figura 17 . Proporciones relativas de los elementos territoriales saltus, ager y polis , 

propi as de las tipologías territoriales silvestre, rural y urbano, según el grado y tipo de 
artificialización.  

Fuente: Gastó et al ., 2012.  

 
 

2.1.7.  Particularidades  
 

Uno de los elementos centrales del presente estudio es la identificación de 
particularidades de la Patagonia chilena. En efecto, para abordar las preguntas 
rectoras de las bases conceptuales del presente estudio que se plantearon en la 

secci·n ñLocalizaci·n y encuadreò, es fundamental y necesario identificar y 
revisar las particularidades que permiten definir el carácter e identidad propia 

del paisaje cu ltural de la Patagonia chilena.  
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En el estudio integral de un paisaje cultural se han d e considerar las diferentes 

clases de particularidades:  
¶ Históricas. Origen, evolución, factores;  

¶ Naturales;  
¶ Artificiales; tecnología;  
¶ Culturales; costumbres, tradiciones, conocimiento local;  

¶ Estéticas;  
¶ Recursos Naturales; potencial productivo;  

¶ Sociales; a ctores sociales.  
 
A continuación se mencionan algunos ejemplos de particularidades del paisaje 

cultural de la Patagonia chilena (Figuras 18 y 19):  
¶ Diversidad ecorregional;  

¶ Geoformas abruptas;  
¶ Alta vulnerabilidad ecosistémica y baja receptividad tecnológica;  
¶ Valles angostos;  

¶ Bordes acuáticos,  
¶ Cobertura forestal, estepárica y humedales;  

¶ Alto potencial energético del paisaje;  
¶ Intermareas;  

¶ Limitantes climáticas;  
¶ Distancias elevadas,  
¶ Baja densidad poblacional humana;  

¶ Concentración urbana;  
¶ Despoblamien to rural;  

¶ Colonización reciente; juventud del paisaje cultural;  
¶ Nichos productivos: salmoneras, forestales, eléctricas, mineras;  
¶ Extracción de recursos pesqueros, silvícolas, ganaderos e hidrológicos;  

¶ Proceso de colonización incompleto;  
¶ Alta presencia de e cosistemas prístinos climácicos.  

¶ Paisaje y entorno adecuados para satisfacer necesidades de biofília.  
¶ Atributos estéticos y de belleza altamente valorados;  
¶ Carácter marino e insular;  

¶ Interacción con entorno territorial. Argentina, Chiloé;  
¶ Entre varias  
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Figura 18 . Particularidades en cuenca y valle de la Patagonia chilena. Se observan las 
fuertes pendientes, la alta vulnerabilidad ecosistémica y baja receptividad tecnológica 

los valles transversales angostos, los ecosistemas príst inos . 

 

 

Figura 19 . Particularidades en zona costera de la Patagonia chilena, donde se observan 
el rango de variación de intermareas, ecosistemas prístinos y algunos parches de 

ecosistemas artificializados y simplificados.  

 

Entre l as particularidades de la Patagonia chilena, y en el contexto del presente 

estudio, es de especial importancia destacar tres puntos relacionados con 
conectividad e interacción territorial:  

I.  Conectividad y transporte marítimo. El territorio de la Patagonia c hilena 
presenta un fuerte carácter marino e insular, con aproximadamente 74.000 

km. de litoral. Esta particularidad debiese considerarse para el desarrollo 
integral y sustentable de la Patagonia chilena.  

II.  Conectividad e interacción continente ï Chiloé. La i sla de Chiloé se ha 

constituido como un factor determinante en el poblamiento y la evolución 
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del paisaje cultural de la Patagonia chilena. La interacción cultural y 

poblacional entre el continente y la isla ha sido considerable.  

III.  Conectividad e interacción Chile ï Argentina. Históricamente ha ocurrido 

una interacción cultural y poblacional entre la Patagonia chilena y la 
argentina, con el paso de patagones desde Chile a Argentina y viceversa, 
con la consiguiente difusión y transmisión de costumbres y tradici ones.  

 
Otras particularidades se refieren a la identidad del paisaje, identidad de los 

actores sociales e Identidad del territorio y su cultura.  
 
El mundo de la naturaleza 5 constituye la matriz de fondo en donde la especie 

humana ha evolucionado a lo largo  de un período prolongado. En sentido amplio 
territorial, constituye su casa y hogar donde se generan las condiciones de 

hábitat y nichos naturales para el desarrollo de la vida humana. A partir del 
estado natural inicial se produce un proceso de composici ón que genera uno o 
varios nuevos paisajes que, con el tiempo, van siendo sucesivos. A través de la 

artificialización naturaleza se puede transformar en ager o en polis , o bien, 
permanecer en estado natural. Lo opuesto ocurre al descomponer el paisaje 

cuando este muere. En este caso se habla de la degradación de la naturaleza y 
de la necesidad de protegerla. Según lo anterior, el paisaje sólo puede ser 

concebido como la resultante de un constructo de la sociedad que interactúa 
persistentemente con su en torno, adaptándose a las condicionantes naturales 
de su hábitat y nicho que lo rodea. Es por lo tanto una expresión de la cultura, 

la cual, a su vez es iterativamente generada por el paisaje.  
 

Los dos factores determinantes de las particularidades cultural es de los actores 
sociales en cada paisaje cultural, corresponden a matriz de fondo del entorno 
local y a la génesis cultural de dichos actores sociales. Las particularidades 

culturales determinan el estilo de las actuaciones de los actores sociales en el 
territorio, así como la construcción del paisaje cultural.  

 
La tecnología, normativa y las instituciones, son los factores principales de 
articulación de las actuaciones de los actores sociales y por consiguiente operan 

como mediadores entre los actores so ciales y sus actuaciones. La cultura surge 
como la resultante integral y holística correspondiente a un determinado paisaje 

cultural, en este sentido podemos entenderla como la necesidad de encontrar 
respuestas a las interrogantes que plantea esta particul ar relación con el 
territorio. Es por ello, que las estrategias, las soluciones a las que se llegue no 

serán únicas y absolutas sino que estarán determinadas por el contexto y 
considerando las distintas variables que intervienen  

 
El planteamiento de la Fi gura 20, incorpora formal y explícitamente a la 
formación y evolución cultural, y su identidad, en el fenómeno de construcción 

del paisaje cultural.  

                                       
5 El diccionario de la Real Academia de la Lengua define a la naturaleza como el conjunto, orden 
y disposición de todas las entidades y fuerzas que componen el universo. Es el mundo natural tal 
como existe sin el hombre o su civilización.  
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Figura 20 . Identidad cultural marcada por el paisaje cultural.  

Fuente: Gastó et al ., 2010.  

 
 

2.1.8.  Modelo de Caracterización y Diseño del Desarrollo del Territorio y sus 
Actores  
 

Actualmente dominan los ñenfoques sectorialesò en el manejo de los territorios 
y de los procesos de desarrollo de las sociedades humanas. Los enfoques 

sectorial es abordan e intentan conducir los procesos, resolviendo los problemas 
desde un sector en particular, como por ejemplo el sector economista, minero, 
forestal, acuícola, energético, salmonicultor, inmobiliario, urbanista, ruralista, 

conservacionista. Esto g enera grandes riesgos y aumenta las probabilidades de 
ocurrencia de tendencias deteriorantes, fundamentalmente por no abordarse el 

proceso, fenómeno y problema respectivo de manera integral, sino que de 
manera merológica, reduciéndose el problema a una dim ensión y disciplina 
particular (Gastó y Vera, 2009; Gastó et al ., 2012).  

 
La aproximación territorial, en cambio, tiene como objeto central de diseño y 

planificación a la unidad territorial respectiva y su entorno y se orientan al 
desarrollo integral de ta l sistema de forma contextualizada. Se basa en un 
paradigma sistémico y holístico, es decir, integrado y contextualizado, 

enfatizándose el carácter multidimensional y multisectorial del territorio y de los 
procesos de desarrollo de las sociedades humanas y  las aproximaciones inter y 

transdisciplinares como atributos epistemológicos claves para abordar y manejar 
aquello (Gastó et al ., 2012).  
 

El paradigma imperante de diseño y planificación territorial en la época industrial 
se ha centrado en tres componente s: lo sectorial, las personas y la eficiencia 

económica, los cuales interactúan y se pueden representar en un modelo 
triangular (Figura 21). Bajo este paradigma, la resultante de los procesos y 

actividades territoriales y de desarrollo se evalúa por el éxi to o el fracaso en 
base al cálculo de indicadores económicos tales como TIR (Tasa Interna de 
Retorno) y VAN (Valor Actual Neto). En el paradigma para el desarrollo integral 

en el siglo XXI, el cual está asociado a la aproximación territorial, los 

Matriz patagónica

entorno de los actores sociales

Tecnología instituciones y normativa

Paisaje Cultural (resultante)
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component es fundamentales son: el territorio en vez de lo sectorial; los actores 

sociales en vez de las personas; y la calidad integral en vez de la eficiencia 
económica (Figura 22). El indicador total para evaluar la resultante, lo cual se 

realiza en consideración  de las particularidades de cada caso, depende de 
variables de tipo ecológica, social y económica, y se estima en base a la 
interacción y complementación de tres ejes principales: productividad 

económica, equidad social y sustentabilidad ecológica (Nijkamp , 1990; DôAngelo, 
2002; Gastó y Vera, 2009; Gasto et al. , 2012). Esta aproximación y paradigma 

está orientada hacia el desarrollo integral, sustentable y la calidad de vida.  

 

 

Figura 21 . Modelo de Desarrollo Convencional Época Ind ustrial.  

Fuente: Gastó y Vera, 2009; Gastó et al ., 2012.  

 

 

Figura 22 . Modelo de Desarrollo Integral Para el Siglo XXI.  

Fuente: Gastó y Vera, 2009; Gastó et al ., 2012.  

 

Para la construcción consiente e intencionada del paisaje cultural, el diseño 
corresponde al tratamiento integral y al operador básico para influenciar la 

dinámica del paisaje hacia el estado deseado, requiriéndose en el proceso del 
manejo adaptativo otros operadores más especializados (Subercaseaux, 2007). 

Actua lmente se requiere que activamente aumentemos los servicios 
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territoriales; nuestra tarea no sólo es conservar sino también diseñar y construir 

(Röling, 2000) con un manejo integrado dinámico, intencionado y colectivo. Las 
dimensiones fundamentales en el di seño del paisaje cultural son la ecológica, la 

de funcionalidad antrópica, la estética y la de vida y ocio.  
 
La dimensión ecológica se refiere a los atributos básicos para la sustentabilidad 

del sistema como cierta conservación de la naturalidad del paisaj e cultural en 
las proporciones adecuadas según las particularidades de cada zona, la 

conectividad ecológica y la ecodiversidad. Se orienta a optimizar los efectos 
ecosistémicos, diseñar y estructurar los ciclos (reciclaje) y la eficiencia del 
ecosistema (e nergía, materia e información) de manera de estabilizarlo. Otro 

concepto clave es la receptividad tecnológica, que se define como la cantidad de 
tecnolog²a que puede aplicarse a un sitio, para producir un efecto en el ñoutputò, 

sin deteriorar la sustentabi lidad del sistema. A partir de la receptividad 
tecnológica, es posible diferenciar ecosistemas de distintas vulnerabilidades, lo 
que explicado en la secci·n ñTerritorio y Paisaje Culturalò. En los casos en que 

se percibe una degradación de los recursos nat urales y del ecosistema, se han 
de implementar acciones de restauración en base a los planteamientos de la 

ciencia ecológica, corrigiéndose las disfuncionalidades ecológicas del paisaje 
cultural mediante la implementación de operadores funcionales. (Nava et al ., 

1996).  
 
La dimensión de funcionalidad antrópica se refiere a la operatividad del sistema, 

mediante manejos humanos, para la realización de las actividades asociadas a 
los objetivos antrópicos. La dimensión estética se refiere a la simetría y belleza  

del paisaje percibido, lograda mediante la incorporación de elementos estilísticos 
constituyentes de cierto carácter e identidad (formas, colores, texturas, bordes, 
lugares de observación). La dimensión de vida y ocio está relacionada con el 

descanso y re posición y la generación de espacios propicios para el 
esparcimiento y recreación de los actores sociales. Respecto al ocio, Max Neef 

(1994) plantea que es algo altamente positivo que está asociado al potencial 
creativo y con el desarrollo humano. El conce pto de biofília puede definirse como 
la tendencia innata de los seres humanos de sentirse atraídos por la vida y por 

los procesos naturales, y la consiguiente conveniencia para el desarrollo y 
bienestar humano de la presencia y cercanía de naturaleza en lo s ambientes que 

habitamos, tal como ocurrió durante la mayor parte de nuestra evolución (Gastó 
y Subercaseaux, 2010).  
 

La Figura 23 muestra el modelo metodológico general para el diseño y 
construcción del paisaje cultural en base a las dimensiones anterior es y a los 

conceptos presentados en secciones anteriores. En una primera etapa se 
caracteriza y analiza el paisaje cultural en base a cuatro capas de información 
territorial que corresponden a la biogeoestructura, la hidroestructura, la 

tecnoestructura y l a espacioestructura ( sensu  Gastó et al ., 1993), 
complementándolas con otras capas que sean pertinentes y necesarias según 

los objetivos del estudio y las características del paisaje cultural respectivo.  
 



 67  

Esa caracterización y análisis permite identificar l os límites biofísicos del paisaje 

cultural. Posteriormente, cada una de las capas de información generadas en la 
etapa de caracterización y análisis se estudia según las cuatro dimensiones de 

diseño del paisaje cultural mencionadas anteriormente, es decir la ecológica, de 
funcionalidad antrópica, estética y de vida y ocio. En esta etapa se establecen 
los umbrales socioculturales en el diseño del paisaje cultural. En base a lo 

anterior, se localizan los usos del territorio de manera de lograr una adecuada 
localización, conectividad, diversidad y acoplamiento en el paisaje cultural para 

su sustentabilidad. Con esto se establecen las proporciones de saltus, ager y 
polis y las consiguientes fronteras en el paisaje cultural. Esto se realiza en 
consideración de la s particularidades socioculturales respectivas y con la 

participación activa de los actores sociales locales. Todo este proceso se debe 
realizar iterativamente.  

 

 

Figura 23 . Modelo metodológico general para la caracterización, dis eño y construcción 

del paisaje cultural para el desarrollo integral y sustentable.  
Fuente: Gastó et al ., 2012.  

 
A continuación se presentan y explican algunos conceptos bases para el diseño 
y construcción sustentable del paisaje cultural (Gastó et al.,  20 12):  

 
Á Diversidad. Se hace referencia a la biodiversidad en un amplio sentido, 

incorporándose así las diversidades Ŭ. Ǧ y Ȃ, además de la ecodiversidad 

Stakeholders

Stokeholders

Construcción 

Paisaje 

Cultural

Frontera

Artificialización

Diseño

F
u

n
c

io
n

a
lid

a
d

E
s
té

tic
a

E
c

o
ló

g
ic

o

V
id

a
 y

 o
c

io

Umbrales

F
u

n
c

io
n

a
lid

a
d

E
s
té

tic
a

E
c

o
ló

g
ic

o

V
id

a
 y

 o
c

io

Umbrales

Límites

Espacioestructura

Tecnoestructura

Hidroestructura

Biogeoestructura

Límites

Espacioestructura

Tecnoestructura

Hidroestructura

Biogeoestructura

Espacioestructura

Tecnoestructura

Hidroestructura

Biogeoestructura

AGER

SALTUS

POLIS

Naturalidad

P
ro

p
o

rc
ió

n

SILVESTRE RURAL URBANO

AGER

SALTUS

POLIS

Naturalidad

P
ro

p
o

rc
ió

n

SILVESTRE RURAL URBANO



 68  

(diversidad de hábitats y nichos) y la diversidad de usos y actividades 

territoriales, es decir el uso múltiple del territorio.  
 

Á Conectividad. Se hace referencia principalmente a la generación de redes, 
tanto ecosistémicas como territoriales en su amplio sentido, es decir 
incorporando las dimensiones tecnológica (estilo de manejo de recursos 

naturales), soc ial, cultural, institucional, etc. Así, se busca complementar 
la red de interacciones ecosistémica con una red de interrelaciones e 

interacciones entre los variados actores sociales que actúan en los 
territorios y las tecnologías implementadas por ellos.  
 

Á Acoplamiento. No es suficiente con que los componentes del sistema 
ecológico - territorial se conecten, sino que se requiere un intercambio 

efectivo de energía, materia e información. Para la funcionalidad del 
sistema sus componentes han de integrarse y comp lementarse.  
 

Á Localización de actividades y usos territoriales. La receptividad 
tecnológica y la resiliencia de los ecosistemas depende en gran parte de 

la localización en la cuenca y del tipo de biocenosis que se desarrolle 
(Gastó et al . 2002). El conocimiento y la gestión de las cuencas es 

fundamental para lograr el manejo integral y sustentable de los recursos 
naturales y así para el desarrollo sustentable (Gastó y Vera, 2009).  
 

Á Recursividad. El diseño y manejo de los sistemas ecológico - territoria les 
no han de ser lineales sino que recursivos. Esto equivale al re -ciclaje en 

los ecosistemas naturales. La incorporación de la recursividad en el 
manejo deriva en un manejo iterativo, básico para lograr un manejo 
adaptativo (Holling, 1978). La aplicación  de este concepto en el diseño y 

manejo de ecosistemas agrícolas genera agroecosistemas con alta 
conectividad y mayor autonomía.  

 
 
2.2.  Patagonia como Objetivos y Visiones  

 
Aunque es posible que Hernando de Magallanes haya sido el primero en avistar 

estas tierr as insulares al remontar la costa occidental de la Patagonia, luego de 
salir del Estrecho de su nombre, quien las descubrió y las reconoció inicialmente 
fue el eximio piloto Juan Ladrillero, que surcó sus aguas a fines de 1557. Pero 

su primer explorador pr opiamente tal fue el ilustre Pedro Sarmiento de Gamboa, 
quien recorrió el área entre los meses de noviembre de 1579 y enero de 1580. 

Fue el capitán español el primer hidrógrafo que acucioso relevó el intrincado 
litoral archipielágico descubriendo islas, ca nales y buenos puertos de abrigo.  
 

Sarmiento arribó a la región marítima antes descrita el 17 de noviembre del 
dicho año 1579, bautizando con el nombre de la Santísima Trinidad al golfo y 

gran canal a través de los cuales se accede desde el océano hacia e l interior de 
la Patagonia insular. Dos días más tarde acometió a su flotilla un tremendo 
temporal del norte que tuvo a muy mal traer a las carabelas. "Lo que aquí se 
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debió sentir - relató después Sarmiento -  júzguelo quien en otras semejantes se 

ha visto". Desesperados por librarse de la tormenta los españoles exploraron la 
costa de la tierra del sur del canal Trinidad y al fin dieron con el puerto de 

salvación.  
 
En el relato de Sarmiento, a través del castizo lenguaje marinero de la época, 

se puede dilucida r el porqué del nombre de la isla Madre de Dios.  
 

"Y así -contó el gran capitán -  en el nombre de la "Sacratísima Reina de los 
Ángeles, largamos las amarras por "mano, teniendo primero el trinquete arriba; 
y en un Instante "nos llevó la Madre de Dios y nos  metió por el boquerón, "que 

iba tocando con los penoles casi en las tierras de ambas partes; y llegamos al 
otro puerto sondado, donde surgimos, " y quedamos en una bonanza y 

tranquilidad maravillosaéò. 
 
Este puerto salvador fue llamado, y aún hoy es así c onocido con el nombre de 

Nuestra Señora del Rosario, como la isla se llama Madre de Dios.  
 

Al día siguiente, que era domingo, los españoles bajaron a tierra y en 
agradecimiento por los favores recibidos de la Providencia entonaron el Te Deum 

y luego partic iparon del sacrificio de la misa, tras lo cual Pedro Sarmiento tomó 
posesión de las isla s y demás tierras circundantes en nombre del Rey Felipe II, 
dejando como señal de la misma una gran cruz en sitio prominente.  

 
En los días y semanas siguientes los nav egantes exploraron y reconocieron el 

quebrado litoral del archipiélago. Avanzando hacia el sur lograron alcanzar por 
la costa del océano hasta el extremo septentrional de la actual isla Diego de 
Almagro, retornando luego hacia el norte hasta Puerto Bermejo  y desde allí 

dieron rumbo al sur por los canales Pitt y Esteban.  
 

El reconocimiento geográfico más completo del área archipielágica de la que hoy 
se ocupa, como de todos los canales patagónicos y fueguinos fue realizado recién 
en el primer tercio del sigl o pasado por los hidrógrafos británicos Parker King y 

Fitz Roy, proseguido más adelante, a partir de la década del setenta por otros 
marinos de esa nacionalidad, por los italianos de la corbeta Magenta y 

especialmente por la Marina de Chile que inició el r elevamiento en 1875 y lo ha 
proseguido hasta hoy.  
 

En un mundo tan inhóspito, la vida humana no ha estado ausente. Desde tiempo 
inmemorial los indios canoeros, incansables vagabundos del mar, para quienes 

brumas, tormentas y la sempiterna lluvia constituyeron los elementos típicos del 
medio natural con el cual se consubstanciaron, recorrieron el dédalo de islas e 
islotes en sus permanentes viajes marítimos en procura del sustento. 

Relativamente numerosos antaño, con la llegada del siglo XX y el mayor contacto 
con los blancos, proceso siempre pernicioso para  los aborígenes, se inició el 

acelerado descenso de la población indígena.  
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Entrando el siglo XIX el renombrado puerto del Hambre ïen la actualidad Bahía 

de San Juan en interpretación histórico -  geográfica correcta -  sirvió de base de 
operaciones a las expe diciones hidrográficas de Parker King y Fitz Roy, y Dumont 

D'Urville. Allí también en 1840 se conmemoró el paso exitoso de los primeros 
vapores mercantes por la ruta del Estrecho y sobre la punta de Santa Ana, la 
República de Chile tomó posesión soberana d e la Patagonia y la Tierra del Fuego 

el 21 de septiembre de 1843, erigiendo sobre ella la primera pobl ación 
permanente, Fuerte Bulnes (Ver Emperaire , 1963; Bridge, 1952; Martinic, 1980)  

 

2.2.1.  Definición  

 

Se plantea que un primer intento por establecer con clari dad, exactitud y 
precisión los elementos que permitirían definir 6 la Patagonia, son las 

descripciones y categorizaciones que realiza Hans Steffen en sus ñViajes de 
exploraci·n y estudio en la Patagonia Occidentalò, efectuados entre 1893 y 1899, 
encomendado por el Estado chileno en el marco de la disputa de límites con 

Argentina de 1881.  
 

Lo que plantea Steffen es lo siguiente ñLa Patagonia occidental es una regi·n 
montañosa for mada por movimientos de la costra terrestre y perturbaciones 

tectónicas, por lo cual ofrece genéticamente un contraste muy marcado contra 
las mese tas de la Patagonia oriental o Patagonia propia, formadas de estratos 
que yacen en posición normal y no perturbada. Es, pues, de todo punto 

inadmisible comprender esta última región en la misma denominación que se 
aplica a una porción de las cordilleras. P or otra parte, no me parece conveniente 

reemplazar el término de Patagonia Occidental que ya ha sido adoptado en la 
moderna literatura geogr§fica [é] Retenemos, pues ese nombre en el sentido 
de comprender la región de la Patagonia andina o cordilleras pata gónicas en su 

extensi·n m§s amplia y en contraste a la regi·n de las mesetas orientalesò 
(Steffen, 1909: 8).  

 
La definición establecida por Hans Steffen, en conjunto con su equipo de 
científicos y exploradores, resulta ser paradigmática no sólo porque fija  límites, 

señala características, identifica atributos, establece interconexiones con los 
elementos que la componen y determina diferenciaciones; sino también porque 

precisa un espacio geográfico nombrándolo como Patagonia Occidental, andina 

                                       
6 Al establecer una definición ya sea de un concepto, objeto, una materia o un territorio ïcomo es 
en este caso -  es necesario especificar algunas cosas. Primero, toda definición que se haga, por 
simple o vaga que ella sea, es u na construcción , es decir, se crea para algo; podríamos decir que 

hay cierta intencionalidad en aquello, se busca un objetivo, un propósito o finalidad con su 
realización. Segundo, una definición es creada por alguien(es)  ïpersona o institución -  en un 
cont exto determinado , por lo tanto va a responder a un determinado momento histórico -cultural, 

el cual va a estar edificado por los principios, valores e ideas que caractericen o que predominen 
en aquella época (espíritu de época, espíritu de lugar y cultura).  Lo que el filósofo francés Michel 
Foucault (1987) llamó episteme.  Tercero, la definición va dirigida  hacia otro buscando una reacción 
o una respuesta determinada. El Diccionario de la RAE, establece que la acci·n de definir es ñfijar 
con claridad, exactit ud y precisión la significación de una palabra o la naturaleza de una persona 
o cosaò; en lo sustantivo es la ñproposici·n que expone con claridad y exactitud los caracteres 
gen®ricos y diferenciales de algo material o inmaterialò (RAE, 2001). 
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o chilena. En definitiva, la define y la incorpora a un discurso de unidad territorial 

del país.  
 

Se destacan cuatro aspectos, que sustentan esta condición paradigmática del 
trabajo realizado por Steffen y su equipo.  
 

El primero de ellos, es asentar con claridad lo que se podría entender por 
Patagonia andina, destacando sus características geográficas que la 

individualizan y singularizan; pero al mismo tiempo la contrasta con el sector de 
meseta, para solventar a¼n m§s su caracterizaci·n configurando ñdos 
patagoniasò claramente identificables, ñinmediatamente el antagonismo regional 

salta m§s a la vista [é] el contraste entre el oeste y el este, entre la regi·n 
montañosa de las cordilleras y la región de las mesetas, que se expresa en la 

configuración superficial del país , y que está fundado también en las condiciones 
geol·gicas, climatol·gicas y vegetativasò (Ibídem: 21).  
 

Es interesante como a partir de la delimitación de un conjunto de elementos o 
atributos en interconexión: condiciones geológicas, climatológicas y vege tativas, 

va generando conocimiento de la existencia de una región partir de elementos 
emp²ricamente demostrables. De este modo, plantea que ñal estudiar, sin 

embargo, más de cerca los elementos geográficos, especialmente el clima y el 
carácter de la vegeta ción, se ve que entre las dos regiones principales, de las 
cordilleras y de las mesetas, se interpone otra zona que aparece bastante 

individualizada para figurar aparte, al lado de aquellas con el nombre de región 
transitoria. Resulta, pues, una división e n tres regiones que se siguen de oeste 

a este y que pueden ser designadas como la región lluviosa de las montañas 
boscosas del oeste, la región transitoria o semihúmeda, y la región de las 
mesetas y estepas del esteò (Id.). 

 
El segundo aspecto es el establ ecimiento de limitaciones con sus características 

bien definidas: una demarcaci·n que se podr²a considerar como el ñcertificado 
de nacimientoò de la Patagonia chilena, en una extensa cita se especifica: ñpor 
el lado norte, el límite de la Patagonia Occiden tal está determinado por el 

desaparecer de ciertos rasgos característicos de sus contornos exteriores y 
configuración del terreno, pudiendo trazarse convenientemente por la gran línea 

de depresión que corre desde el extremo oriental del lago de Llanquihue,  entre 
medio de los volcanes Calbuco y Osorno, por el lago de Todos los Santos y el 
valle del Peulla, para cruzar el cordón divisorio de las cordilleras en el paso de 

Pérez Rosales y continuar en el gran brazo oeste y eje principal Este -Oeste del 
lago de N ahuelhaupiò. 

 
ñHacia el oriente la delimitaci·n es m§s dif²cil, debido a que la formaci·n de los 
rodados patagónicos y las emanaciones de lavas basálticas penetran en muchas 

partes en la región marginal de las cordilleras y, las enormes masas de 
acumulacio nes glaciales contribuyen a borrar el límite preciso entre montaña y 

meseta. Existen también grandes hoyas de lagos que se extienden desde los 
valles interiores de la cordillera, donde tienen el carácter de verdaderos fiordos 
lacustres, hacia las afueras d e la meseta abierta, bordeadas de playas bajas; y, 
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por último, el límite entre bosques y estepa no permitiría trazar sino una línea 

divisoria sumamente caprichosa y torcida. Debe indicar una serie de puntos que 
marcan el curso de un límite oriental que nos  parece el más conveniente, 

atendidos todos los elementos que pueden ser tomados en consideración para 
establecer límites de regiones naturales. Tal línea corre desde el extremo oriental 
del lago de Nahuelhuapi casi derecho hacia el sur hasta el codo de la  gran vuelta 

del r²o Chubut (en lat. 42Á20ô, long. 71Á), y de ah² por las sierras de Lelej, Esguel, 
Chergue hasta la intersecci·n del r²o Senguer con el meridiano 71Áò. 

 
ñM§s al sur, las extremidades orientales de los lagos Buenos Aires, Pueyrred·n, 
Tarr, Viedma y Argentino pueden servir como puntos de apoyo de la línea, y en 

el extremo sur su curso pasaría por los bordes orientales de la Sierra Baguales, 
y de los senos de Última Esperanza, Skyring y Otway, para terminar cerca de 

Punta Arenas en el estrecho  de Magallanesò. 
 
ñLa parte occidental del estrecho, que representa una depresi·n notable por sus 

dimensiones, profundidad y curso rectilíneo, será considerada como límite sur 
de la región de que estamos tratando, si bien la mayor parte de los rasgos 

geogr áficos, característicos para la parte austral de la Patagonia Occidental, 
pueden encontrarse también al otro lado del estrecho en la parte oeste y sur de 

la Tierra del Fuego. Por lo demás creemos conveniente excluir de nuestro estudio 
los archipiélagos sit uados al sur del estrecho de Magallanes por no tener 
conocimiento personal de estas regionesò.  

 
ñLa Patagonia Occidental tiene una extensi·n longitudinal de cerca de 1.360 

kil·metros. Su anchura mayor la alcanza en el paralelo 46Á30ô, donde se miden 
325 kilómetros desde la costa occidental de la península de Taitao hasta el 
extremo oriental del lago Buenos Aires. A partir de esta zona la región se 

estrecha tanto hacia el norte como hacia el sur, hasta llegar a los extremos de 
poco más de 100 kilómetros de  ancho en la latitud del lago de Llanquihue, y 

unos 200 en el paralelo de Punta Arenas. [Su] área total comprende en globo 
300.000 kil·metros cuadradosò (Id: 9-10)ò (Figura 24  y Figura 25 ) . 
 

El tercer componente, a considerar que marca un punto de inflexión en relación 
con otras expediciones y viajes  de reconocimiento que se realizaron antes y 

después al territorio Patagónico, es la utilización de un método de trabajo 
riguroso, sistemático y científico, sustentado en una concepción de la geografía 
que consideraba el espacio como una representación de una identidad y unidad 

nacional (Sanhueza, 2012; Pozo, 2005). Es así como en los textos y relaciones 
de los viajes a Patagonia Steffen, se¶ala en relaci·n a este punto que ñhay que 

confesar que estamos todavía muy distantes de poseer un conocimiento 
comple to y fundado científicamente sobre la Patagonia Occidental. Aun en la 
topografía de la región se notan vacíos considerables, y ni siquiera los contornos 

de la costa han sido fijados en todas partesò (p. 9). 
 

Acerca de la formación de un equipo de especiali sta en distintas áreas del ciencia 
ñAunque este trabajo debe ser ejecutado todo ®l en colaboraci·n, se especifica 
particularmente que el señor Reiche tiene a su cargo los estudios de botánica y 
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zoología, debiendo recoger colecciones de objetos de esta natu raleza; el señor 

Fischer de los trabajos astronómicos en el Palena, y el señor Krüger de los 
mismos y además de los estudios meteorológicos y medidas de altura en la 

expedición que va por Puyehue. Los informes y los datos geográficos de cada 
uno de los exp edicionarios serán presentados por el señor Steffen con un informe 
general de la expedici·nò (p. 126). Por ¼ltimo, se indica que con respecto a la 

sistematicidad que deben tener estos estudios y sus campañas de exploración, 
Steffen y su equipo realizaron a lrededor de cinco expediciones, entre diciembre 

de 1893 y mayo de1899; las que fueron publicados por los Anales de la 
Universidad de Chile, en 1909.  
 

El cuarto, y tal vez el más importante de los aportes de las expediciones del 
geógrafo alemán, es que la i nformación, el conocimiento, las descripciones y las 

delimitaciones surgidas de ellas, se transformaron, por una parte en una 
herramienta política para el Estado chileno en su diputa con Argentina en el 
diferendo de límites; y por otra en un instrumento de  administraci·n ñpermiti· 

al país enterarse de las características de la región de la Patagonia no sólo desde 
un aspecto geográfico y erudito, sino también como lugar disponible para una 

futura colonización y explotación de enormes recurso na turalesò (Sanhueza, 
2012).  

 
La importancia del trabajo de Hans Steffen queda de manifiesto en el cierre del 
libro de Jos® Pomar ñLa lectura de los Viajes de exploración y estudio en la 

Patagonia Occidental por  el Dr. Steffen, tantas veces citado, hizo revivir en mi 
mente, con todos sus coloridos y relieves, la imagen de los sitios visitados, por 

esto dediqué este modesto trabajo al distinguido geógrafo, que vuelto a 
descansar de una ruda laboral servicio de est a Rep¼blica[é] recuerda las 
campañas de exploración de sus mejores días en regiones, algunas de las cuales 

®l fue el primer hombre civilizado que las pisaraéò (Pomar, 1923:127)  (Figura 
26 , Figura 27 , Figura 28 , Figura 29  y Figura 30 ) . 
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Figura 24 . Mapa de demarcación de Patagonia Occidental  
Fuente: Hans Steffen, 1902.  
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Figura 25 . Recorrido de Steffen, Mapa Patagonia Occidental  

Fuente: Hans Steffen, 1902.  
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Figura 26 . Croquis río Mañiuales  

Fuente: Hans Steffen, 1902.  

 

 

Figura 27 . Croquis derrotero exploración río Cisnes  

Fuente: Hans Steffen, 1902.  
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Figura 28 . Registro fotográfico de expedición a río Mañiuales, que se complementa 
con los materiales cartográficos . 

 

 

Figura 29 . Investigador en proceso de registro mediante la observación del paisaje, 
a orillas de río Mañiuales . 
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Figura 30 . Geomensores, expedición río Aysén  

Fuente: Hans Steffen, 1902.  

 
 

2.2.1.  Visiones  

 
Continuando con nuestra propuesta, planteamos que a partir de esta definición 

de la Patagonia, es posible entender una serie de visiones o ñciertas miradasò 
que se han ido configurando acerca del territorio de la Patagonia chilena, que 
hacen referencia a ciertos aspectos de su naturaleza o geografía, o a 

caracter²sticas de su historia y cultura, que la configuran ñdesdeò un determinado 
lugar o punto de vis ta.  

 
Entenderemos como visiones o miradas, las maneras de ver las cosas y de 
interpretarlas resaltando determinados atributos o destacando ciertas 

características, que forman parte de una totalidad, y que generan discursos 
acerca de lo visto. Estos discursos, al ser construcciones teóricas, generan una 

interpretación, en cierto sentido parcial, de aquella realidad de la cual surgen. 
Es por ello, que siempre se hace necesario dar cuenta del contexto en el cual 

fueron elaborados y en el que se les usa;  especificar el punto de vista de quien 
los enuncia y hacia quién están dirigidos; qué conceptos y elementos los 
componen y las interpretaciones que generan. Son como encuadres fotográficos, 

que recorte y fijan sólo un trozo de la realidad dejando un ampli o e interesante 
espacio sin retratar.  
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Es necesario hacer una salvedad, la Patagonia definida por Steffen a finales del 

siglo XIX, hoy se encuentra administrativamente separada en tres regiones: de 
Los Lagos , Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo y de Magallanes y 

Antártica Chilena; lo cual también ha generado diversas, y por cierto, legítimas 
visiones de la Patagonia. A  continuación presentamos algunos ejemplos de ello.  
 

ñPatagonia es uno de los pocos lugares en el mundo que se encuentra inalterado 
y d onde aún podemos sentirnos exploradores maravillándonos de parajes 

vírgenes. En los 132.033,5 km² de superficie que alberga la región de 
Magallanes en la Patagonia chilena, existe una infinidad de lugares aún 
desconocidos, lejos de las grandes aglomeracion es o zonas industriales y en un 

ambiente totalmente descontaminado. Apenas con un 1,1 hab/km2 la amplitud 
de la región de Magallanes permite mirar en 360° y encontrarse solo en medio 

de su sobrecogedora naturaleza. ¿Cuántos lugares pueden jactarse de eso? 
Mosaico  de paisajes. Montañas, estepas, bosques impenetrables, glaciares, ríos, 
lagos, fiordos y canales se concentran en un solo lugar. En un mismo día es 

posible pasar de un tupido bosque donde predominan la lluvia y los líquenes, a 
una estepa de coirona les donde enseñorea el viento y las manadas de guanacos. 

Una increíble diversidad de paisajes, colores y biodiversidad. Los invitamos a 
conocer (é) qu® ofrece nuestra Patagonia y por qu® es un lugar que debemos 

conocer ò (SERNATUR, 2010) . 
 
En esta visión de l territorio patagónico, presentada por el Servicio Nacional de 

Turismo, predomina con fuerza la idea de un paisaje silvestre magnánimo, 
gigantesco, sobrecogedor e inconmensurable en sus dimensiones y belleza; en 

contraposición a la fragilidad y cierta peq ueñez del ser humano, retomando el 
imaginario de la ñgigantezò de la Patagonia, pero ya no de sus habientes sino de 
su naturaleza  (Figura 31  y Figura 32 ) . 
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Figura 31 . Inmensidad del paisaje y pequeñez humana  

Fuente: SERNATUR, 2010.  

 

 
Fi gura 32 . Inmensidad del paisaje y pequeñez humana  

Fuente:  SERNATUR, 2010.  

 

Con claridad se deja ver que el discurso de esta visión de la Patagonia está 
dirigido ñhacia afueraò, donde la comunidad local con sus familias y su 
trayectoria en el territorio sencillamente no aparecen, solo una ñfamiliaò de 

principios del siglo XX, e imágenes de infraestructura urbana nos señalan que 
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hay ñvida comunitariaò; pero sin rostros. Es un territorio ñhabitadoò s·lo por 

turistas. Sin embargo, es necesario destacar que P atagonia es un territorio 
donde la riqueza humana ñlocalò es tan valorable como la del paisaje silvestre 

(Figura 33  y Figura 34 ).  

 

 
Figura 33 . Familia Oániken  

Fuente:  SERNATUR, 2010.  

 
Dentro de este mismo contexto, y dado la importancia que ha ido adquiriendo 

cada vez más el turismo como un elemento significativo a la hora de establecer 
políticas de desarrollo para la Patagonia, por ejemplo el Plan Aysén, 2010 -2014 , 

diseñado por las act uales autoridades de Gobierno, plantea que òuno de los 
potenciales bastiones para el desarrollo de la regi·n de Ays®n es el turismoò, y 
como objetivo para alcanzar en los pr·ximos cuatro a¶os se se¶ala òde aqu² al 

2014 se tengan 50 empresas turísticas con su certificación de calidad lograda, 
apoyar el emprendimiento de 120 nuevas microempresas relacionadas al rubro, 

agregar 6 nuevos hitos tur²sticos en la carretera australò (Plan Ays®n, 2010: 20). 
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La importancia del tema turístico como elemento de desarrol lo en las regiones 

que componen la Patagonia, lo complementa los datos entregados por 
SERNATUR, que entre 1990 y 2008, el ingreso de turistas a la región se 

increment· en un 6,8%, de 49.795 en los inicios de la d®cada de los ô90 a 
159.948 el 2008 (SERNATUR : 2008). Y en esta misma línea, el Plan de 
Ordenamiento Territorial de Ays®n, explicita que ñen la Región, este sector ha 

vivido un gran desarrollo estos últimos años, y su proyección de crecimiento se 
estima, aproximadamente, entre un 7% y 11% anualò (PROT-Aysén: 2005).  

 
Sin embargo, es interesante considerar otras miradas que se incorporan en el 
análisis del turismo en la Patagonia; en este sentido es relevante destacar  la 

investigación realizada por Muñoz y Torres, de la Universidad de Concepción; 
quiene s plantean que ñun desarrollo sustentable del destino tur²stico de Ays®n 

[y por lo tanto de la Patagonia] es factible a través del fomento de la 
conservación de la naturaleza y las culturas locales, que son la base del turismo 
y la identidad de Ays®nò (Mu¶oz y Torres, 2010:447). Y que la evolución de la 

regi·n como ñdestino tur²sticoò con estos atributos tendr²a como un factor cr²tico 
ñla realizaci·n de proyectos hidroel®ctricos que buscan aprovechar la 

accesibilidad a los ríos de Aysén, que son recursos es enciales para el turismo 
regionalò (Ib²dem). 

 
Es atractivo el debate que se genera a partir de esta visión de la Patagonia, pues 
conlleva la incorporación de nuevos conceptos, miradas y actores en la discusión 

sobre las características que debiera tener el  desarrollo de estas regiones.  
 

 

Figura 34 . Vista general de la ciudad.  

 

Un segundo ejemplo que se debe destacar acerca de la visión sobre la Patagonia, 
es el trabajo de la fotógrafa norteamericana, Linde Waidhofer y Lito Tejada -

Flores , quienes el 2011 publican el libro La Patagonia Desconocida . El cual 
plantea la siguiente mirada de la Patagonia chilena: ñGeogr§ficamente la 

Patagonia es un puzzle, por no decir un rompecabezas. ¿Dónde comienza? 
¿Dónde termina? ¿Cuál es su e nvergadura? Cada definición de la Patagonia tiene 
sus partidarios y sus detractores. Hablar de ciertas cumbres y ventisqueros es 

la parte fácil. Pero eso no es todo. ¿Cómo puede ser que un bosque valdiviano, 
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tupido y verde, sea considerado parte de la Pata gonia? La palabra Patagonia es 

tan evocativa, tan romántica, no solo para extranjeros, sino que también para 
las comunidades locales de Chile y Argentina, que a veces pareciera que todos 

quisieran reclamar su parte en esta Patagonia mística. No es necesari o tomar 
partido. Hay mucho más Patagonia en el lado argentino que en el sur de Chile. 
Pero este libro, este viaje que compartimos con ustedes, es un recorrido de dos 

regiones contiguas en el sur de Chile: Palena y Aysén, Patagonia al fin y al cabo. 
Desde l uego no es toda la Patagonia, porque una gran parte de la Patagonia 

chilena est§ a¼n m§s al surò. 
 
En ñLa Patagonia Desconocidaò, la naturaleza es la protagonista; el eje 

articulador del relato está conformado por imágenes del paisaje, de la flora y la 
fau na; de las 103 fotografías que componen el texto sólo tres incluyen a 

personas y son ñhombresò, no hay mujeres ni ni¶os ni ancianos. Casi no hay 
humanos, ñla mayor²a de los habitantes no son personas. Somos minor²a en 
Patagonia. Los verdaderos habitantes d e la Patagonia son sus avesò. Aunque 

pueda parecer una exageración, nos nuestra una Patagonia casi deshabitada, 
estableciéndose esto como una perspectiva para acercarse y entender este 

territorio. ( Figura 35  y Figura 36 ).  
 

 
Figura 35 . Paisaje silvestre que resalta la inconmensurable belleza.  

Fuente: Waidhofer y Tejada -Flores, 2011.  
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Figura 36 . Prototipo de habitante de Aysén.  

Fuente: Waidhofer y Tejada -Flores, 2011.  

 

Cuando se realiza el ejercicio de entender las imágenes fotográficas como una 
forma de representar la realidad, y por medio de ellas definirla, no sólo se 

pueden entender como una manera de m irar aquello que está fuera de nosotros, 
un paseo por lo exótico y lo extraño, sino también representa aquello arraigado 

en el interior de cada observador. Las fotografías de Waidhofer, son imágenes 
que debido a su circulación y la potencia del discurso qu e construyen, generan 
un imaginario, es decir, un relato verídico de la Patagonia. Las fotografías como 

imágenes que circulan en la sociedad influencian la forma de ver aquella realidad 
que representan, debido a que apelan al dominio de lo simbólico tejien do una 

trama de sentido, a través de las cuales los discursos se traspasan al resto de la 
sociedad. Esto permite plantear que las fotografías no sólo son discurso estético 
sino tambi®n cultural, ideol·gico y pol²tico ñ¿Está siempre amenazada la belleza? 

¿Debe ser la perfección siempre un preludio del saqueo? Sin lugar a dudas, es 
solo un accidente que el sur secreto de Chile sea tan virgen, tan prístino. Un 

accidente de la geografía: la naturaleza se encargó de poner obstáculos en el 
camino, literalmente ob stáculos en el camino, cerrando todas las rutas desde el 
populoso norte, poniéndole freno efectivamente al desarrollo industrial moderno 

antes incluso de que comenzara. ¡Qué suerte! El resultado es un lugar casi 
perfecto. Casi intocado. Casi desconocido. P ero la suerte se puede acabar. Y 

muchos en el sur sienten que la suerte de la Patagonia se est§ acabandoò 
(Waidhofer y  Tejada -Flores , 2011: 115).  
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Una tercera forma de ver la Patagonia a partir de sus atributos, es la que la 

considera como una fuente ñilimitadaò de recursos, como un espacio de 
usufructo. ñé Se encuentran allí todos los elementos que podrían exigir de la 

naturaleza campos productivos, vegetación lozana i vigorosa, maderas, 
abundancia de caza i de pesca, solo falta la mano del hombre, e su int eligencia, 
sus recursos, sus capitales, para hacer de aquellas tierras abandonadas otros 

tantos focos de producci·n que le creen una vida propia y un porvenirò 
(Westhoff, 1867).  

 
Este relato forma parte de las Memorias de Felipe Westhoff, un empresario de 
origen lituano, quien fuera nombrado por el Gobierno chileno como Subdelegado 

marítimo del archipiélago de los Chonos y de las Guaitecas, en 1859, y fundador 
de Melinka, puerta de entrada a la Patagonia chilena, donde estableció el centro 

operativo para la  extracción y procesamiento básico del ciprés, recurso 
originalmente destinado a la construcción de durmientes para las vías del 
ferrocarril en el norte del país y en Perú. En dicho relato se puede establecer una 

mirada del territorio centrada en la dimens ión del usufructo, sólo como un lugar 
de extracción de recursos. Pero también señala uno de los antecedentes más 

relevante en la historia social y económica de la región Patagónica, el cual es la 
ñreocupaci·nò de las costas aiseninas iniciada con la explotación intensiva y 

extensiva del ciprés de las Guaitecas. Se calcula que el Subdelegado movilizó a 
más de tres mil personas por los archipiélagos, por tanto lo orígenes culturales 
de gran parte de los habitantes del litoral de Aysén y de toda la Patagonia c hilena 

se encuentra entre quienes hab itan la zona bentónica chilota -Guaitecas, Huichas 
y en parte Puerto Aysén -  (Saavedra, 2007).  

 
La migración desde Chiloé a la zona Patagónica tiene, tanto una importancia 
histórico -productiva como cultural. Es así como en el documento de la Estrategia 

Regional de Desarrollo de Ays®n se especifica que ñEl ñser chiloteò transita el 
espacio de Aysén y de la Patagonia y en cada sitio que se instala, reproduce a 

escala los usos y costumbres originarios, adaptándolos a las con diciones 
ambientales y sociales de cada lugar y tiempoò (ERD ïAysén, 2009:113). Por su 
parte, la Estrategia Regional de Magallanes tambi®n lo se¶ala que ñlos sucesivos 

procesos de migración generados desde el siglo XIX y principios del siglo XX, 
territorio  que acogió principalmente a inmigrantes croatas (ex yugoslavos), 

ingleses, así como una fuerte corriente migratoria proveniente desde la Isla de 
Chilo®ò (ERD-Magallanes, 2010:6).  
 

Por otro lado, en el extremo más austral de Patagonia, desde Magallanes, el  
historiador Mateo Martinic, nos señala que, ñla Patagonia, de mediados del siglo 

pasado, era toda entera una frontera que la civilización y el progreso debían 
sobrepasar y conquistar: inmensa, desconocida, a merced del aborigen 
trashumante, territorio al cual el hombre blanco sólo se asomaba por dos o tres 

puntitos escasos de su enorme costa sur y oriental. Este era el ambiente 
geográfico donde se dio esta peculiar profesión que se adquiría sólo después de 

correr leguas y leguas y tras duro aprendizajeò (Martinic, 1980).  
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La difícil habitabilidad de la Patagonia magallánica, es una característica 

fundamental del territorio desde su avistamiento en 1520 ñLos dos primeros 
asentamientos españoles [en lo que hoy se conoce como región de Magallanes] 

fueron las c iudades de Nombre de Jesús y Rey don Felipe, fundadas por 
Sarmiento de Gamboa en 1584, cuya población desapareció por inanición y 
enfermedades. Los intentos de poblamiento no se reanudaron hasta el siglo XIX, 

cuando se fundó en 1843 el Fuerte Bulnes, cuya población fue más tarde 
trasladada a Punta Arenas (ERD -Magallanes, 2010:10).  

 
Después del tratado de límites suscrito entre las Repúblicas de Chile y Argentina 
el 23 de julio de 1881, pone fin a la disputa por el dominio de la Patagonia y 

Tierra del Fuego,  y el Laudo Arbitral de S.M. Eduardo VII de Gran Bretaña de 
1902, definieron los deslindes oriental y nororiental del territorio magallánico, 

registrándolo con los mismos deslindes propuestos inicialmente, por otra parte, 
los limites boreales (con la antig ua provincia de Llanquihue y posterior de Aysén) 
quedaron definidos en 1848 y 1961, respectivamente. De esta manera la Región 

de Magallanes es la más extensa del país (132.033,5 kilómetros cuadrados), sin 
considerar la dependencia de la antártica. La regió n de Magallanes comprende 

la sección austral de la Patagonia oriental, la zona sud occidental de la misma 
(Benavides et al , 1999) (Figura 37).  
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Figura 37 . Mapa de ubicación de la sección Austral de la Patagonia Oriental, sección 

suboccidental de la misma y archipiélago de Tierra del Fuego.  

Fuente: Benavides et al ., 1999.  
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Todos los estudios e investigaciones para conocer y establecer los límites de la 

Patagonia chilena permitieron que el gobierno central estableciera los 
lineamientos para iniciar un incipiente proceso de colonización de esas tierras.  

 
El marco productivo de las sociedades ganaderas que se instalaron en el 
territorio, fue lo que promovió la ocupación del territorio de Aysén de principios 

del siglo XX. El Go bierno chileno comenzó a otorgar sus tierras en concesión, 
tanto a particulares como a empresarios ganaderos. La primera concesión se 

efectuó en 1893, cuando se le otorgó a Julio Subercaseaux, en calidad de 
arriendo, 300.000 hect§reas de la ñparte norte de Magallanesò correspondiendo 
a la zona del Baker medio y superior. Sin embargo, el contrato caducó sin que 

se hiciera efectiva la ocupación (Pomar, 1923: 15).  
 

Sólo a principios del siglo XX se instalaron las sociedades ganaderas en la región 
de Aysén, con  tres concesiones que dividieron el territorio aisenino.  
 

¶ Por Decreto NÁ 1.882, del 23 de noviembre de 1914, la ñSociedad 
Industrial de Ays®nò recibi· la concesi·n del Valle Simpson; 

 
¶ En el a¶o 1924, se constituy· la ñSociedad Ganadera Cisnesò de 650.000 

hectáreas, las que fueron reducidas a 150.000 en 1931, y que en 1938 
llegó a tener 80.000 ovinos; y,  
 

¶ La ñSociedad Explotadora del Bakerò cuyos estatutos fueron aprobados 
por Decreto del 23 de agosto de 1904. Estaba situada en el extremo sur 

de la región y  más vinculada con la zona de Magallanes (Mayorga, 1982).  
 
Finalmente, una cuarta visión que parece relevante destacar es la creada por la 

institucionalidad, es decir, municipalidades, gobiernos regionales, intendencias 
y otras reparticiones públicas que,  a través de distintos instrumentos de 

planificación territorial, crean una imagen del territorio sobre el cual 
implementan distintas y variadas acciones, que permitirán mejorar las 
condiciones de vida de las personas que habitan aquellos territorios.  

 
En este caso se prestar§ especial atenci·n a las ñim§genes-objetivoò que se 

crean sobre el territorio de la Patagonia chilena. La imagen -objetivo puede ser 
entendida como  una declaración sobre lo que se desea lograr y se caracteriza 
por expresar de una manera  global las intenciones que mejor reflejan la situación 

deseada a largo plazo .  
 

La importancia que adquieren estos instrumentos de planificación es por varias 
razones. Primero, porque son una forma de acercarse a la realidad concreta de 
un territorio, por  lo tanto generan conocimiento sobre él. Segundo, porque 

utilizan metodologías participativas, por lo que recogen el discurso de los actores 
sociales directamente involucrados, como generadores y receptores, de las 

iniciativas que finalmente se implementan . Y tercero, porque funcionan en 
distintas escalas: local y regional (PLADECOôs, ERDôs, PROT), lo que permite 
ñfortalecer la capacidad para articular territorialmente políticas, planes, 
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programas y actores públicos y privados integrando la participación de  la 

ciudadan²a en el dise¶o, implementaci·n y control de ®stosò (SUBDERE, 2010: 
9).  

 
De esta manera, la Estrategia Regional de Desarrollo de la Región de Los Lagos, 
establece que su imagen -objetivo para el 2020 ser§ ñuna Región con mayor 

cohesión e integra ción social, donde la generación del conocimiento es la base 
para alcanzar el desarrollo; los sectores económicos relevantes agropecuario, 

pesca y acuicultura y turismo, alcanzan los objetivos del desarrollo a través de 
la competitividad regional con énfas is en la inclusividad y crecimiento sostenible; 
potenciar un desarrollo local pertinente con identidad regional, respetando su 

forma de vida y sus expresiones culturales; aspirar al desarrollo regional 
incorporando los criterios de gestión sustentable y cu idado del medioambiente; 

y promover la profundización de la democracia, la articulación y asociatividad de 
los distintos actores públicos -  privados, para generar una visión compartida de 
los objetivos de desarrollo regionalò (ERD-Los Lagos, 2009:  9).  

 
En términos estratégicos, relativos a la Patagonia chilena, establece que la 

ciudad de Chaitén (destruida por la erupción del volcán del mismo nombre) como 
su puerta de entrada, as² se¶ala ñla ciudad de Chaitén, se emplazaba en una 

área núcleo de abastecimien to, infraestructura y conectividad hacia la carretera 
austral, las zonas fronterizas con Argentina y la Regi·n de Ays®né y se proyecte 
como la puerta de entrada a la Patagoniaò (Ib²dem: 23). 

 
Además determina que una de sus zonas estratégicas de desarrollo  será la 

Patagonia Verde, que ñpara el a¶o 2020 consolidar§ su desarrollo en el turismo 
de intereses especiales, haciendo uso de la gran diversidad de §reas protegidasò 
(Id. 39).  

 
Siguiendo el recorrido hacia el sur, la ERD de Aysén especifica su imagen ï

objetivo de la siguiente manera: ñPara el año 2030, Aysén será una región 
integrada con amplia conectividad, lo que significará que su litoral y sus zonas 
interiores se vinculen con el resto del territorio, con el país y el mundo, de 

manera física y virtual , lo que permitirá un patrón de poblamiento creciente y 
más equilibrado territorialmente, sin perjuicio de la consolidación urbana de 

Coyhaique y Puerto Aysén. Tendrá una alta calidad de vida y una identidad 
cultural consolidada alrededor del uso sustentab le de los recursos naturales, 
enriquecida con sus diversas expresiones territoriales y por el aporte de nuevas 

poblaciones y actividades, con capacidad de adaptación e integración de sus 
cosmovisiones y ritmos de vida a nuevos procesos económicos y cultura lesò 

(ERD-Aysén, 2009: 138)  
 
Uno de los propósitos a lograr, a través de la implementación de la estrategia 

de desarrollo, es la integración  de la Patagonia Occidental; dadas las dificultades 
de conectividad vial ñel Camino Longitudinal Austral y su red transversal 

complementaria han permitido la integración de la Patagonia Occidental al 
continente. El impacto socio -económico de dicha integración se ha comenzado a 
vislumbrar de manera cada vez más evidente a partir de la explotación de 
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recursos naturales renovables (bosques, ganadería, pesca, energía y turismo) y 

recursos no renovables, como la minería. Por lo mismo, se hace necesario el 
reconocimiento de la Región de Aysén, no sólo como un escenario productivo, 

sino también, como un patrimonio ambiental d e gran biodiversidad acuática y 
terrestreò (Ib²dem: 37). 
 

El aspecto donde m§s claramente se expresa ñlo patag·nicoò en la Regi·n de 
Aysén es en el proceso de configuración de su identidad y la relación con el 

territorio, es as² que ñpara los habitantes de Aysén su territorio comienza al norte 
de Puerto Montt, configurándose como un espacio inmerso y propio desde Chiloé 
continental hacia el sur. La identidad de Ays®n se ha formado por la ñmezclaò de 

lo patagónico oriental y lo chileno popular, dando forma a  un estilo de vida único 
e irrepetible respecto de los otros estilos del pa²sò (Id. 113-114).  

 
Por último, en la Región de Magallanes la imagen -objetivo es la siguiente: ñAl 
2020, la Región de Magallanes y Antártica chilena, habrá logrado un crecimiento 

y desarrollo económico sostenido y sustentable, contará con un sistema de leyes 
e incentivos especiales que articulará una visión integrada de desarrollo, lo que 

habrá permitido superar la pobreza, respetando la diversidad sociocultural, con 
empoderamiento c iudadano y una valoración del patrimonio natural y cultural, 

que otorgar§ un sello multicultural de la Patagonia chilenaò (ERD- Magallanes, 
2010: 14).  
 

En relación a los lineamientos estratégicos de la Región tanto en el tema indígena 
como en el patrimonio  cultural, especifican que Magallanes es ñuna regi·n con 

reconocimiento de su condición de Patagonia multicultural y de convivencia de 
diversos pueblos indígenas; y cuyo patrimonio natural y cultural le otorga un 
sello distintivo de la Patagonia chilenaò (Ibídem: 15).  

 
Por otro lado, en términos de infraestructura portuaria y de conectividad 

pretende ñconsolidar a la regi·n como el principal polo de servicios marítimos 
dela Patagonia, mediante el desarrollo de un sistema logístico portuario integral 
que con sidera nodos en Punta Arenas, Puerto Natales, Puerto Williams y Puerto 

Edén. Y fortalecer la conectividad, infraestructura e integración regional 
Patag·nicaò (Id.:19-20).  

 
A través de estos ejemplos de miradas o visiones diversas sobre la Patagonia, 
se qui ere evidenciar la multiplicidad de discursos que se pueden generar sobre 

un territorio, o interesante y el reto mayor, es ir construyendo de la manera más 
amplia, plural, integradora y holística una estrategia que nos permita aproximar, 

una definición de l a Patagonia. Tal vez, una que integre de maneja justa y 
equilibrada las distintas visiones que han generado del territorio patagónico. Y 
como lo ha planteado el historiador Fernand Braudel, ñas² pues, en resumen, hay 

varias sociedades que coexisten, que se  apoyan, bien o mal, las unas en las 
otras. No hay un sistema, sino varios sistemas, no hay una jerarquía, sino varias 

jerarquías; no hay un orden, sino varios. No hay un solo modo de producción ni 
una sola cultura. Hay tomas de conciencia, lenguas, artes de vivir. Todo hay que 
ponerlo en plural (Braudel, 1993).  
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La Patagonia resultante de todo este proceso, se muestra diversificada, tal vez 
distinta; donde la economía, la ecología e incluso las identidades operan como 

elementos diversificadores. Sin embarg o, conceptualmente la Patagonia no debe 
perder su unicidad; es menester dar cuanta de las partes que la componen pero 
sin perder el todo, que convergen formando su esencia.  

 
 

2.3.  Metodología de Caracterización del Paisaje  

 
El presente acápite está basado y corresponde a transcripción de reseñas de los 

siguientes trabajos, los cuales deben ser consultados y analizados para contar 
con una descripción formal y rigurosa del mismo: Gastó, Cosio y Panario, 1993; 

MIDEPLAN 2005; Gastó y Vera, 2009 y Gastó, Subercase ux, Vera y Tomic, 2012.  
 

2.3.1.  Paisaje  

En América, el término paisaje 7 tiene un sentido equivalente a país y su origen 
es afín a pago, similar a la voz latina pagus . Del análisis etimológico se deduce 

que paisaje y país son términos relativos a territorios propios vinculados con el 
sentido de pertenencia a una época y lugar, tal como la Patagonia, con el cual 

se establecen lazos de inmediación cultural, correspondiente a la patria. Este 
último establece un acoplamiento afectivo y material entre actor y su ám bito de 
existencia. Para que el hombre pueda modelar a la naturaleza, debe ser capaz 

de percibirla previamente, lo que lo transforma en un observador, y la naturaleza 
como es lo observado o lo percibido, se convierte en un hecho.  

 
Martínez de Pisón (2004) también le da un especial énfasis a la cultura al decir 
que un paisaje no es solo un lugar, también es su imagen, y no reside solo en 

la naturaleza, en la historia, en la estructura social, sino también en la cultura. 
Es justamente en este paso donde empie za a tomar importancia la cultura de la 

sociedad, de la sociedad como observador y de la tecnología que se dispone, ya 
que según ésta será su forma de actuar con respecto a la naturaleza y al tipo de 
paisajes que generará.  

 
El concepto de paisaje cultural emergido como objeto transdisciplinario de 

estudio. Para su comprensión en el presente contexto, se requiere conocer la 
expresión de las actividades culturales en el territorio y como tal, es fundamental 
para el estudio de la sustentabilidad. En el present e siglo resulta ser un concepto 

integrador del territorio con los actores y su articulación a través de la tecnología 
(Figura 38).  

                                       
7 Paisaje de  latín pagus , que designa al lugar donde nace o vive una persona y con el cual ésta se 
identifica. Existen relaciones semánticas y vínculos conceptuales entre país y paisaje que se 
expresan en la proximidad fonética de las palabras francesas pays  y paysage, las italianas paese  
y paesaggio , las inglesas land  y landscape , las catalanas  pays y paisatge  y las alemanas land  y 
landschaft . En América, con frecuencia se le da un significado de belleza, lo cual deriva de las 
pinturas de la naturaleza inter venida, acepción que luego evolucionó hacia el diseño estético del 
paisaje.  
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A partir de lo anterior, se define paisaje como la resultante cultural de las 
sucesivas actividades e interacciones de la so ciedad sobre la naturaleza y a la 

vez de ésta sobre la sociedad, siendo la naturaleza el ente considerado como 
matriz generadora del paisaje cultural.  
 

El paisaje es entonces, una resultante de la incorporación y extracción de 
elementos, el cual se generan  distintas soluciones de paisaje, tales como 

delictual, estresado, cimarrón, agonizante y armónico.  
 

 

Figura 38 . Tránsito desde entorno original al paisaje cultural, representado como 
sistema de conjuntos y subconjuntos.  

Fuente: Gastó et al. , 2010.  

 

 

2.3.2.  Sistema de Clasificación del Paisaje  

 
El sistema de caracterización del paisaje de una zona, tal como la Patagonia 
incluye tres elementos fundamentales, territorial, geoadministrativo -gestional e 

institucional -antrópico.  
 

2.3.2.1.  Escala Territorial  
La escala territorial es la proporción entre el tamaño real del fenómeno, en este 
caso cada zona, región, provincia, comuna y predio del territorio incluido el 

tamaño de su representación cartográfica. Se representa por una proporción 
numérica entre la longitud del elemento en el fenómeno y el área del mismo 

elemento en la carta.  
 

La escala de trabajo utilizada para describir las estructuras internas de una 
región está determinada por los siguientes factores: tamaño y de talle de las 
estructuras  que se pretende describir; diversidad de la información 

representada; nivel de resolución deseado; componente de que se trate; y 
naturaleza del problema.  

 
Las escalas territoriales varían entre extremos muy amplios tales como 
1:50.000.000 para la represen tación de cartas mundiales ó 1:1.000 para la 

 

Entorno original (matriz de fondo)

Cultura (paradigma)

Tecnología (operadores de artificialización)

Paisaje Cultural (resultante)
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representación de cartas prediales o de asentamientos. La escala 1:1.000, por 

ejemplo significa que 1cm en la carta representa 10m en el territorio.  
 

a)  Escala Geoadministrativa -Gestional  

 
La escala de trabajo varí a desde las unidades mayores, tal como país o región 

hasta las menores como comuna o predio, donde las escalas son mayores.  
 

Los fenómenos que ocurren dentro del ámbito regional presentan una dinámica 
que se expresa en diversas magnitudes de acuerdo con su s características 
propias. El material geológico varía en lapsos de decenas de millones de años, 

por lo cual no se requiere hacer descripciones frecuentes de estas 
características. Lo mismo ocurre a nivel macroclimático.  

 
Los procesos geomorfológicos natur ales ocurren también en lapsos prolongados 
de miles de millones de años, por lo que no es necesario describirlos a intervalos 

frecuentes de años. Los procesos edáficos también requieren de períodos 
prolongados; las series de suelos no cambian constantement e, por lo cual se 

considera como variable permanente, al igual que las anteriores.  
 
Las variables de uso del territorio y las tecnologías aplicadas, a diferencia de las 

anteriores, varían constantemente, por lo que deben actualizarse de acuerdo 
con su vari abilidad y dinámica. En zonas de uso más intensivo, la actualización 

debe ser permanente: anual, quinquenal o decenal. En cualquier circunstancia y 
variables, el hecho de contar con una matriz de fondo debidamente estructurada, 
facilita las labores de actu alización.  

 
b)  Escala Tecnología Institución  

Los estructuras tecnológicas de los territorios de mayor jerarquía como país o 
región son de mayor permanencia que las estructuras locales, tal como comunas 
y predios, por lo cual su nivel de detalle y frecuencia d e caracterización debe ser 

también mayor.  
 

La escala elegida en cada caso debe ser aquella que permita representar 
cabalmente el fenómeno que se está describiendo. Esta caracterización debe 
incluir la totalidad de las tecnologías incorporadas al territorio , como así mismo 

a la institucionalidad vigente en cada caso.  
 

c)  Acoplamiento Fenómeno -Entorno  

Los procesos que ocurren en una zona específica no son independientes de su 
entorno. Las regiones del país están conectadas y relacionadas con los demás 

regiones d e país a través de vías de comunicación terrestre, marina, aérea, y 
virtuales. Los caminos de la más diversa naturaleza, permiten el transporte de 
vehículos, productos y personas con el entorno de la región. Lo mismo ocurre 

con los puertos marítimos y aero puertos. Las aduanas y controles son 
impedancias que limitan o regulan el movimiento.  
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Las masas de aire contaminados o no suelen también desplazarse hacia fuera o 

dentro de la región, tal como la lluvia ácida. Lo mismo ocurre con las masas de 
agua y los f ertilizantes sólidos.  

 
Las conexiones de cada zona específica con su entorno pueden ser, tanto con 
otras zonas del país, como con otros países o con otras macrorregiones distintas. 

Cualquiera que sea el caso , debe n estar identificadas y cuantificadas. Asim ismo, 
también deben determinarse sus relaciones con los niveles administrativos 

inferiores, tales como la provincia, comuna, predio.  
 

d)  Ritmo y Dirección del Cambio  

Es la secuencia de ocurrencia de eventos análogos que se repiten intensivamente 
en el tiempo.  Existe, por lo tanto, un mismo evento que ocurre en un 

determinado lugar, el cual, luego de transcurrido un lapso desde el evento, no 
se produce, vuelve a ocurrir. Es por ello que incorpora cuatro componentes 
principales: evento, lugar de ocurrencia, laps o de inactividad e instante de 

ocurrencia.  
 

A modo de ejemplo puede citarse las estaciones del año que ocurren en lapsos 
diferidos para cada región y con características específicas. Otros ritmos 
naturales que ocurren en algunas zonas son: sequías, aluvion es, tsunamis, 

erupciones, inundaciones, corrientes marinas, incendiaos, etc. Existen además 
ritmos de gestión territorial tales como cosechas forestales, períodos de caza y 

pesca. Algunos procesos no son rítmicos, sino direccionales tales como la 
extracció n minera, el crecimiento urbano, la erosión de suelos y la 
desertificación.  

 
También destacan los ritmos de poblamiento, período de vacaciones e incluso 

los movimientos diarios o semanales de la población.  
 
El acoplamiento de la sociedad, tecnología, insti tucionalidad y territorio con su 

entorno evoluciona direccional y constantemente de acuerdo a la época y lugar. 
Es por ello que su representación debe variar temporal y localmente según las 

circunstancias.  
 

2.3.2.2.  Sistema de Clasificación de Ecorregiones  

 
El sist ema de clasificación de ecorregiones territoriales, es utilizado para 

identificar y caracterizar el territorio, a través de dos tipos de jerarquías, una 
ecológica y otra administrativa. Es importante destacar una de las características 

de este sistema, la transitividad, que permite realizar el cambio desde la 
descripción ecológica a la administrativa, y viceversa. Además, de la codificación 
ecológica y administrativa que permite desarrollar bases de datos y acceder a la 

información cuando esto sea requerido . 
 

El sistema de clasificación de ecorregiones territoriales, está compuesto por 
nueve categorías, que ordenados en una jerarquía de mayor a menor 
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permanencia, de acuerdo a las variables ecosistémicas que las definen, 

corresponden a (Gastó, Cosio y Panario , 1993) (Figura 39).  
 

 

Figura 39 . Esquema de categorías del Sistema de Clasificación de Ecorregiones.  
Fuente: adaptado de Gastó, Cosio y Panario, 1993.  

 

 
Cada categoría y clase, además de la variable que las definen, se caracteriza por 

el resto de las propiedades ecosistémicas correspondientes a su nivel jerárquico, 
sea clima (Köppen, 1923, 1948), geoforma (Murphy, 1967), ambiente edáfico y 
grado y tipo de artificialización, entre varios según corresponda. En el nivel de 

generalización pertinente a la categoría y las clases en que se subdivide, están 
determinadas por una variable ecosistémica, de acuerdo al sistema de 

clasificación. Una categoría corresponde  a un determinado nivel de resolución, 
en el cual son válidas las decisiones que se tomen.  
 

El nivel de resolución de una determinada categoría, tiene una escala 
cartográfica en que puede ser representada la ubicación y delimitación espacial 

o geográfica de las unidades taxonómicas y toda la información que contenga, 
factible de representar en una carta (Gastó, Cosio y Panario, 1993)  (Cuadro 2, 

Cuadro 3, Figura 40 , Figura 41  y Figura 42 ) . 
 
El número de categorías o niveles puede ser aumentado, en el caso que se 

estime conveniente detallar con mayor precisión alguna categoría en particular. 
Para ello, se sugiere anteponer el prefijo "sub" a la categoría en cuestión. 

Ejemplo: Dominio -Subdominio.  

 

Grupo de 
categor ías

1. Reino
2. Dominio
3. Provincia
4. Distrito
5. Sitio

6. Uso
7. Estilo

8. Condici ón

9. Tendencia

Categor ías 
ecol ógicas

Ser

Estar

Juicio de Valores

Din ámica

Variable 
delimitante

Clima

Clima
Clima
Geoforma
Ambiente ed áfico

Artificial
Artificial

Valorativo

Cambio de estado
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Cuadro 2 . Esquema de las características fundamentales del sistema de clasificación 

de ecorregiones . 

Jerarquía de 

Permanencia  

Agrupación 

de categorías  

Categoría 

Ecológica -  

territ orial  

Variables 

determinantes  

Clasificación  Nivel adm. 

equivalente de 

Resolución  

Escala 

Cartográfica 

aproximada  

Alta  
 

 

 

 

 

Ser o niveles 

más 

permanentes 

del sistema  

Reino  Climática  Zonas 

Fundamentales de 
KÖPPEN (1923)  

Continente  1:50.000.000  

 Dominio  Climática  Tipos Fundame n 

tales de Köppen  

País 1:10.000.000  

 

Provincia  Climática  

Variedades esp., 

Variedades gen. y 

Alternativas gen. de 

Köppen  

Provincia 

(administrativa)  

1:2.000.000  

 

Distrito  Geoforma  

Regiones 

Topográficas de 
MURPHY (1967, 

1968). Pendiente 

(PANARIO et al , 

1987)  

Municipio, predio  1:100.000  

 

Sitio  Ámbito edáfico  

Text., prof., 

hidromorfismo y 

variables adicionales 

(DYKSTERHUIS, 

1949; PANARIO et 

al , 1987)  

Predio, cercado  1:10.000  

  

Estar  o esta -

dos 

circunstanciale

s del sistema  

Uso Propósito 

antrópico del uso  

Usos de la tierra 

(FORESTSERVICE,19

65; McARDLE,1960; 

GALLARDO y 

GASTÓ,1987)  

Uso ² 1:2.000  

 

Estilo  Tipo y grado de 

artificialización  

Estilos de Agricultura 

(GALLARDO y 

GASTÓ,  1987)  
Estilo  ² 1:1.000  

 Juicio de 

valores del 
estado real en 

relación al 

ideal  

Condición  Estado del 

ecosistema  

Estado estimado 

según esc. relativa 
desde excelente a 

muy pobre 

(DYKSTERHUIS, 

1949)  

Condición  ² 1:1.000  

Baja  
Dinámica  

Tendencia  
Cambio 

instantáneo de  

estado  

Estabilidad y 

dirección del cambio 

(BAILEY,  1945)  

Tendencia  ² 1:1.000  

Fuente: adaptado de Gastó, Silva y Cosio, 1990 . 
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Figura 40 . Esquema de relación entre temperatura y humedad que caracteriza a los 
Reinos y Dominios.   

Fuente: adaptado de Gastó, Cosio y Panario, 1993.  
 

 

 

Figura 41 . Imagen de Carta de Ecorregiones de Sudamérica a nivel de Reino y 
Dominio .  

Fuente: Gastó, Cosio y Panario, 1993.  
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Figura 42 . Carta reducida de Ecorregiones de Chile y zonas limítrofes a nivel de 

Provincia.   
Fuente: Gastó, Silva y Cosio, 1990.  
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Cuadro 3 . Esquema del cuadro general de sitios posibles en cada Provincia y Distrito . 

 
Fuente: Adaptado de Panario et al.  1988  

 

Otras variables complementarias en la caracterización del Sitio son opcionales, 
dependiendo de la importancia, tanto por ser limitantes o por otros atributos que 

posea el Sitio. En cada caso, se elige sólo una cuando corresponda, o bie n 
ninguna, cuando basta con TXPR e HIDR para su descripción (Panario et al , 1988; 
Gastó, Silva y Cosio, 1990). Tales como, pendiente, exposición, reacción, 

salinidad -  sodio, fertilidad, pedregosidad, materia orgánica e inundación.  
 

 
2.3.2.3.  Geoadministración  

 

El s istema de clasificación administrativa de los espacios ecorregionales, define 
a diez categorías, las que se ordenan de mayor a menor permanencia de acuerdo 

a las variables que las definen, (Gastó, Cosio y Panario, 1993) y corresponden 
a las siguientes:  

1. Continente  

2. País  

3. Región Provincia  

4. Municipio  

5. Predio  

6. Cercado  

7. Uso  

8. Estilo  

9. Condición  

10. Tendencia  

 

Cada categoría se define a través de las variables determinantes. Su clasificación 
se establece por los restantes atributos administrativos que corresponden a los 

organismos continentales, nacionales, locales o privados que organizan y 
administran cada espacio ( Cuadro 4).  

 
Las categorías superiores son de naturaleza meramente geoadministrativa 
donde los elementos del recurso natural se incorporan solamente en un contexto 

1 2 3 4 5 6 7 8 9

Hidromórfico

permanente 

superficial

Hidromórfico
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medio

Hidromórfico

permanente 

profundo

Hidromórfico

estacional 

superficial

Hidromórfico

estacional 

medio

Hidromórfico

estacional 

profundo

Drenaje lento Drenaje medio Drenaje rápido

1 Liviana-Delgado 11 12 13 14 15 16 17 18 19

2 Media-Delgado 21 22 23 24 25 26 27 28 29

3 Pesada-Delgado 31 32 33 34 35 36 37 38 39

4 Liviana-Mediano 41 42 43 44 45 46 47 48 49

5 Media-Mediano 51 52 53 54 55 56 57 58 59

6 Pesada-Mediano 61 62 63 64 65 66 67 68 69

7 Liviana-Profundo 71 72 73 74 75 76 77 78 79

8 Media-Profundo 81 82 83 84 85 86 87 88 89

9 Pesada-Profundo 91 92 93 94 95 96 97 98 99
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estadístico, levemente relacionado co n su dimensión ambiental. Las escalas de 

trabajo varían desde pequeñas a grandes. Las variables que caracterizan a los 
fenómenos del territorio, sólo se incorporan en un grado de abstracción relativo 

al del ecosistema.  
 
Las categorías intermedias combinan elementos administrativos con los 

elementos pertenecientes al recurso natural y con la tecnología, tal como ocurre 
con el municipio y el predio. La microzona, tal como cercado es la unidad de 

referencia y de análisis donde se localizan las bases de datos a dministrativas. 
Los atributos ecológicos del espacio se referencian al cercado, como unidad 
fundamental de gestión. Corresponde a una subdivisión del espacio predial, la 

cual usualmente corresponde a: potrero, cuartel, encierro o rodal.  
 

Las categorías inf eriores de la clasificación, que determinan el uso del cercado, 
se refieren al Uso y Estilo, y son iguales a los correspondientes al sistema 
ecológico territorial. Es natural que así sea, debido a que se trata de administrar 

y gestionar la inserción del pa isaje en el recurso natural. El estado de la unidad 
zonal se debe, finalmente, valorar de acuerdo a normas similares a las del 

sistema ecológico, aunque considerando como propósito final, la obtención de 
un beneficio cuantificable a través de una evaluació n antropológica a nivel de 

predio, comuna, región o país.  
 

Cuadro 4 . Esquema características fundamentales del sistema de clasificación 
geoadministrativa de ecorregiones.  

Jerarquía y 

Permanencia  

Categoría 

administrativa  

Variables 

Determinantes  

Clasificación  Nivel territorial y 

ecorregional de 

resolución 

equivalente  

Escala 

cartográfica 

aprox.  

Alta  
Continente  Proximidad 

continental  

Proximidad espacial y 

relaciones de flujo en 

grandes zonas o 
continentes  

Reino  1:50.000.000  

 País Autonomía  Espacio administrado por 
un estado autónomo  

Dominio  1:10.000.000  

 Provincia  Local  Administración local del 
estado  

Provincia  1:2.000.000  

 Municipio  Local -Recursos  Administración pública 

de recursos  

Distrito -Sitio  ² 1:100.000  

 Predio  Recursos -privados  Administración privada 

de recursos  

Distrito -Sitio  ² 1:10.000  

 Cercado  Gestión  Gestión del recurso 

natural en el predio  

Sitio  ² 1:10.000  

 Uso Propósito  Propósito antrópico o 

destino  

Uso ² 1:2.000  

 Estilo  Artificialización  Tecnología. Tipo y grado 

de artificialización 

(Gallardo y Gastó, 1987)  

Estilo  ² 1:1.000  

 Condición  Estado  Estado relativo en 

relación a un patrón de 
optimalidad  

Condición  ² 1:1.000  

Baja  Tendencia  Cambio instantáneo 

de estado  

Dirección instantánea del 

cambio  

Tendencia  ² 1:1.000  
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Fuente: adaptado de Gastó, Cosio y Panario, 1993  

 
Sitio y Cercado son los equivalentes empleados como unidades fundamentales 

de referencia del sistema de ecorregional de clasificación de los espacios y del 
sistema geoadministrativo, respectivamente. En las categorías municipal y 
predial, se destaca la inc ongruencia generalizada entre los espacios 

administrativos, correspondientes al cercado y aquella de los espacios ecológicos 
o sitios. Es por ello que las descripciones cartográficas se requieren indicar el 

uso y el estilo asignado a cada sitio y cercado. Normalmente un cercado abarca 
varios sitios diferentes y sus límites no corresponden entre sí. A la inversa, un 
mismo sitio se puede presentar a la vez en varios cercados. Las estadísticas 

prediales de producción y gestión se realizan a nivel de cercado y no conllevan 
necesariamente una valoración económica, lo cual se realiza normalmente a 

nivel predial, sin incorporar su dimensión espacial ni topológica ( Cuadro 5).  
 

Cuadro 5 . Esquema general del siste ma de clasificación del paisaje . 

Jerarquía a   
Territorio 

Ecorregión  

Actores e 

Institucionalidad  

Organización 

administrativa 

y de Gestión 

geoadministrat
iva  

Escala 

Relevante 

general  

Alta  

Ser  

 Primer Nivel 

Empírico  

Reino  
Acuerdos 

internacionales  

Continente y 

mundo  
1:50.000.000  

 Dominio  

Poder del Estado:  

Ministerios, 

legislativo, judicial, 

contraloría  

País 1:8.000.000  

 
Provincia  

Intendente  

Gobernadores  

Región  

Provincia  

1:1.000.000  

1:250.000  

 
Distrito  Alcaldes  Comuna  1:50.000  

 
Sitio  

Dueños, 

trabajadores, 

pobladores  

Predio, cercado  1:10.000  

 
Estar  

Paisaje  

Segundo Nivel 
Actores  

Uso ² 1:5.000  

 
Estilo  ² 1:2.500  

 
Tercer Nivel 

Valores 

Normativo  

Condición  

Políticas y legalidad  

Todas las escalas  

Baja  
Cuarto Nivel 

Valoración  

Tendencia  

Ética y Estética  

Todas las escalas  
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Fuente: adaptado de Gastó, Cosio y Panario, 1993  

 
 

2.3.3.  Encuadre  

 
Como una primera etapa en el proceso de caracterización del paisaje se deben 

considerar los elementos interactuantes en su construcción. Los actores sociales 
dados por su cultura, la sociedad, e identidad y el territorio dado por su 
naturaleza, recursos naturales y los posibles servicios que genera. Como 

producto de la articulación de ambos s e tiene la tecnología, las instituciones y 
las normativas.  

 
Como una expresión central se tiene el proceso general de paisajización, la cual 
conduce necesariamente al paisaje. Se debe aceptar que, con respecto a las 

cosas complejas e importantes, los conce ptos no se definen jamás por sus 
fronteras, sino por su núcleo o centro. Es una idea anticartesiana, en el sentido 

que Descartes trataba anticlaridad y distinción como características intrínsecas 
de la verdad de una idea. No hay que definir lo importante, tal como la Patagonia 
por sus fronteras. Las fronteras son siempre barreras, son siempre insuficientes. 

Hay que tratar de  definir las cosas importantes por el corazón y esa definición 
requiere, con frecuencia, macroconceptos (Morin, 1990).  

 
En la metodología de caracterización física del paisaje, se tiene tres directrices 
fundamentales o ejes para su localización: tiempo, espacio y actividades. En 

términos antropológicos estas tres variables corresponden a época, lugar y 
cultura.  

 
El centro está es trechamente ligado al concepto de centro -periferia ( heartland -

hinterland ), el que no puede ser analizado independiente mente de la frontera y 
de los límites. El límite es un concepto lineal que demarca y delimita dos o más 
territorios contiguos en distinto s lugares.  

 
El límite 8 es una línea que encierra un determinado territorio. En términos 

generales se ve que el concepto de límite tiene implícito un sentido del extremo 
al que puede llegar algo y de separación de lo que sigue más allá. Es por ello 
que el t razado del límite deriva del establecimiento de zonas, en escalas 

variables, dadas tanto por características ecológicas del recurso como por 
razones administrativas. En este contexto el concepto de escala de trabajo es 

fundamental. A nivel del Estado y de un país se establece un solo límite global, 
lo cual constituye el origen del centralismo; aun cuando en su interior existan 
otras zonas y límites diferentes tanto o más relevantes que el nacional.  

 

                                       
8 El concepto data del año 1438. Proviene del latín: limes, límitis,  que significa: ñsendero entre 
dos camposò, ñl²mite, fronteraò (Corominas y Pascual, 1991). Dentro de las acepciones aceptadas 
por la RAE (2001) para el concepto, se encuentran: Término, confín o lindero de reinos, provincias 
o posesiones diferentes, los cuales deben deslindarse, es decir, señalar y distinguir los términos 
de un lugar, provincia o heredad; Línea rea l o imaginaria que separa dos terrenos, dos países, dos 
territorios y; extremo que puede alcanzar lo físico y lo anímico.  
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En oposición, o como complemento al concepto abstracto de límite, está el 

concepto de frontera 9. 

 

El concepto de frontera, al igual que el concepto de límite, incluye la noción de 
extremo, pero a diferencia de este tiene implícita una noción de lo concreto. La 
frontera es la noción espacial que se extiende a ambo s costados de la línea 

limítrofe. Es la faja localizada a ambos costados del límite que establece el frente 
de contacto entre dos zonas contiguas, por lo cual constituye una zona ecotonal 

y política.  
 
Normalmente, las fronteras de un país o una zona surgen  del arreglo entre ellos, 

por lo cual los Estados realizan numerosas actividades para su delimitación, lo 
que no ocurre con las fronteras interiores de ordenación de las zonas y subzonas. 

La frontera es la periferia, por lo cual su consistencia es mayor de  acuerdo al 
grado de energía y poder que presente el centro o heartland . 
 

La periferia, o hinterland, es el espacio que media entre el centro y la frontera, 
lo cual está dado por la capacidad y poder del núcleo central y por las distancias 

y conexiones que  existan entre el centro o núcleo y el límite fronterizo. Nace así 
el modelo centro -periferia que constituye la base del centralismo tanto como 

dogma como por ser la resultante de un proceso complejo, abierto y adaptativo.  
 
El centro se puede definir como un caso puntual de centralización. Esta última 

es la ordenación de un sistema complejo adaptativo, la que pasa por etapas que 
se pueden definir a partir de las propiedades formales de los sistemas 

cibern®ticos propuestas por Von Bertalanffy (DôAngelo, 2002). Dichas etapas 
son: totalidad indiferenciada con mínima relación entre los elementos del 
sistema, segregación progresiva de subsistemas y procesos y control 

mecanizado en un contexto de centralización y desarrollo de la identidad del 
sistema. En esta últ ima etapa el sistema mecanizado es regido por un punto 

céntrico de localización jerárquica, en este caso territorial y administrativo, que 
actúa como generador del orden y de los mecanismos adaptativos del sistema 
territorial.  

 
En relación con la metodolo gía de caracterización del territorio, se plantea, desde 

una base jerárquica de unidades neoadministrativas y de gestión, tales como 
continente, país, región, provincia, comuna, subcomuna y predios. Cada una de 
estas se plantea como centro e Hinterland , si endo su frontera las categorías 

superiores e inferiores. Las escalas de tiempo y espacio se deben ajustar a las 
características y nivel de resolución pertinente a cada categoría. Todo esto 

incluye, además al sistema territorial de caracterización. , referi do a cada una.  
 

                                       
9 Según la RAE (2001), significa: Puesto y colocado en frente y, confín de un Estado.  
Etimológicamente, frontera data del año 1140 y p roviene del término frente, que se puede definir 
según la RAE (2001) como parte delantera de una cosa, a diferencia de sus lados (femenino, la 
frente) y, hacia adelante (masculino, el frente).  
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Dicho en otras palabras, una caracterización de la Patagonia debe ser distinta 

que una caracterización de una región administrativa, tal como la región de 
Aysén, donde los componentes, variables, tiempos y cultura se representan en 

escalas diferentes.  
 
Así mismo, una comuna se caracteriza con componentes y escalas diferentes 

que una región o provincia.  
 

Algo similar ocurre con la dimensión territorial y ecorregional, donde el Reino se 
describe a distintas escalas y componentes que el Dominio. En las jerarquías 
intermedias y menores, tal como Sitio las diferentes componentes y variables 

son también diferen tes.  
 

La caracterización territorial del paisaje debe ser planteada a partir de su 
encuadre o localización dada del problema en un instante, espacio y actividades 
determinados.  

 
a)  Dimensión dada por las cuatro variables referidas a antropocentrismo, 

egocent rismo, local y global.  
b)  Actuaciones referidas a acuerdos internacionales y nacionales, ética y 

estética, sociedad civil gobernanza del paisaje.  
c)  Localización geográfica  
d)  Clasificación administrativa  

e)  Clasificación ecorregional  
f)  Escala territorial  

g)  Escala tempora l 
h)  Escala de actividades culturales  
i)  Dinámica del paisaje  

j)  Ritmos y direcciones  
k)   acoplamiento con el entorno.  

 

 

2.3.4.  Caracterización Territorial  

 
El mundo de la natural constituye la matriz de fondo en donde la especie humana 

ha evolucionado durante un largo perío do de tiempo, lo cual ha conducido 
complementariamente a la ruralidad y al urbanismo, dejando ocasionalmente 
áreas silvestres complementarias (Gastó, 1980, Pointing, 1992). Se genera en 

esta forma paisajes con diversos grados de artificialización, simultán eamente 
con otros que presentan magnitudes variables de naturalidad.  

 
Desde la época presocrática de Anaxágoras,  se sostiene que ninguna cosa, nace 
o muere, sino que surgen a partir de las cosas que ya lo son, tal como ocurre 

con la naturaleza, la cual al artificializarse se transforma en paisaje cultural los 
recursos naturales son una fuente de existencia y suministro de la civilización y 

actúan como soporte de vida en su dominio de existencia (Röling, 2000). Es por 
esto que las reservas de dichos recursos  se deben mantener en forma 
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sustentable. Son las actividades agronómicas las que principalmente ordenan, 

gestionan y administran dichos recursos. Complementariamente, el ecosistema 
es un concepto que permite localizar e integrar las diversas disciplinas qu e 

conforman la ciencia agronómica en un diálogo transdisciplinario.  
 
Recientemente emerge con fuerza el concepto de paisaje cultural, el cual surge 

desde las actuaciones que realizan los actores sociales en el territorio en un 
cierto contexto cultural e integrando las distintas dimensiones del desarrollo y la 

sustentabilidad. Todo esto ocurre en un proceso coevolutivo de la sociedad con 
la naturaleza y de los actores sociales con su entorno.  
 

El territorio puede ser concebido como ñuna porci·n de superficie o volumen 
terrestre o acuático perteneciente a un predio, comuna, provincia, región o 

naci·nò (Nava et al ., 1996). El territorio es ocupado por la sociedad, y su origen 
surge desde la interacción de tres componentes principales: la naturaleza, la 
socied ad y la tecnología. La naturaleza es anterior al hombre, lo que le otorga 

una connotación evolutiva distinta. El hombre desarrolla la cultura como una 
forma de relacionarse con el mundo y de construir su mundo, organizándose 

gradualmente en estructuras de creciente complejidad que incorporan sus 
dimensiones étnicas, políticas y laborales, entre otras, generando la 

socioestructura. De la integración de la naturaleza con la socioestructura emerge 
la tecnología como un componente articulador entre ambos. Este proceso da 
origen a un sistema territorial que va constituyéndose como una unidad integral 

(Nava et al ., 1996; Gastó et al ., 2002).  
 

Cátaldi, matemático y diseñador de Bolonia, planteaba en el siglo XVI que el 
hombre modifica la naturaleza hasta que la tra nsforma gradualmente en su 
paisaje cultural. Con ello genera un escenario sustentable o insustentable según 

el comportamiento de las personas y en definitiva el estilo de actuación de los 
actores sociales (Figura 43).  

 

 

Figura 43 . Modelo de planificación y diseño del pasaje cultural para darle gobernanza 

sustentable al territorio.  

Fuente: MIDEPLAN, 2005.  
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2.3.4.1.  Variables Físicas  

 
De acuerdo con la identificación del problema y su correspondiente ubicación en 

el nivel jerárquico, se determina el tipo de información física a recolectar. Ésta 
debe satisfacer las necesidades de las etapa posteriores de prospectiva y 
modelación de escenarios, en relación a su encuadre territorial. En esta etapa 

se prepara la información de mayor jerarquía  correspondiente a cada nivel, la 
cual debe ser recolectada en cualquier situación de que se trate. El resto debe 

determinarse de acuerdo a los objetivos de la planificación y en función de las 
necesidades de información para las etapas siguientes de prosp ección relativa a 
la modelación de escenarios y de la toma de decisiones.  

 
En cualquiera de las situaciones de planificación continental, nacional, regional, 

provincial, comunal y predial, debe considerarse tres componentes: las 
herramientas empleadas para  la caracterización física, las variables físicas 
generadoras, de la información primaria y la información generada a partir de 

estas variables. Su resolución en cada caso debe comprender la escala 
pertinente de espacio, tiempo y cultura ( Figura 44 ).  

 

·Cartas IGM 1:25.000
·Ortofotos CIREN 1:20.000
·Imágenes Satelitales 1:50.000
·Fotografías Aéreas SAF 1:40.000
·GPS
·Análisis de Terreno
·Bibliografía Comunal
·Registros Locales

·Clima: Subprovincias, Variables
·Topografía: Curvas de Nivel, Relieve
·Geoformas: Cuenca, Distritos, Geología
·Terreno: Suelos, Sitios
·Hidroestructura: Natural, Artificial
·Cobertura: Comunidaes Vegetales, Comu-

nidades Animales
·Diversidad
·Borde Costero

Herramientas Empleadas
Información Generada

VARIABLES
FÍSICAS

 

Figura 44 . Esquema general de las herramientas empleadas en la caracterización física 
del territorio e información generada.  

Fuente: MIDEPLAN, 2005.  

 

 
a)  Clima  

Se pueden reconocer y definir diferentes tipos de climas ya sea debido a su modo 

de generación o a sus efectos sobre las formas de vida y ecosistemas, como 
resultado del rango de condiciones climáticas de un tipo determinado (Lamb, 
1979). Los sistemas de c lasificación consideran la temperatura, precipitación y 

meteorología de masas de aire. En relación con los primeros tres parámetros, 
resultan aparentes algunas ventajas y desventajas. Si la temperatura sirve como 

la base de la clasificación, los climas del  mundo se pueden clasificar como 
tropical, de latitud media y polar. Sin embargo, debido a que se omite la 
precipitación, no es posible discriminar entre regiones cálidas y húmedas, por lo 

que la clasificación resulta incompleta o insuficientemente exhaust iva. Si se 
utiliza la precipitación para clasificar los climas del mundo, entonces se pueden 

establecer entre seis y diez regiones principales de precipitación de acuerdo a 
los intervalos de clases elegidos. Sin embargo, en este caso las áreas de 
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precipita ción intermedia o estacional resultan pobremente descritas y la omisión 

de temperaturas es importante. La vegetación se ha utilizado por algunos 
cientistas para proveer algunos términos descriptivos regionales como estepa, 

matorral de desierto, tundra y té rminos descriptivos regionales como estepa, 
matorral de desierto, tundra y otros. A pesar del hecho que la vegetación refleja 
la temperatura, precipitación, evaporación condiciones de suelo y otras variables 

de considerable interés, no puede servir por sí sola como una base ideal de 
clasificación (Lamb, 1979).  

 
Viers (1975) sostiene que en la clasificación de climas, la definición de los tipos 
de clima es tanto más difícil cuanto, a excepción de regiones vecinas pero 

separadas por alguna cadena montañosa, s e pasa de unos a otros climas por 
unas transiciones insensibles. El problema esencial de la tipología y de la 

clasificación climática reside entonces en la elección y la definición de los límites. 
Sostiene que si nos atuviéramos a la docena de fenómenos me teorológicos que 
cuentan algo en el sistema que constituye un clima y a sus distintas 

combinaciones, el problema sería insoluble y concluye que conviene limitarse a 
lo más esencial: la temperatura y las precipitaciones.  

 
La clasificación del clima tiene co mo fin establecer tipos climáticos (conjuntos 

homogéneos de condiciones climáticas), con los cuales definir regiones 
climáticas. Se realiza con distintos niveles y rangos, desde muy generales a 
específicos, y desde un nivel macroclimático a uno microclimát ico (Ministerio de 

Obras y Transporte, 1992).  
 

La clasificación del clima puede realizarse en función de sus caracteres básicos: 
temperatura, viento, humedad, precipitación, etc. Estas combinaciones 
conducen a parámetros tan importantes como la evapotransp iración y a índices 

climáticos más o menos complejos, cuyos valores son utilizados como base para 
establecer tipos climáticos. En la actualidad existen varios sistemas de 

clasificación de clima aplicables, tanto a nivel mundial como local.  
 
El Sistema de C lasificación de Ecorregiones de Gastó, Cosio y Panario (1993), 

en sus categorías superiores, clasifica las ecorregiones como Reino, Dominio y 
Provincia, las cuales son basadas en el modelo climático propuesto por Köppen 

(1948).  
 

b)  Topografía  

Las curvas de ni vel son la forma más objetiva de re -presentar el relieve y la 
altitud de los componentes del territorio. Es una de las cartas básicas, a partir 

de la cual es posible inferir otras cartas tales como la hidrografía, distritos y 
energía del paisaje. Se requie re disponer de ella para la construcción de 
carreteras, de obras de regadío y de caracterización del microclima. Su 

representación se hace por medio de curvas de nivel trazadas a intervalos 
altitudinales variables, de acuerdo con las características del te rritorio 

complementadas con otra información relevante del territorio.  
 

c)  Geoformas  
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La clasificación de geoformas es un aspecto importante en geomorfología. Se ha 

desarrollado una variedad de sistemas de clasificación cuyo objetivo ha sido 
describir y agrupa r geoformas de acuerdo a los procesos que las configuran e 

influencian. Paralelamente, otros sistemas de clasificación han incorporado el 
estado de desarrollo de las geoformas como un aspecto de su desarrollo 
evolutivo a través del tiempo geológico y han c onsiderado aspectos tales como 

litología de las rocas, posición de los estratos y la presencia de fallas y uniones 
y factores de amplia influencia, incluyendo levantamientos regionales y cambios 

climáticos. Los eventos que influencian la configuración de l as formas incluyen 
diversos procesos geológicos, ya sea directa o indirectamente. La configuración 
de la superficie terrestre refleja, en algún modo, virtualmente todos los procesos 

que tienen lugar en o cerca de la superficie, tanto como aquellos que tien en 
lugar profundamente en la corteza (Harbaugh, 1979).  

 
En geomorfología, el término estructura tiene un significado amplio y para su 
clasificación se ha considerado en algunos casos, tanto su significado geológico 

como posición de las rocas, la constituci ón del material rocoso y cualquier 
cualidad inherente a la sustancia rocosa que pueda influir en el curso de la 

disección degradacional, tal como la litología. La naturaleza general y el tamaño 
de la unidad envuelta es, geomorfológicamente, un factor estru ctural.  

 
Numerosas clasificaciones globales de geoformas han tendido, ya sea hacia 
interpretaciones genéticas, o bien hacia sistemas estrictamente empíricos, 

incluyendo factores tales como, porcentaje de pendiente o relieve local como 
criterio. Murphy (196 7, 1968), sostiene que al tratar de aplicar esas 

clasificaciones para estudios regionales, se observa que las primeras adolecen 
de precisión y las últimas adolecen de unidad para una explicación genética.  
 

d)  Suelos  

Los sistemas de clasificación de suelos pro puestos han sido numerosos. Diversos 
grupos de suelo han sido reconocidos y dispuestos en sistemas de clasificación 

y, aunque las opiniones difieren en cómo estos grupos deben ir dispuestos dentro 
de un sistema de clasificación, existen esencialmente los g rupos para todos los 

pedologistas.  
 
Los suelos forman un continuo, por lo que su categorización sobre la base de 

claras diferencias entre grupos no resulta evidente. Los mismos procesos están 
involucrados en la formación de varios tipos de suelo, reflejand o condiciones 

heterogéneas. El reconocimiento de que un mismo suelo puede pertenecer a 
varios grupos facilita la clasificación. Es así como se han establecido grandes 

grupos.  
 
Un sistema de clasificación de suelos aceptado universalmente es el diseñado 

por los clasificadores del Soil Survey Staff  del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos, elaborado a través de aproximaciones sucesivas que circulan 

para su estudio y c rítica (Honorato, 1976). La Séptima Aproximación fue 
publicada en 1960, apareciendo posteriormente del Soil SurveyStaff  en 1964, 
1967 y 1970, en las que se introducen algunas modificaciones. El sistema está 
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basado, más bien, en propiedades medibles del sue lo que, en teorías de 

formación del suelo.  
 

El sistema se caracteriza por ser una clasificación jerárquica, que define clanes 
a nivel de Orden, Suborden, Gran Grupo, Subgrupo, Familia a Serie. La 
especificación de los criterios de medición y la existencia de una clave permiten 

la interpretación y descripción consistentes de las unidades de suelos.  
 

El sistema es universal y permite la ubicación de los suelos en cualquier nivel 
categórico y considera, tanto los suelos vírgenes como los cultivados y 
erosionad os. También, es flexible en el sentido de permitir la incorporación de 

los nuevos conocimientos que se generen en la ciencia del suelo y de modificar 
algunos límites o Taxa, sin grandes distorsiones en el sistema. Se precisan 

algunas unidades básicas, tale s como individuo, pedón y polipedón.  

 

e)  Distritos  

Se utiliza, basado en Murphy (1968), como criterio de clasificación la pendiente, 
siendo que a ella se asocian procesos geomorfológicos característicos en 

cualquier ambiente morfoclimático. Por otra parte, al  igual que las pendientes, 
se les adjetiva con el nombre vulgar de la geomorfa, caracterizada por presentar 
con la mayor frecuencia cada uno de los rangos de pendiente establecidos. El 

Distrito es el cuarto nivel jerárquico del sistema de clasificación de ecorregiones 
(Gastó, Cosio y Panario, 1993). Al referirse a un Distrito determina -do, se debe 

hacer mención a la unidad mayor a la cual pertenece ï la Provincia ecorregional ï 
que es de naturaleza climática.  
 

Los Distritos de cada Provincia ecorregional rec iben la denominación de Montano 

(² 66,5%), Cerrano (34,5% a 66,4%), Ondulado (10,5% a 34,4%), Plano (>0% 

a 10,4%), Depresional ( ¢0 % formando depresiones abiertas o cerradas) 
(Fairbridge, 1968; Texeira, 1980; Cristofoletti, 1980).  

 

f)  Sitio  

El sitio correspon de al quinto nivel jerárquico del sistema de clasificación de 
ecorregiones (Gastó, Cosio y Panario, 1993). Sitio se define como una clase de 

tierra que difiere de otras en su capacidad potencial de producción de una cierta 
cantidad y calidad de vegetación (Dyksterhuis, 1949; Soil Conservation Service , 

1962).  
 
El sitio es un área de tierra con una combinación de factores edáficos, climáticos 

y topográficos, significativamente diferentes a otras áreas ( Society for Range 
Management , 1974). Puede ser definido c omo un eco -sistema, que como 

producto de la interacción de factores ambientales, engloba a un grupo de tierras 
o áreas abióticamente homólogas, que requieren de un determinado manejo y 
presentan una productividad potencial similar, tanto en lo cuantitativo  como en 

lo cualitativo (Shiflet, 1973; Francis, 1984; Panario et a l., 1988, Zonneveld, 
1972).  
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El Commonwealth Scientific and Industrial Research Organization (CSIRO) de 

Australia, utiliza el sitio ( site ) y lo define como una parte del paisaje, que para 
todos los propósitos prácticos es uniforme en geomorfología, suelos y vegetación 

(González, 1981; Zonneveld, 1972). A su vez, el conjunto de sitios se agrupan 
en lo que se denomina unidades de tierra (Land Unit) que constituye la 
geomorfa, lo cual es concep tualmente similar al Distrito.  

 
 

 
g)  Hidroestructura  

El agua es elemento que determina la existencia y características de los demás 

componentes territoriales de uso del ecosistema. Como un agente formador de 
relieve, determina tanto el aspecto de un lugar como las relaciones de evolución 

y adaptación de la geomorfa, del suelo, de la cobertura vegetal y de las 
comunidades animales y, por ende, de la potencialidad evolutiva del sistema.  
 

La estructura hídrica territorial está dada por la cuenca de captación d e las 
precipitaciones y de los cauces de escorrentía y de almacenamiento del líquido. 

El agua es un elemento ordenador del sustrato, por lo cual la descripción de sus 
cauces naturales constituye uno de los componentes de mayor jerarquía al ser 
caracterizad a.  

 
En este contexto también se incluyen las estructuras artificiales de canales, de 

embalses y de zonas de aplicación. Además de los volúmenes y estacionalidades 
de los flujos de contenidos debe incorporarse los parámetros relativos a la 
calidad de éstos.  

 
La hidroestructura corresponde a unidades relativas a los elementos hídricos 

naturales y artificiales, los cuales se identifican dentro del territorio. Para cada 
uno de ellos se determina su calidad y uso actual.  
 

Entre los elementos hídrico naturales se  distinguen:  
¶ quebradas;  

¶ esteros;  
¶ ríos;  
¶ lagos;  

¶ lagunas;  
¶ pantanos;  

¶ vegas;  
¶ vertientes, manantiales;  

¶ cauces cualquiera;  
¶ otros.  

 

El valor escénico de las hidroestructuras naturales tiene importancia para 
diferentes tipos de uso: tanto para su manejo en condicio nes adversas (es el 

caso de crecidas de ríos) como para su utilización recreacional.  
 
Dentro de los elementos hídricos artificiales se distinguen:  
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¶ canales vecinales;  

¶ acequias de cabecera;  
¶ pozos;  

¶ colectores o desagües;  
¶ lumbrera;  
¶ represas;  

¶ tranques de acumulación;  
¶ estanques;  

¶ otros.  
 

h)  Vegetación  

Se entiende por vegetación el manto vegetal de un territorio dado. Es, por tanto, 
la vegetación uno de los elementos del medio más aparente y, en la mayor parte 

de los casos, uno de los más significativos.  
 
La veg etación presenta un importante papel dentro de la naturaleza, debido a 

que es el elemento asimilador básico de la energía solar, constituyéndose así en 
productor primario de casi todos los ecosistemas. Además, es el relacionador 

con el resto de los compone ntes bióticos y abióticos del medio. Así por ejemplo, 
la vegetación es estabilizadora de la pendiente, retarda la erosión, influye en la 
cantidad y calidad del agua, mantiene microclimas locales, filtra la atmósfera, 

atenúa el ruido, es el hábitat de las e species animales, etc.  
 

Las comunidades vegetales son el resultado de la combinación de ciertas 
condiciones ambientales, por lo que se puede afirmar que estas son 
representativas del ecosistema al cual pertenecen, y así es posible reconocer los 

diferentes ecosistemas de un área por delimitación de las comunidades 
vegetales allí presentes.  

 
Los estudios de vegetación pueden estar dirigidos a la consecución de objetivos 
muy diversos: el geomorfológico se ocupa de la vegetación, en tanto que ésta 

se relaciona con el clima, la erosión, la filtración de agua en el suelo, etc.; el 
geógrafo se ocupa de la vegetación, estudiando los usos agrícolas, su 

repercusión en la distribución de asentamientos humanos, así como el papel que 
la vegetación juega en el paisaje, ta nto urbano como rural. En otros casos, el 
estudio de la vegetación interesa a través de los cambios que ha sufrido el 

paisaje en el tiempo.  
 

La caracterización de la vegetación debe incluir los aspectos cualitativos y 
cuantitativos tales como:  

 
1.  Cuantitativ os: abundancia y densidad, cobertura o grado de cubierta, 

biomasa y productividad primaria, dominancia y diversidad  

 
2.  Cualitativos: composición florística, sociabilidad, vitalidad, fisionomía, 

estructura, espacial y dinámica sucesional.  
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La clasificación de  la vegetación, es decir de las comunidades vegetales, estará 

supeditada a las interrogantes que se planteen el estudio. Inicialmente el interés 
se basó en uno o pocos criterios, obteniéndose clasificaciones que aún hoy día 

no han perdido vigencia y que ha n servido de base para las actuales.  
 
 

 
i)  Faunación  

Las comunidades animales que se presentan en forma natural en un territorio 
son consecuencia de las características del ambiente ecológico que le rodea, el 
cual está dado por cuatro atributos fundamentales:  el hábitat o clima interior del 

sistema; el nicho o función que desempeña cada organismo; el territorio o 
espacio requerido para su supervivencia dado por la magnitud de los recursos; 

y el lugar o porción espacial de cada comunidad.  
 
El hombre, al interac tuar con la naturaleza la artifici aliza, extrayendo recursos e 

incorporando elementos tecnológicos previamente no existentes, con lo cual 
modifica el hábitat, los nichos existentes en cada ecosistema, el potencial 

productivo y, la capacidad sustentadora de  la fauna. De esta manera, naturaleza, 
tecnología y sociedad se integran generando nuevos ámbitos donde se 
establecen nuevas comunidades de fauna. En la caracterización comunal de la 

fauna, debe identificarse, por lo tanto, estos ámbitos y luego caracteriz ar las 
comunidades animales que allí se desarrollan.  

 
j)  Borde costero  

La zona costera es un territorio localizado en la franja terrestre contigua al mar 

ríos y lagunas y en la franja contigua de éstas a la tierra. Su amplitud es variable 
de acuerdo con las c aracterísticas de la costa y del ambiente acuático contiguo. 

El borde costero es un ecotono que integra dos territorios diferentes: el agua y 
la tierra y como fruto de su interacción genera una franja con características 
diferentes a las de ambos. La zonif icación puede quedar restringida al borde 

strictu sensu ; pero desde el punto de vista ambiental, su ordenación debe 
considerar las consecuencias e impactos de la ocupación. La zonificación es la 

principal característica que exhibe la gestión del uso del bo rde costero. Además, 
el uso de los recursos naturales anexos entraña un enfoque conceptual de 
eficiencia no sólo económica, sino que también ecológica. La ordenación integral 

de las zonas costeras surge de la necesidad de un manejo estratégico de la 
estruc tura del desarrollo comunal y nacional (De Andrade, 1997).  

 
La importancia ecológica que posee radica en la existencia de diversos 
ecosistemas en su interior y ecotono, en diversos estados de desarrollo y 

conservación (Muñoz, 1994), que son apreciadas por diversos motivos: medio 
natural original, interés científico, sistema económico productivo, significado 

cultural y potencialidad para el ocio y la recreación. Para la toma de decisiones 
son importantes, además, los criterios técnicos, legales y políticos.  
 

Según lo dispuesto en el Artículo 32, Nº8 de la Constitución Política de la 
República de Chile, en el Artículo 19 de la Ley Nº 18.575 y en el DFL 340 de 
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1960, el borde costero del litoral es aquella franja del territorio que comprende 

los terrenos de play as fiscales, la playa, las bahías, golfos, estrechos, canales 
interiores y el mar territorial de la República, que conforma una unidad 

geográfica y física de especial importancia para el desarrollo integral y armónico 
del país y,  obviamente, de las comunas , p rovincias y regiones.  
 

Estos espacios constituyen una continuidad natural y el vínculo de integración 
de partes sustantivas del territorio nacional como son el terrestre y el acuático, 

permitiendo la necesaria proyección de uno en el otro y que, en su c onjunto, 
posibiliten un cabal aprovechamiento de sus potencialidades.  
 

Como tal, deben ser individualizados y caracterizados, ya que permiten múltiples 
usos, en algunos casos exclusivos y excluyentes y en otros, compatibles entre 

sí y complementarios lo qu e hace necesario definir el mejor empleo del mismo, 
a fin de procurar un aprovechamiento integral y coherente de los recursos del 
borde costero y de sus riquezas y posibilidades que ellos contienen y generan.  

 
De la misma forma que existe el territorio que  está en contacto con el mar, se 

tienen otros bordes, igualmente importante, como lo son los bordes de las 
lagunas, lagos, ríos, humedales los cuales deben ser identificados y analizados 

de igual manera que el borde costero.  
 
La caracterización permite dis poner de los lugares apropiados planificados para 

la utilización de asentamientos humanos y asignación de diferentes usos.  
 

Se determina el valor que posee cada una de las tipologías del sector costero. 
Entre ellas se destacan:  
 

¶ bordes de lagunas;  
¶ acantilados;  

¶ roqueríos;  
¶ playas de mar (ventosas, aptas para el baño, aptas para deportes, otras);  
¶ playas de lagunas;  

¶ arenales y dunas;  
¶ bahías;  

¶ estrechos;  
¶ miradores;  
¶ caletas;  

¶ estuarios;  
¶ barras;  

¶ otros.  
 
 

2.3.5.  Actores Sociales  

 

Se partirá señalando que el territor io es el sustrato espacial donde se producen 
y transcurren todas las relaciones humanas, para entender la cultura de un 
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lugar, de una comunidad o una región, y etc., es necesario conocer las relaciones 

que los sujetos entre sí establecen y el escenario don de suceden. Dada la 
relevancia que adquiere el territorio, al irse transformando producto de las 

significancia de las relaciones, gradualmente va evolucionando a un paisaje 
cultural. En la medida que las relaciones sociales entre los sujetos se van 
complej izando el accionar en el paisaje va adquiriendo cada vez más 

significancia y simbolismo.  
 

En términos culturales y sociales, existen dos aspectos que definen de manera 
categórica a un ser humano. La primera se refiere a la residencia , es decir, el (o 
los) territorio(s)  donde transcurre su existencia; al cual pertenece, y vincula a 

los distintos grupos sociales y el lugar que ocupa dentro de la estructura social: 
determina de dónde somos.  Y, segundo a la descendencia , es decir de quiénes 

nacimos; a qu® personas vamos a estar vinculas ɶpor presencia o ausencia; por 
aceptaci·n o desafectaci·nɶ durante toda nuestra vida y muerte: establece de 
quiénes somos.  

 
Es así como el territorio se transforma en paisaje producto de las infinitas 

relaciones sociales que van dejando su huella en él; el sujeto se convierten en 
actor social al ser consciente de su accionar colectivo en este paisaje y por lo 

tanto ser poseedor de historia e identidad (Touraine, 1984; Queron 2002). Para 
dar cuenta de la diversidad de acciones e intervenciones en el territorio y de los 
distintos actores sociales que toman parte de ellos, es necesario implementar 

un método. El cual permita determinar, de la manera más precisa posible sus 
características, prob lemáticas y marco de intervención de este proceso. Pero 

ante de ello, es necesario definir algunos conceptos:  
 
En primer término se entenderá por territorio , el espacio construido por el ser 

humano. Este espacio puede incluir zonas naturales intactas o po co intervenidas, 
y se transforma permanentemente como producto de las complejas relaciones 

que se dan en la sociedad.  
 
El territorio experimenta variaciones evolutivas y otros cambios inducidos por 

los grupos humanos que lo constituyen, ya sea de modo planificado o no. El 
territorio se recibe transformado del pasado y será dejado a las futuras 

generaciones con las huellas de los diversos cambios producidos por nosotros 
en el presente.  
 

Esa dinámica permanente y protagonizada por diversos actores determina sobre 
un determinado espacio que no exista el territorio, sino diversos y singulares  

territorios  con paisajes e identid ades complejas  (PNUD/ Proyecto UNHabitat, San 
Salvador, 2008).  
 

Por su parte, se considerará como actores sociales a un colectivo estructurado a 
partir de una conciencia de identidad, portador de valores, poseedor de un cierto 

número de recursos que le pe rmiten actuar en el seno de una sociedad con vistas 
a defender los intereses de los miembros que lo componen y/o de los individuos 



 115  

que representa, para dar respuesta a las necesidades identificadas como 

prioritarias (Contreras, 2010).  
 

Se postula que basta  que los actores desarrollen actividades para ser 
considerados como tales. En efecto, eso representa la condición para tener algún 
grado de relevancia sobre las acciones que se dan en el territorio. Desarrollar 

actividades significa actuar en el territorio , por lo tanto ser actor en éste. A 
escala diferente no se debe restringir, como objeto de estudio, a quienes 

efectivamente toman decisiones relevantes sobre el territorio, lo cual no es 
posible conoce a priori, aunque algunos más trascendentales merecen u na 
atención particular.  

 
De acuerdo a la jerarquía administrativa que se trate, los actores sociales son 

diferentes. En las categorías inferiores, tales como predio o municipio los actores 
relevantes corresponden a aquellos que actúan prioritariamente en e scala 
humana en forma directa es el caso de peones de campo, capataces, llaveros o 

administradores. En categorías superiores como provincia o región van a 
predominar las agrupaciones, tales como clubes, asociaciones, grupos de 

profesionales, autoridades pr ovinciales y regionales.  
 

Los actores sociales pueden ser grupos de personas organizadas o no. Si 
efectivamente están organizadas, se trata de organizaciones, las cuales pueden 
ser o no instituciones, organización con cierto grado de institucionalidad. Los  

grupos de personas no organizadas pueden ser actores en la medida que 
constituyen un grupo de incidencia territorial homogénea, lo que en general 

corresponde a un grupo que desarrolla en el territorio una actividad similar y por 
lo tanto que presentan car acterísticas socioeconómicas semejantes.  
 

En este caso se trata de actores de tipo grupos sociales. Por último, es posible 
que una persona particular represente un actor en sí, es decir, que sea un 

personaje. A continuación se hace referencia de las herram ientas empleadas en 
la caracterización social a nivel comunal y la información generada (Figura  45) . 
 

 

Figura 45 . Herramientas empleadas en la caracterización social de la comuna e 
información comunal generada .  

Fuente: Gastó, Rodrigo y Aránguiz, 1999.  

 

Existen intereses convergentes en el interior de los grupos, aunque las personas 
no estén organizadas o vinculadas, ni hayan identificado metas comunes; y sin 
que se hayan necesariamente reconocido como pertenecientes a un grupo social 

particular. Gutman (1985), identifica varios criterios para clasificar a los actores 
sociales:  

 

 

·Consulta a los Actores
·Consulta a Organizaciones
·Variables Físicas, de Uso y Estatales
·Administración Municipal

·Actores Sociales
·Organizaciones Comunales y Supracomu-

nales
·Relaciones Actor-Territorio

CARACTERIZACIÓN
SOCIAL

Herramientas Empleadas Información Generada
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Á Formas de vinculación con la tierra.  

Á Formas de vinculación con trabajo extra familiar.  
Á Formas de vinculación con el producto.  

Á Mercado de destino.  
Á Disponibilidad de territorio en la explotación.  
Á Intensidad de uso del territorio.  

Á Tecnologías utilizadas.  
Á Disponibilidad de capital.  

Á Tipo de producto.  
 
Dourojeanni (1994), identifica cinco estudios de caso que utilizan distintos 

factores para clasificar a los actores:  
 

Á Grado de receptividad para realizar prácticas.  
Á Aptitud e interés para participar en proyectos.  
Á Niveles socioeconómicos.  

Á Nivel de participación territorial.  
Á Poder de intervención en el proceso de gestión de los ámbitos en que 

viven o trabajan.  
 

Las organizaciones, que surgen en la interacción de los actores sociales están 
constituidas por personas que se agrupan para lograr un fin común, dándose 
reglas comunes de funcionamiento y una organización propia. Los organismos 

de derecho privado, sin f ines de lucro; entre los que se tiene:  
 

Á Juntas de vecinos;  
Á Agrupaciones habitacionales;  
Á Centros de madres;  

Á Sindicatos;  
Á Centros ïtalleres;  

Á Clubes deportivos;  
Á Agrupaciones culturales;  
Á Club de jardines;  

Á Club de rodeo;  
Á Conjunto folclórico;  

Á Centro de padres;  
Á Com ité de adelanto.  

 

Entre las organizaciones de derecho privado con fines de lucro se tiene entre 
otras:  

 
Á Empresas ganaderas de animales en confinamiento;  
Á Empresas de áridos;  

Á Empresas madereras;  
Á Grandes empresas;  

Á Empresas peri -urbanas;  
Á Empresas de pequeños productores;  
Á Cooperativas;  
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Á Vivero de plantas;  

Á Comercialización de productos agrícolas;  
Á Promoción de desarrollo social.  

 
Entre las organizaciones de derecho público se tiene entre otras:  
 

Á Municipalidades;  
Á Organismos del Estado: INDAP y CONAF;  

Á Escuelas rural es;  
Á Postas rurales.  

 

Cada una de estas organizaciones se relaciona con un territorio determinado 
asignándole una particular significación; donde transcurre su historia y se 

construye su identidad.  

Se han determinado cuatro criterios para caracterizar las r elaciones entre el 
territorio y los actores, a saber:  

 

Á Propiedad privada: es el primer elemento elegido para caracterizar las 

relaciones entre los actores y el territorio. Pueden ser, propietarios de 
superficies de tamaño muy variable. Se hace necesario es tudiar la 

evolución de la propiedad privada en el tiempo y la subdivisión de la tierra 
para entender el estado actual de ella.  
 

Á Usos del territorio: éste puede ser urbano, rural o natural, además existe 
una porción de territorio que está en abandono, ello se traduce en una 

transición hacia los otros tres usos. En el territorio rural es posible 
identificar distintos tipos de activid ades, a saber: producción, recreación, 
conservación y preservación, salud, educación, habitación, vías de 

comunicación, entre otras. La producción se refiere al uso que genera 
productos, tal como la actividad agropecuaria, actividad minera, forestal, 

etc. La recreación es un tipo de uso relacionado directamente con el ocio 
y los servicios turísticos que se puedan tener. La protección es el uso que 
puede ser productivo o recreativo pero con resguardos tendientes al no 

deterioro del recurso. Preservación es e l uso del territorio que excluye 
toda intervención en él, tal como los parques nacionales.  

 
Á Relaciones entre los actores: Los vínculos entre el territorio con el 

componente humano y social que lo ocupa, constituye un elemento 

fundamental del paisaje rural.  Los actores rurales se agrupan en tres 
categorías: la población rural permanente, los actores de origen externo 

y el sector público.  
 

Á Impacto de los actores sobre el territorio: El hecho de poseer terrenos, de 

realizar ciertos usos del territorio y de tener una posición social fuerte, o 
débil, genera consecuencias. Los actores generan impactos en el 

territorio, que afectan varias de sus características (los patrones de la 
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propiedad privada y los usos del suelo, la tecnoestructura, el medio 

ambiente, la situación socioeconómica).  
 

 
Para acercarse a la información que genera la acción de los actores sociales en 
el territorio, es decir en una escala local, es necesario implementar una 

metodología cualitativa, dado que este tipo de enfoque permite obtener de sde 
el punto vista de los actores la percepción de su propia realidad.  

 
Como estrategia metodológica, las técnicas cualitativas de investigación 
utilizadas en el estudio de caracterizar un territorio permiten acercarse a la 

racionalidad cultural de los ac tores sociales que intervienen de manera directa o 
indirecta en el territorio. Esta informaci·n, llamada de ñprimer ordenò consiste 

en la forma en que los miembros de una comunidad dan coherencia a su 
realidad, enfatizando aquellos aspectos de la vida que son reconocidos como 
propios, valorados y rescatados por quienes los comparten.   

 
Resulta indispensable considerar que en un contexto investigativo empírico la 

perspectiva de los actores sociales y la de los investigadores, están en 
permanente contacto y c onfluyen para conformar una imagen de la realidad 

investigada. En este sentido dar cuenta de la cultura de una comunidad, es dar 
cuenta del esquema de distinción que está tras la conducta observable de la 
gente en combinación con lo que la propia gente dic e hacer. Ambos aspectos 

son necesarios para establecer una imagen cultural responsable, razón por la 
cual, en ocasiones, el investigador debe identificar y explicitar algunas 

expresiones culturales que otorgan sentido a la vida de la comunidad y que no 
apa recen tan evidentemente en los discursos de quienes viven en ellas.  
 

Los instrumentos utilizados de acuerdo con esta opción metodológica, facilitan 
la manifestación y el ordenamiento de las múltiples expresiones de realidad a 

partir de las miradas de los d iferentes actores involucrados, tanto a nivel 
individual como colectivo, en relación a cómo cada persona explica su situación 
cultural, la de su familia y la de su comunidad. El propósito de esta aproximación 

metodológica es conocer las diferentes facetas de complejidad de los fenómenos, 
para obtener una comprensión dinámica de éstos.  

 
La implementación de las técnicas de una metodología cualitativa considera dos 
etapas:  

 
Primero, una etapa de gabinete que implica la recopilación y sistematización de 

la ma yor cantidad de información publicada, que considera investigaciones 
históricas y culturales; información estadística y administrativa; económica y 
demográfica; de prensa y de otras disciplina científicas. El fin de este trabajo de 

gabinete es configurar u na perspectiva general de la historia de ocupación del 
territorio y de la vida allí desarrollada.  

 
Segundo, una etapas de trabajo de campo, que se inicia con la identificación de 
los actores claves (públicos, privados y comunitarios) relevantes de las 
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loca lidades que conforman el territorio, y las distintas actividades que 

desarrollan en él; también permite localizar los lugares y trayectos que esas 
actividades implican, para determinar sus necesidades, intereses y expectativas 

concretos en el proceso de or denamiento y gestión territorial.  
 
Tener contacto y recopilar información desde los actores, es importante porque 

posibilita conocer su capacidad de incidencia en las formas de apropiación, 
ocupación y uso del territorio así como en el funcionamiento de la  economía, la 

política, la vida social y cultural de la población distribuida en él. En ese sentido, 
se deberá conocer y localizar las redes de relaciones existentes, su radio de 
influencia y su importancia, así como las capacidades de incidencia que tenga n 

esas redes en las diferentes esferas de la vida de la población. Para lo cual se 
podrá usar dos instrumentos: una selección e identificación de los actores y su 

ubicación en el territorio.  
 
La Selecci·n e Identificaci·n trata de responder a la pregunta ñàqui®n es qui®n?ò 

en las distintas localidades y comunidades que conforman el territorio que se 
interviene. Es probable que a través de organismos estatales y municipales se 

pueda obtener la información adecuada.  
 

Por su parte, la Ubicación de los actores en el territorio permite establecer cómo 
se despliegan las diversas tramas de relaciones sociales  sobre un determinado 
territorio entre actores a partir de los grupos que conforman, o las 

organizaciones e instituci ones a las que pertenecen o la identidad cultural 
asociada a determinadas actividades productivas. También influyen ciertas 

personalidades que tienen influencia en aquel territorio y en las esferas de 
actividad que tienen relevancia en el ordenamiento y ge stión territorial. Es 
fundamental estar al tanto del conocimiento territorializado, de las posiciones y 

de las áreas de actuación de los actores y sus redes sociales como de sus 
tradiciones, valores, creencias, actitudes y comportamientos.  

 
Las posiciones y acciones de los actores sociales no deben comprenderse 
exclusivamente sobre la base de sus discursos u opiniones circunstanciales, sino 

que deben ser contextualizadas de acuerdo a su posición en el territorio y en las 
actividades que realiza (a la que pe rtenecen y/o actúan en razón de sus 

funciones o responsabilidades). Además, se debe de tener en cuenta las 
categorías sociales a las que pertenecen y de qué manera ellas influyen en sus 
opiniones y posibles opciones; categorías como de género, edad, origen  étnico, 

nivel de educación, tipo y categoría de ocupación, nivel de ingreso, lugar de 
residencia e incluso opción política.  

 
De igual modo, se deberán tomar en cuenta los conflictos, reales y potenciales; 
así como las posibles alianzas para las acciones q ue se planeen. Toda esta 

información será procesada y analizada para identificar los roles, intereses y 
atributos o competencias para las decisiones que se tomarán para el 

ordenamiento y gestión territorial.  
 



 120  

2.3.6.  Articulación Territorio -Actores  

 
El teorema de la indecibilidad de Gödel afirma que cualquier modelo se explica 

dentro de otro más amplio y general. En una versión adecuada a problemas 
medioambientales en, general, se puede afirmar que presentar una descripción 
completa del ecosistema teniendo como ref erencia el propio ecosistema 

(Margalef, 1974). En esta forma se establece una relación entre los problemas 
del hombre relativos a su calidad de vida y al medio ambiente antrópico, lo cual 

es el metaproblema, el cual constituye el paisaje. El paisaje afecta  la calidad de 
vida y. al mismo tiempo, es afectado como subproducto de las actividades 
antrópicas.  

 
La ordenación espacial constituye una herramienta para resolver el 

metaproblema, tanto en la búsqueda de soluciones a los problemas humanos en 
relación a su paisaje: polis, saltus  y ager . No es una mera relación con el paisaje 
estético o productivista; es una relación humanizada de la sociedad con la 

naturaleza en el sentido más amplio de desarrollo que pretende que, a través 
del paisajismo , se desoculte tanto la naturaleza como el hombre en lugar de 

agredirse mutuamente como normalmente ocurre (Heidegger, 1984).  
 

El ordenamiento espacial y temporal del paisaje debe resolverse en un modelo 
n-  dimensional que se incorpore la relación sociedad -naturaleza, la definición del 
espacio de solución, la escala de trabajo, el uso múltiple del territorio, el medio 

ambi ente y la calidad de vida. Es por ello que requiere plantear específicamente 
el problema en escala humana, que corresponde a la comarca y al municipio y 

desarrollar principios de diseño desde una perspectiva tanto ecológica como 
funcional, estética y de vi da y ocio (Gastó, 1994) (Figura  46).  
 

Históricamente es posible distinguir tres clases de relaciones sociedad -
naturaleza. La primera, caracterizada por lo contestatario en el operar de la 

sociedad frente a la naturaleza. La segunda, se fija en la producció n y se 
desarrolla plenamente a partir de la revolución industrial, reflejándose en la 
capacidad de supeditar procesos naturales al desarrollo de la sociedad. 

Finalmente, en la actualidad la sociedad percibe que las transformaciones 
operadas sobre el entorn o no son independientes del sistema social, lo que se 

manifiesta en el desequilibrio producción -naturaleza (Novik, 1982).  
 
Estos tipos de relaciones son la consecuencia de la posición adoptada por los 

humanos como seres natural -supranatural, la cual permit e distinguir entre lo 
humano y lo natural y entre lo artificial y lo natural. Esta posición dualística 

acepta la idea de que la sociedad -naturaleza opera desde un punto de vista 
mecanicista materialista, como asimismo del idealismo general. El resultado de  
esta posición se expresa en el divorcio de objetivos y resultados en relación a la 

naturaleza, el proteccionismo o conservacionismo  de los recursos sin la 
presencia del hombre, la inestabilidad de la naturaleza desprotegida y sus 

creencias e interpretació n del medioambiente como una cubierta externa de las 
operaciones sociales (Lavanderos  et  al .,  1994).  
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El diá logo público acerca del medio ambiente, se basa en la dicotomía del 

hombre contra la naturaleza. Algunas personas han tratado de resolver esta 
discu sión dejando de lado tierras vírgenes par ser preservadas en estado de 

inocencia o limitando la forma en que el hombre puede domesticar la naturaleza 
(Facetas, 1991). En ecología esta visión dualística se expresa por la falta de 
capacidad para incorporar l as relaciones de intercambio de la sociedad en una 

forma particular dentro de lo cual se define la organización del ecosistema. Esto 
se contradice con lo que identifica a la ecología, que no son los organismos en 

sí ni el medioambiente, sino las mutuas rel aciones entre ellos. El centro de la 
ecología no son los objetos implicados sino las implicaciones que emergen a 
partir de sus interrelaciones (Mires, 1990). En la medida que esta relación se 

hace más compleja, se ve claro que el rechazo a reconocer el car ácter biológico 
de las relaciones de intercambio es sólo una consecuencia de las actividades 

sociales.  
 
La opción alternativa al dualismo considera a la sociedad -naturaleza como un 

sistema único e indivisible que se integra como un todo, siendo la base del  
enfoque monístico, el que se fundamenta en los intereses de la sociedad; su 

desarrollo y perfeccionamiento en una naturaleza en transformación, en la 
unidad de las dos formas de proceso objetivo, la naturaleza y la actividad del 

hombre dirigida a una sola  meta (Novik, 1982). Bajo este enfoque La Patagonia 
y el territorio, en general, se integra en un contexto monístico de sociedad -
naturaleza, en la cual la naturaleza constituye el complemento de la sociedad, 

formando un todo indivisible.  
 

Los dos component es de esta unidad se conectan presentando relaciones de 
causalidad mutua. Esto se conoce como el ñhomofundamentalismoò o 
ñantropocentrismo racionalò. En el sistema, los cambios o transformaciones 

experimentados, en el sistema sociedad -naturaleza, deben con servar la 
organización del mismo lo que permite, bajo condiciones constantes de 

estructuras físicas y corpórea en el ser humano, incrementar tanto el contenido 
de información como las relaciones de intercambio que determinan este cambio 
conservador (Mires,  1990).  

 
La concepción monista de la relación sociedad -naturaleza exige abordar un 

nuevo planteamiento metodológico, orientado al desarrollo progresivo de la 
actividad humana y acorde con las tendencias de la evolución de toda la 
ecósfera. Se considera al mundo real como un sistema de alta complejidad, 

integrado por dos subsistemas, el natural y el social, los que están fuertemente 
interrelacionados y en los que se manifiestan importantes flujos de información, 

materia y energía, como resultado de su condic ión de sistemas eminentemente 
abiertos, llegando a ser una sola unidad de carácter socionatural o biosocial.  
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Figura 46 . Esquema monístico de las relaciones de la sociedad con la naturaleza 

considerado como una unidad paisajística.  

Fuente: Novik, 1982.  
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2.3.7.  Caracterización Territorial e Identidad  Cultural  

La interacción entre territorio y actores sociales es tan significativa como 
compleja. Intervenir en el territorio implica construir nuestro trayecto como 

sujetos; estamos  y actuamos en el territorio. Todo relato de nuestra trayectoria 
est§ supeditado a un territorio: ñsomos campesinosò; ñnuestra identidad es ser 
gente de la tierraò ñno soy ser m§s que el territorio que piso y transitoò 

(Echeverría, 2002).  
 

Así, cualquier m odificación en el territorio implicará un impacto en las prácticas 
sociales y en el aspecto simbolismo que a ellas sustentan, es decir no sólo 
actuamos física y directamente en el territorio sino que también creamos 

estructuras simbólicas que sustentan esa  relación, lo que M. Bajtin determinó 
como cronotopos. Esta concepción unitaria y totalizadora del tiempo y del 

espacio, sólo pudo surgir en las sociedades agrícolas sin clases, pues integraba 
en un todo armonioso los ciclos agrícolas, los ciclos estaciona les, los ciclos 
astrales y los ciclos de la vida humana. Se trataba de un tiempo [é] 

profundamente espacial y concreto. No está separado de la tierra ni de la 
naturaleza. Él, como la vida entera de los seres humanos, existe únicamente en 

la superficie. La vida agrícola del hombre y la vida de la naturaleza (de la tierra) 
son medidas por una y la misma escala, por los mismos eventos; tienen los 

mismos intervalos, inseparables uno del otro, presentes como un (indivisible) 
acto de trabajo y conciencia. La vida  humana y la naturaleza son percibidas 
dentro de las mismas categorías (Bajtin 1981: 206).  

 
Siguiendo lo planteado por Bajtin, el concepto de identidad cultural se 

transforma en clave para entender la articulación Territorio -Actores Sociales; el 
actuar de los actores en el territorio es una acción cultural, que transforma ese 
territorio en paisaje cultural y su acción en identidad cultural. En el documento 

Identidad Regional, Reconociendo la diversidad para el Desarrollo de los 
Territorios, de la Subsecreta ria de Desarrollo Regional y Administrativo, 

especifica que, ñla identificación de los ciudadanos con sus territorios, prácticas, 
diálogos, energías, son esenciales para provocar compromisos con la historia 
social y con los desafíos conjuntos para el futur o, ya que ésta pone en común el 

sistema cultural con el que se identifican los individuos y comparten 
colectivamenteò (SUBDERE, 2009:9). 

 

Como se planteó más arriba el concepto de identidad contiene una semanticidad 
amplia y, a ratos, difusa; cuyo alcance y significado dependerá en gran medida 

del contexto en el que se le utilice, y del punto de vista de quien lo enuncia. Por 
ello, es importante precisar que el concepto de Identidad, remite a un doble 

vínculo;  es, al mismo tiempo, una forma de asimilarnos a  algo o alguien -ser 
idénticos - , pero también reclamar distinción y poner en la mesa lo que nos hace 
únicos y particulares. Esto último involucra una consistencia y continuidad a 

través del tiempo, es decir, que somos una misma entidad a lo largo de los añ os.  

 

Aunque la identidad tenga esta referencia a las cosas que nos definen y que 
permiten hablar de una entidad a lo largo del tiempo, es por cierto algo en 
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constante re -creación. Esta característica de dinámica de la identidad , se refiere 

a lo que somos, pero sobre todo, de qué queremos ser, o cómo queremos ser 
vistos. La identidad no es solo una pregunta por el ñserò sino que tambi®n por 

el ñconvertirseò. 
 
Al referirse a la  identidad regional , se indica el proceso a través del cual las 

personas reconocen un territorio y se identifican con un él, con su cultura, 
tradiciones, paisaje, historia, principios y valores sociales. La identidad regional 

se puede manifestar de las más diversas formas: como complejo de inferioridad 
o como orgullo, como sentimiento de  pertenencia; como también en la demanda 
de derechos y en el desarrollo de proactividad cultural o política. De igual forma, 

la identidad regional no puede entenderse solo en términos del pasado o 
presente, sino también en términos de futuro, de las proyec ciones, arquetipos, 

proyectos, mitos o metáforas con que la gente de una región o de un país se 
traza metas, horizontes de expectativas o utopías, por definición inalcanzables 
en su totalidad, aunque también por lo mismo fuertemente productivas.  

 
Hablar so bre la identidad regional como dimensión relevante del proceso de 

descentralización , tal como lo plantean las estrategias de planificación y 
desarrollo, es aludir sobre la diversidad. Al reconocer la heterogeneidad y 

valorizar las especificidades que exist en en los territorios, se adquiere una visión 
más integral y coherente del desarrollo que puede generarse en cada región y 
localidad. En este sentido, la identidad regional es entendida como proceso; es 

el recurso, potencialidad y dinámica mediante los cua les los colectivos humanos 
se transforman en sujetos de acción en contextos específicos (Güell, 1996: 62).  

 
Pero lo anterior, plantea el tremendo desafío que significa crear una 
concordancia discursiva tanto a nivel del imaginario nacional como local, en e l 

cual las narrativas y acciones generen una sinergia concomitante hacia los 
mismos objetivos.  

 
Así, por ejemplo, la Región de los Lagos se define como una región pluricultural, 
lo cual implica el siguiente an§lisis. ñsi por identidad se entiende, 

preliminarmente, la idea de elementos concretos o abstractos constitutivos de 
un territorio (entendiendo por territorio no sólo el espacio físico, geográfico 

determinado, sino también lo que allí acontece en términos de vida h umana) y 
que van en la dirección de establecer y fortalecer las diferencias respecto de 
otros territorios, entonces no es posible hablar de UNA práctica cultural o UNA 

identidad regional. Cada localidad, cada grupo social, cada agrupación cultural, 
product iva, institucional es por sí misma un elemento de este entramado 

múltiple y complejo, diverso y disperso que muchas veces se intenta homologar 
como La identidad de la regi·nò ( Identidad y cultura en la Región de Los Lagos , 
2009: 91). Por ello, fortalecer la identidad implica crear un contrafuerte a la 

inserción de la región en procesos globales implícitos en toda dinámica de 
desarrollo actual, ñsin fortalecer las identidades que sustenta toda pr§ctica 

económica y todo proc eso político, se corre el riesgo de sucumbir al embate de 
los efectos predatorios de los cambios que se avecinanò (Ib²dem: 10)  
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Esta visión sobre las identidades que componen la región de Los Lagos conlleva 

una visión compleja y una caracterización pluric ultural la cual presenta tanto 
problemas como fortalezas al concebir la identidad como eje del desarrollo. 

Concluyendo que el desarrollo regional ya no se determina ni es identificado 
solamente por una combinación de factores económicos, voluntad empresari al y 
gestión política.  

 
Un ejemplo del proceso de construcción de la identidad y de cómo impacta en la 

din§mica regional, es el siguiente testimonio: ñLa construcción histórica de los 
pueblos habla mucho de la identidad que se está manteniendo hasta ahora.  Yo 
me acuerdo que cuando llegué a aquí, llegué a una pensión, donde uno de los 

dueños es hijo de uno de los fundadores del pueblo. Él contaba la travesía que 
hizo su padre para llegar a este pueblo. El cruce de toda la cordillera para llegar, 

por lo frío,  vivir experiencias cercanas a la muerte para llegar acá, cuando en 
ese minuto no existía nadie. O sea, poder recorrer todo este viaje ya te habla 
de lo queé c·mo va naciendo esta identidad social. Desde los primeros 

pobladores hasta la actualidad, han pas ado un mont·n de sucesosé c·mo han 
ido llegando todos acá, cómo han ido construyendo una dinámica, incluso el 

entorno, de cómo se han ido construyendo las casas, alrededor de qué, cómo se 
hace el intercambio con los otros pueblos, ya va hablando de una con strucción 

de identidad, de una construcción social. Y es muy bonito poder escucharla y 
poder palparla ò (Mar²a Jos® L·pez, Palena). 
 

Por su parte, identidad de la Región de Aysén entrecruza una variedad de 
influencias relacionadas con su proceso de poblamie nto y formación territorial, 

con hechos y realidades contemporáneas que han generado nuevas dinámicas 
de cambio. Los primeros acontecimientos en la formación identitaria se dieron a 
través de las migraciones, los asentamientos y la apropiación a lo local d e las 

culturas de la Patagonia, Chiloé y el centro sur de Chile. En el archipiélago 
aysenino y en el área continental, estas dinámicas se expresaron de modo 

diverso, asociadas fuertemente a los sistemas productivos en cada uno de estos 
espacios (Aysén, mat ices de una identidad que asoma , 2009: 76).  
 

En el espacio litoral es reconocible también la influencia huilliche -chilota que se 
combina con la de las poblaciones indígenas originarias. Hacia el interior, la 

influencia indígena contemporánea es menor y las  narrativas identitarias han 
buscado una conexión consciente con los primeros grupos humanos que 
ocuparon el territorio desde hace más de 9 mil años (Mena, 2011).  

 
En épocas más recientes, señala el antropólogo Mauricio Osorio, los pilares de 

la identidad regional se han venido combinando con la aparición de nuevas 
identidades urbanas, asociadas muchas de ellas a la población joven, a los 
movimientos ecologistas, así como también a pobladores más tradicionales, 

como los pescadores artesanales, que por su ca pacidad de organización se han 
hecho más visibles y han ejercido una influencia cultural importante (Osorio, 

2007).  
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A partir de la marcada identidad territorial (nosotros y nuestro territorio distintos 

a otros mundos), se constituye la Región de Aysén no solo como escenario o 
territorio para el despliegue de identidades y culturas, sino que es protagonista 

como compañera, sujeto que tiende a corporizarse en el discurso de las 
comunidades e individuos que la habitan. El territorio aislado, la lejanía, junto  al 
clima duro y la geografía telúrica son los trazos de dicho cuerpo - identidad que 

se autopercibe ñdejado a su propio esfuerzo por el resto de Chileò. Esta identidad 
territorial se expresa claramente también cuando la gente de Aysén, en todos 

los niveles discursivos, propone un mapa mental donde el espacio al norte del 
territorio comienza en Puerto Montt y con ello construye un gran espacio 
territorial desde Chiloé continental hacia el sur como propio: nuestro territorio 

distinto al mundo del norte. Esta i dentidad territorial atraviesa a todas las clases 
sociales y grupos etarios que a partir de ella, toman posición como sujetos que 

habitan y comparten Aysén Patagonia (Ibídem: 27).  
 
En el documento del Aysén, matices de una identidad que asoma,  se señalan 

dos grandes paradojas alrededor de las cuales se construye su identidad 
regional; una es la paradoja del tiempo: hay, de un lado, una transformación 

vertiginosa en el curso de una generación, desde lo tradicional a lo moderno, 
que pone en evidencia unas gra ndes capacidades adaptativa y de flexibilidad 

cultural. Hay, por el otro, una historia con un peso y un significado profundo, 
expresado a través de la presencia de discurso cultural anclado en el pasado y 
con dificultad para visualizar un proyecto de desar rollo basado en elementos de 

identidad. La paradoja del nosotros combina, por su parte, un fuerte sentido de 
pertenencia que identifica al aisenino con el nacido en el territorio que, por la 

otra, se siente excluido y desplazado de las dinámicas de desarro llo y de los 
procesos de toma de decisión por el otro, el recién llegado, agente de 
organizaciones privadas o públicas, generadores de transformaciones que no 

consultan el sentir del aisenino (Ays®n, matices de unaé, 2009: 47). 
 

ñLa identidad es un descubr imiento, es un viaje, es una búsqueda. Costó 
encontrarla, la encontré lejos de acá. Quizás la identidad no se puede encontrar 
acá, uno la reconoce en otros lados. Está acá, pero se reconoce en otros lados. 

Reconocí los ruidos, se extrañan mucho, viene un e xtrañamiento, un momento 
de recordar, de nostalgia, incluso cuando uno los recuerda se emociona. 

Entonces no es vivirla sino quizás extrañarla, en eso está mucho la identidad 
nuestra, la soledad sobre todo. Ese tipo de cosas que hacen único este lugar. Y 
el viaje no termina, yo creoé quiz§s en lo personal hay una b¼squeda de viajar 

para volver a encontrar en otro momento, nuevamente, esa Patagonia que uno 
puede decir es nuestra, hay un ir y venir. Yo creo que a veces es bueno viajar, 

las distancias te ayuda n a ver lo que tenemos, ayudan bastante. Y en 20 años 
más yo creo que hay que viajar quizás más lejos para poder encontrar, porque 
pareciera que el mundo cada d²a viene m§s cerca, este tema de la globalizaci·né 

quizás hay que ir más lejos para buscar la id entidad. Creo que la riqueza de la 
Patagonia no está en la explotación de los recursos naturales, está en una visión 

de ejemplo mundial de lo que es esta tierra, de lo que aquí hay: el tema de los 
campos de hielo, los ríos, el paisaje, las costumbres, son cosas que no están en 
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ningún lado. Es un ejemplo para entregarle al mundo ò (Osorio, 2012: 

comunicación personal).  
 

Finalmente, para la región de Magallanes y la Antártica chilena, la construcción 
de la identidad deriva de lo que los sujetos identifican com o rasgos asociados a 
su cultura, y en este sentido, se detectan como rasgos identitarios: la 

solidaridad, la calidez, las tradiciones asociadas a actividades productivas de la 
Región y la ganadería (jineteadas, festivales de esquila, etc.), la pesca artesa nal 

(celebraciones), el turismo (casinos, transporte, trabajo estacionario); 
celebraciones propias de cada localidad, las ñInvernadas Magall§nicasò, 
celebraciones o festivales costumbristas, fundamentalmente de tradición chilota 

(Identidad y desarrollo par a Magallanes, 2009: 15).  
 

Haciendo referencia a las valoraciones de los habitantes de las localidades y 
provincias de la Región, señala Martinic, ellos perciben su historia cuenta con 
una riqueza de hechos históricos, sociales, políticos y económicos, por sobre lo 

que puedan poseer otras regiones, como son el tema de la ocupación de los 
pueblos originarios (Selkônam, Y§manas, A·niken, Kaw®sqar), los procesos 

políticos asociados a la reforma agraria, el conflicto con Argentina, los procesos 
sociales producto s de las inmigraciones europeas y las migraciones nacionales; 

en lo económico, la constante búsqueda de actividades productivas y el 
reconocimiento del desarrollo de las localidades rurales a la ganadería y minería 
(extracción de petróleo e hidrocarburos) (Martinic, 2003).  

 
Así, el desarrollo de la región debería integrar los múltiples, diversos y riquísimos 

aspectos de la singularidad de su historia, y su conformación territorial y 
humana. La mirada desde la perspectiva constructivista permite además 
conce ptualizar la identidad como proceso dinámico, no esencialista, en 

permanente transformación a partir de influjos internos y externos; que 
reconoce en el pasado referentes y fundaciones de sentido, los que en el 

presente se actualizan y disputan espacios de  hegemonía o representación; y 
proyecta al futuro narrativas que recuperan o abandonan sentidos construidos 
histórica y culturalmente, generando así nuevas configuraciones del ser 

colectivo.  
 

Un segundo elemento fundamental en la articulación del Territori o y Actores 
Sociales, son las diversas formas en que los habitantes de aquel territorio 
participan en las distintas instancias para proponer e implementar las acciones 

para lograr una mejor calidad de vida en el territorio que habitan. En este 
contexto los  instrumentos de planificación, aparecen como una alternativa válida 

de participaci·n: As², ñlas acciones e interacciones de una comunidad de actores 
marcan, estructuran y modelan constantemente el territorio. Aun reconociendo 
que algunos actores son más r elevantes que otros en los procesos territoriales 

concretos, y que tienen diferente peso en las correlaciones de poder ï
cambiantes en el tiempo ï, el enfoque de participación en Ordenación Territorial 

supone como condición necesaria la apertura a una partic ipación tan extensa y 
abierta como sea posible. En efecto, la participación ciudadana es un elemento 
constituyente de su funcionamiento, un rasgo relevante que debe estar presente 
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en la aplicación de las diversas herramientas, instrumentos y procedimientos  y 

en los distintos niveles de la planificaci·n territorial en la regi·nò (SUBDERE, 
2011:7).  

 
Las nuevas estrategias de descentralización del Estado, expresadas en cada uno 
de los documentos revisados, significa buscar e implementar las formas más 

adecuadas de articulación entre la institucionalidad estatal y la sociedad civil 
organizada ñy obliga a abordar la cuestión de las formas de democracia y de las 

relaciones entre distintos actores socialesò (Amtmann, 1997: 6). 

 
Es así como el marco metodol·gico que asume el proyecto ñUna Regi·n 
Pluricultural: Fortaleciendo las identidades regionales ïLos Lagos para el 
Bicentenarioòï, es un estudio sincrónico, el cual observa y describe la situación 

actual de la cultura e identidad regional de la Regi ón de Los Lagos, y cuyo diseño 
es el estudio de caso. El estudio observa, describe y analiza el caso de la 

Identidad o Identidades en la Región de Los Lagos, teniendo como base su 
historia y características principales del quehacer de su gente, organizacio nes e 
instituciones en un territorio determinado. Lo anterior se plasma, a modo de 

ilustraci·n, en cuatro dimensiones que hemos denominado ñpr§cticasò, la cuales 
hemos llamado administrativas, art²sticas, populares y productivasò (Identidad 

y cultura en la  Región de Los Lagos , 2009: 9).  
 
En cuanto a las técnicas de acercamiento al terreno, de recopilación de 

información, la región se dividió en dos grandes territorios: el sector norte, 
donde se incluyó las Provincias de Osorno y Llanquihue; y el sector sur,  que 

consideró a las Provincias de Palena y Chiloé. En ambos sectores del territorio 
se aplicó el diseño metodológico, pero con algunas variantes. En el sector norte 
se realizaron Grupos de discusión, Espacios abiertos y encuestas. En el sector 

Sur, se lle varon a cabos encuentros con actores en general, no diferenciándose 
entre tipo de actores (experto o clave). En Chiloé, aunque los números de 

participación permitieron el funcionamiento de todos los talleres como Grupo de 
Discusión, sí se diferenció entre actores claves, para el taller de Castro, y actor 

general, para los talleres de Quellón y Ancud (Ibídem: 18).  
 
Para la región de Aysén, se utilizó la metodología cualitativa para realizar la 

investigación. La que busca dar cuenta del rol de la identidad te rritorial y regional 
como pilar de un desarrollo de la región.  

 
Como marco conceptual en el cual se enmarca la metodología utilizada, la 
construcción social de la realidad supone el despliegue y la tensión entre 

narrativas diversas de dicha realidad. Al mi smo tiempo, las prácticas sociales 
que configuran la realidad, la hacen visible o más bien interpretable para la 

sociedad que la vivencia. Y dicha interpretación se realiza desde los patrones 
culturales que la sociedad ha ido asentando en su devenir histór ico.  
 

Todo ello, exige implementar diversas técnicas de investigación cualitativa con 
un enfoque de complementariedad y reflexividad aplicable al orden interno de 

cada técnica y al proceso. Es así como el equipo que desarrollo la investigación 
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estableció c omo herramientas para recopilar y sistematizar la información, las 

siguientes: talleres participativos, grupos de conversación, entrevistas 
semiestructuradas dirigidas, etnografía ( Aysén, matices de una é, 2009: 25-26).  

 
Todas estas instancias participativa s y de discusión con las organizaciones 
sociales de la región de Aysén arrojaron como resultado una propuesta de 

estructuración de tres ejes estratégicos de fortalecimiento de la Identidad 
Regional, orientados hacia las dinámicas territoriales de dicha ide ntidad. La 

propuesta de establecer ejes estratégicos de fortalecimiento permite que tanto 
actores públicos como privados diseñen programas y proyectos focalizados ya 
sea en los microterritorios (localidades, sectores rurales determinados), en la 

intervenci ón sobre las áreas culturales propuestas o en el territorio de Aysén 
como microrregión (que incorpora las extensiones territoriales de Palena al norte 

y de la comunidad chilena residente en Argentina, al este) (Ibídem: 91).  
 
Los ejes que se proponen son: Eje Identidad, Historia y Patrimonio; Eje 

Identidad y Turismo; Eje Convivencia y conocimiento de las identidades.  
 

Estos ejes estratégicos, surgen de la reflexión de la comunidad organizada de 
Aysén y deben ser tomados por el Gobierno Regional de Aysén en conjunto con 

otras instituciones gubernamentales y no gubernamentales como una hoja de 
ruta para iniciar lo antes posible un trabajo acucioso de diseño de políticas 
públicas, planes, programas y proyectos que en el mediano y largo plazo 

permitan robustecer  la identidad regional y sus diversas expresiones 
territoriales, integrando el pasado, el presente y el futuro de Aysén en una visión 

compartida por sus habitantes (Id.: 96).  
 
Por último, para Magallanes la metodología utilizada en la realización de la 

Estrategia Regional de Desarrollo combina una serie de elementos derivados de 
la planificación estratégica y prospectiva territorial, con una mirada 

multidimensional para la sistematización y análisis de las variables y 
componentes críticos para el fortalecim iento del modelo de desarrollo.  
 

El eje de la metodología es la participación ciudadana, abordada con actividades 
de talleres territoriales en las distintas provincias y comunas de la región, 

talleres temáticos con la participación de actores relevantes y especialistas en 
cada ámbito en cuestión, reforzado con entrevistas y reuniones de trabajo con 
instituciones, públicas, académicas, privadas y sociales. En términos específicos 

la metodología utilizada se desarrolló mediante la siguiente estructura:  
Diagnó stico participativo; entrevistas a actores claves; Validación participativa; 

Análisis y construcción de escenarios de futuro; construcción y validación de 
lineamientos estratégicos y objetivos de desarrollo; Construcción de plan de 
acciones e indicadores d e resultados e impactos.  

 
La metodología de trabajo implica una serie de a cciones de participación y 

diálogo social con los que se buscó generar un espacio de reflexión por parte de 
actores locales en cada una de las capitales provinciales de la Región: Pu nta 
Arena, Natales, Porvenir y Cabo de Hornos; y en las localidades rurales de la 
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Región: Torres del Paine, Dorotea, Laguna Blanca, San Gregorio y Primavera. 

Se incluy· adem§s los ñDi§logos de Identidad y Desarrollo Ant§rtico para 
Magallanesò del Instituto Antártico Chileno (INACH); un  seminario - taller, cuyo 

objetivo central fue discutir y difundir elementos identitarios relacionados con la 
Antártica, que puedan desencadenar desarrollos productivos, culturales, 
sociales, fundamentales para configurar una mi rada de largo lazo de la Región 

de Magallanes.  
 

A modo de colofón, es importante explicitar que el desafío que plantea un 
proceso de caracterización territorial en el cual la identidad tenga un rol cada 
vez más central, es sin duda de gran importancia pues, el proceso de requiere 

de actores que, al iden tificarse con los procesos de desarrollo económico, social 
y cultural de sus regiones, apoyen e influyan en un mayor y mejor traspaso de 

poder. En la medida que se fortalezca la identidad o identidades regionales, los 
actores se vuelven más capaces de inte rpelar a su entorno, ya sea al nivel 
central, como al mundo privado, y sobre todo están en mejores condiciones para 

articular iniciativas y elaborar demandas regionales.  
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3.  Dónde y Desde Dónde se Construye  la Sustentabilidad del Paisaje  

Cultural de la Patagonia c hilena.  
 

En la presente sección se presentan antecedentes, conceptos, consideraciones y 
variables fundamentales para la sustentabilidad de la Patagonia chilena. 
Complementándose esta sección con las anteriores, se han presentand o y 

desarrollado las bases para la sustentabilidad del territorio de la Patagonia 
chilena. En las secciones anteriores se han presentado las bases conceptuales; 

el marco metodológico para caracterizar un paisaje, integrando a los actores 
locales respectivo s y sus particularidades culturales; los antecedentes históricos 
respecto a las diferentes visiones que han surgido acerca de la Patagonia chilena, 

además de la caracterización de la Patagonia chilena actual respecto 
principalmente a naturalidad, objetos d e conservación, ganadería, valoración de 

servicios ecosistémicos. En este capítulo se presentan los principales 
antecedentes e hitos respecto a como se ha localizado y delimitado 
históricamente a la Patagonia chilena y como se realiza aquello actualmente, y 

se plantean las variables fundamentales (12) a considerar en la construcción del 
paisaje cultural sustentable de la Patagonia chilena, planteándose finalmente a 

la gobernanza del paisaje como el concepto orientado a la integración de todas 
las dimensione s y niveles involucrados en la sustentabilidad.  

 
Los cambios culturales, sociales, económicos y ecológicos del mundo actual 
hacen adecuado y necesario desarrollar nuevas formas de abordar la 

administración de los territorios, la construcción del paisaje cu ltural y los 
procesos de desarrollo. La emergencia de una nueva civilización (Toffler, 1980) 

y el consiguiente cambio de época, requieren de un cambio de paradigma.  
 
Para aproximarse a sociedades sustentables, son imprescindibles cambios 

culturales y de p aradigmas que propicien y dirijan la construcción integral de los 
paisajes culturales (Gastó et al ., 2012). Uno de los elementos claves para esto 

es el cambio desde una aproximación sectorial a una territorial y asociadamente 
el paso desde la disciplinarie dad a la transdisciplinariedad; esto corresponde a 
uno de los mayores desafíos de la construcción del paisaje cultural y del 

desarrollo sustentable en el siglo XXI.  
 

Como resultantes de las tendencias culturales imperantes, se pueden distinguir 
distintas c lases de sociedades, de desarrollo y de estilo de construcción del 
paisaje cultural, tendientes hacia la sustentabilidad o en sentido contrario a 

aquello.  
 

3.1.  Dónde  

 
Como ha señalado en los acápites anteriores, no es prudente realizar una 

definición operativ a y delimitación de la Patagonia chilena, pues existen 
diferentes visiones sobre ella, en algunos casos discrepantes. Es por esta razón 

que se dice que la Patagonia existe como una idea y no como objeto.  
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En términos geográficos comprende cinco regiones ec ológicas. Desde el punto 

de vista administrativo está dividida en tres regiones (Los Lagos, Aysén del 
General Carlos Ibáñez del Campo y Magallanes y de la Antártica chilena). 

Históricamente existía como una sola región que abarcaba desde Llanquihue 
hasta e l Extremo Austral, incluyendo lo que hoy se conoce como Argentina.  
 

Y por último, desde una perspectiva cultural, tampoco supone la configuración 
de una unidad y unicidad del territorio patagónico, sino más bien lo contrario. 

Es decir, una multiplicidad qu e incluye una diversidad de identidades regionales 
y locales que configuran la Patagonia chilena.  
 

 

 

Figura 47 . Mapa de la Patagonia, 1841  

Fuente: Lacroix (J. Said, 2011).  

 
En cuanto concepto, la Patagonia del siglo XVI al XIX, se constituye como un 

imaginario, resultado de las narraciones de viajeros, navegantes y exploradores 
que relataron sus expediciones por los mares australes, que va a perdurar hasta 
nuestros días. Son justamente estas imágenes, de lejanía extrema y la condición 

de última frontera, las que han contribuido a configurar la idea de una gran 
Patagonia con que ha sido siempre asociada ( Figura 47 ).  
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Se realizó una construcción imaginaria de la Patagonia antes de conocerla, 

incluso de haberla explorado. Ya cuando Pigafetta, cronista de la expedición de 
Magallanes, la nominó como tal, estaba pensando en un gig ante de novela de 

caballería: Patagón. Nace signada por lo mágico. Y esto también la unifica. 
Cuando las imágenes sobre la región se crean desde la visión externa, la 
percepción de sentirse en los márgenes del mundo civilizado lleva a escritores, de 

entonc es y de hoy, a referirse a la Patagonia con la mirada del exotismo. Se sienten 
atraídos a estos lejanos parajes en busca de la Ciudad Perdida de los Césares, El 

Dorado, de los Gigantes Patagones o de algún animal extinguido, para describir 
hombres y paisaj es como diferentes y extraños.  
 

Tal como lo señala, en 1881, Lady Florence Dixie, en el libro de relatos de su 
viaje a Patagonia Across Patagonia  ñescogí la Patagonia, la Tierra de los 

Gigantes, precisamente porque era un lugar ex·tico y lejano. (é) All² podría 
penetrar en vastas regiones salvajes, vírgenes aún al paso del hombre. Escenas 
de infinita belleza y grandiosidad en las montañas que limitan la estéril planicie 

de las pampas, en cuyo misterioso retiro nadie a¼n se ha aventuradoò (1881 
[1978]).  

 
Sin  lugar a dudas, es Hans Steffen, geógrafo alemán, contratado por el Estado 

chileno para dirigir y realizar las investigaciones de reconocimiento de la 
Patagonia Occidental con motivo del diferendo limítrofe con Argentina, quien 
construye una identidad terr itorial fundamentada en una rigurosa descripción 

científica, para la extensa zona comprendida entre los 42º y 50º latitud sur 
(Figura 48).  

 
Los estudios de Steffen describen con mayor profundidad los paisajes, 
accidentes geográficos, la hidrografía y dilucidará con la realización de sucesivas 

expediciones algunos errores de exploradores anteriores y los problemas que 
enfrentaba la delimitación def initiva de la frontera con Argentina hacia finales de 

siglo XIX.  
 
El trabajo de Steffen determina la especificidad de la región patagónica que la 

distingue del resto del país, incorporándola a un discurso de una unidad e 
identidad nacional, que la prepara para lo que será su futuro poblamiento, tanto 

de Aysén como de Magallanes.  
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Figura 4 8 . Mapa en libro The Countries of the Kingôs Award 

Fuente:  Comisión Holdich, 1902.  

 

Sin embargo, el proceso sistemático de ocupación de este territorio y su 
inevitable incorporación al Estado chileno como región productiva no se iniciará 

sino hasta después de la determinación definitiva de los límites entre Chile y 
Argentina en 1902.  
 

Así al terminar el siglo XIX, la casi totalidad del territorio chileno había sido 
incorporado a la vida nacional, salvo la Patagonia occidental (Ver Ibáñez Santa 

María, 1972 -1973:260); y no va a hacer hasta 1930, con la promulgación de la 
Ley 4.855 o Ley de Colonización de Aysén, que se crea un territorio que incluye 
casi la totalidad de la Patagonia (Id.).  

 
En la actualidad, lo que se puede considerar como la región Patagónica está 

dividida en tres unidades administrativas, que corresponden a las regiones de  
Los Lagos, Aysén y Magallanes; cada una de estas regiones va a configurar de 
forma particular su relaci·n con ñlo patag·nicoò y el rol con las identidades 

regiones que componen la zona ( Figura 49 ).  
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Figura 49 . Mapa de las tres regiones administrativas que incluye Patagonia: Región 

de Los Lagos, Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo, y Magallanes y Antártica 

chilena .  

 

 

La región de Los Lagos, por ejemplo, se plantea a sí misma como pluricultural, 
y como la ñpuerta de entrada a la Patagoniaò. Adem§s, el Gobierno Regional 
destaca, respecto a la interacción entre la globalización y las influencias externas 

asociadas a los pro cesos de desarrollo con el resguardo de las identidades 
locales, que ñLa inserción, de lleno, de la Región de Los Lagos en los procesos 

de desarrollo globales es inminente, y que, basada en la identidad de su 
población y en los sentidos de su gente, establezca lineamientos para el 
resguardo y fortalecimiento de las identidades que sustentan toda práctica 

económica y todo proceso político. Sin ellos, se corre el riesgo de sucumbir al 
embate de los efectos predatorios de los cambios que se avecinanò (GORE Los 

Lagos, 2009).  
 
Por otro lado, la regi·n de Ays®n expresa su identidad territorial ñcuando en 

todos los niveles discursivos propone un mapa mental donde el espacio al norte 
del territorio comienza en Puerto Montt y con ello construye un gran espacio 

territorial desde Chiloé continental hacia el sur (con un límite meridional ubicado 
en los Campos de Hielo Sur) como propio: nuestro territorio distinto al mundo 
del norte. Esta identidad territorial atraviesa a todas las clases sociales y grupos 
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etáreos q ue a partir de ella toman posición como sujetos que habitan y 

comparten Patagonia Ays®nò (GORE Aysén , 2009 ).  
 

Para definir a un vasto territorio como Magallanes es preponderante dar cuenta 
de que la ñtemperie y lejan²a geogr§ficas caracter²sticas solo en el extremo 
austral del continente han modelado una figura diferente de hombre que se 

identifica con su tierra y lo hace único, un aspecto singular en nuestra comunidad 
regional. De allí muchas veces que se haga manifiesto cuando se afirma que la 

verdadera r iqueza de la Patagonia son los hijos a los que ha dado a luzò (GORE 
Magallanes, 2009).  
 

Estas tres miradas, que a ratos se acercan y a ratos se alejan, muestran cómo 
cada vez es más preponderante al plantear estrategias de desarrollo de un 

territorio consi derar el concepto de identidad cultural en sus diferentes escalas 
ïterritoriales, locales y regiones - . Al abordarse y referirse a la Patagonia es 
necesario incorporar y complementar cada una de estas miradas, como si fuesen 

ñpeque¶os territoriosò dentro del territorio o  como un territorio aún por ser 
descubierto, con una aproximación multinivel, multidimensional y multiescalar.  

 
La Patagonia resultante de todo este proceso, se muestra diversificada, tal vez 

distinta; donde la economía, la ecología e incluso  las identidades operan como 
elementos diversificadores. Sin embargo, conceptualmente la Patagonia no debe 
perder su unicidad; es menester dar cuanta de las partes que la componen pero 

sin perder el todo, que convergen formando su esencia.  
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3.2.  Desde dónde  

 
El paisaje cultural está constituido por ciertos elementos interactuantes 

genéricos, siendo los elementos centrales el territorio, los actores sociales y los 
articuladores entre ambos (Ver  Figura 50 )  
 

 

Figura 50 .  Elementos interactuantes en la construcción del paisaje cultural.  

 

La manera como interactúen esos elementos es determinada por la manera 
como se construya el paisaje cultural, lo cual puede abordarse desde distintas 
perspectivas. La cultura y el modelo de desarrollo derivan en una perspectiva y 

aproximación particular para construir los paisajes culturales, y así en cierta 
localización del centro de aquel problema. Toda perspectiva, apr oximación y 

planteamiento respecto al desarrollo de alguna sociedad humana y a la 
construcción del paisaje cultural, implica una posición y disposición ética. La 
calidad de vida y la sustentabilidad han de ser el centro del desarrollo de las 

sociedades hum anas en el contexto del siglo XXI, para lo cual se debe buscar la 
diversidad cultural, requiriéndose una ética que acepte la diferencia. La base y 

la finalidad de la ética son la preservación de la vida y la calidad de vida y el 
bienestar personal y colect ivo. Una ética centrada en la otredad y en la relación 
implica una cierta equidad, y se expresa en la consideración del otro como un 

actor social que construye al mundo y que es parte de una relación de 
transformación conjunta de ese mundo y de construcció n colectiva del paisaje 

cultural (Montero, 2010).  
 
La perspectiva y aproximación desde la cual se aborde el desarrollo y se plantee 

y ejecute la construcción del paisaje cultural en cada caso, deriva en la 
consideración e integración de ciertos conceptos y  variables y a su vez en el 

desarrollo y potenciación de ciertos atributos. Algunos de los conceptos y 
variables genéricas a considerar en la construcción del paisaje cultural 
sustentable de la Patagonia chilena son:  

Á Regulación desde el Estado y regulación  e injerencia del mercado 
económico. Interacción y complementación entre ambas. Esto hace 

Actores Sociales

Tecnología

Instituciones y Normativas

Territorio

Cultura; sociedad; identidad

Artificialización; 

articulación: techne, praxis,

poiesisy pronesis

Recursos naturales; 

servicios ecosistémicos
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referencia a las normativas dispuestas desde el Estado para la regulación 

de las actuaciones de los actores sociales en el territorio y la consiguiente 
construcción d el paisaje cultural, y a la regulación e injerencia del 

mercado y fuerzas económicas. Ambos actores y fuerzas han de operar 
en la construcción del paisaje cultural, y han de interactuar y 
complementarse. Para la regulación desde el Estado mediante las 

resp ectivas normativas, es clave el desarrollo de las instituciones y 
herramientas adecuadas y pertinentes para los desafíos propios de la 

sustentabilidad en nuestra época.  

Á Regulación e injerencia de administración central y de administración 
local. Interacció n y complementación entre ambos. En la Patagonia 

históricamente las políticas de desarrollo se han determinado principal y 
predominantemente desde la administración central. Un ejemplo de esto 

es la política del establecimiento de grandes estancias en el t erritorio 
patagónico.  

Á Focalización en lo global y/o en lo local. Interacción y complementación 

entre ambas. La injerencia de factores y fuerzas externas es parte del 
mundo de nuestra época, pero es clave respetar el espíritu de lugar de 

cada caso. Las fue rzas y factores exógenos han de acoplarse a aquellos 
endógenos, es decir a lo surgido desde adentro y a las particularidades 

identitarias constituyentes del espíritu de lugar respectivo.  

Á Incorporación, participación e injerencia de actores sociales locales , e 
incorporación de identidades culturales locales. Las identidades culturales 

se expresan en las diferentes maneras o estilos de construir los paisajes 
culturales. Resulta clave la participación de los actores sociales locales en 

los procesos de ordenami ento y planificación territorial y la interacción 
directa y permanente entre ellos y los actores sociales externos al 
territorio focal que participen en aquellos procesos.  

Á Focalización en lo antropológico y en lo ecológico. Interacción y 
complementación e ntre ambas. Las actuaciones antrópicas, es decir de 

los actores sociales, han de orientarse hacia la calidad de vida y la 
sustentabilidad, lo que requiere una construcción del paisaje cultural en 
base al manejo ecosistémico y respetando los principios de l a ecología en 

el desarrollo de otras dimensiones como la economía o la social.  

Á Multiplicidad de usos territoriales y ecodiversidad, contrariamente a la 

focalización en un uso territorial particular. En Chile han ocurrido y se 
pueden observar variados ejem plos de un estilo de construcción del 
paisaje cultural contrario a la multiplicidad de usos territoriales y la 

ecodiversidad. Un caso paradigmático ha sido la construcción del paisaje 
de la cordillera de la costa desde la VII a la X región en las últimas 

décadas. En dicho caso se ha construido el paisaje cultural de una manera 
tal que no se han desarrollado ni potenciado servicios ecológicos ni 
sociales, sino que dicho proceso se ha focalizado en la generación y 

potenciación de beneficios y servicios económ icos, favoreciendo a algunos 
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actores sociales, lo que ha derivado en una construcción parcial (no 

integral) e insustentable del paisaje cultural.  

Á Servicios territoriales. Esto incluye servicios de diferentes tipos, 

principalmente ecosistémicos (regulación de ciclos hídricos, construcción 
y restauración de suelos, polinización, diversidad genética, producción de 
alimentos, etc.), económicos (comercialización, transacciones, etc.) y 

sociales (generación de empleo, educación, viviendas, cultura, etc.). La 
gene ración de servicios territoriales y la diversidad de los mismos, están 

asociadas y derivan de la multiplicidad de usos territoriales y de la 
ecodiversidad.  

Á Plazos y horizontes de planificación. La sustentabilidad requiere que la 

construcción del paisaje cu ltural siempre sea planteada en el mediano y 
largo plazo, con un monitoreo y manejo adaptativo continuos. Diferentes 

horizontes de planificación derivan en diferentes evaluaciones y tomas de 
decisiones. Por ejemplo, con evaluaciones y planificaciones de la rgo plazo 
se justifican modelos de desarrollo y energéticos que con evaluaciones y 

planificaciones a menor plazo resultan poco factibles.  

Á Estética del paisaje cultural. La estética se relaciona directamente con la 

calidad de vida y con la identidad propia del lugar. La estética se refiere a 
la identidad total emergente del paisaje cultural. Son claves la simetría, 

armonía y la belleza lograda mediante la incorporación de elementos 
estilísticos constituyentes de cierta identidad, como formas, colores, 
textur as, bordes, lugares de encuentro y de observación, etc.  

Á Habitabilidad. Condiciones de hábitat adecuadas para el bienestar y la 
calidad de vida.  

Á Conceptos bases para el diseño sustentable del paisaje cultural, los cuales 
se pueden sintetizar en los siguien tes conceptos:  

Á diversidad (cultural, ecológica, biológica, económica -productiva, 

etc.);  
Á conectividad;  

Á acoplamiento;  
Á localización de actividades y usos territoriales (considerando la 

relación entre receptividad e intensidad tecnológica, la capacidad 

de carga y la capacidad de uso de los suelos);  
Á recursividad y manejo adaptativo.  

 
Á Particularidades. Una variable fundamental a considerar en la 

construcción del paisaje cultural sustentable son las particularidades de 

cada caso, incluyendo aquellas de tipo bi ofísico, ecosistémico, económico, 
social, cultural. Algunos ejemplos de particularidades de la Patagonia 

chilena son la presencia de ecosistemas en una etapa avanzada de la 
sucesión ecológica (maduros); alta bio y ecodiversidad; alta magnitud de 
recursos y  flujos hídricos; alta ocurrencia de geoformas abruptas; 
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diversidad de servicios ecosistémicos; diversidad de identidades 

culturales.  
 

Todos los conceptos y variables anteriores se han de considerar e incorporar 
interrelaciona y complementariamente, es dec ir no de manera aislada ni 
independiente entre sí.  

 
Es perentorio desarrollar cierta capacidad de manejo de los procesos y 

fenómenos que ocurren en los sistemas ecológico - territoriales, de manera de 
ejercer la gobernanza generando políticas públicas y acciones colectivas capaces 
de abordar el desarrollo int egral y sustentable en el contexto del siglo XXI. La 

gobernanza surge desde la necesidad mundial, cada vez más evidente, de 
administrar consiente e intencionadamente los procesos de desarrollo en el 

territorio, los ecosistemas y sistemas de soporte de vida  y los recursos naturales.  
 
Jentoft (2007) plantea que la gobernanza territorial es básicamente una relación 

entre dos sistemas: el sistema gobernante y el sistema gobernado. El primero 
es un sistema social: es un constructo de actores sociales, instituci ones, 

normativas y mecanismos de control. El segundo en parte es social y en parte 
es natural: consiste en los ecosistemas y sus recursos, así como un sistema de 

usuarios y actores sociales que forman agrupaciones. La gobernanza territorial 
se preocupa de la relación e interacción entre ambos subsistemas, que juntos 
forman un solo sistema. Jentoft (2007) desarrolla un modelo de gobernanza, en 

el cual se precisan las características que debiesen presentar el sistema 
gobernado y el gobernante para que la gobe rnanza opere eficazmente ( Ver 

Figura siguiente ).  
 

 
Figura 51 . Modelo de gobernanza territorial. Se plantean las características del 

sistema gobernado y las demandas y provisiones que debe adquirir el sistema 
gobernante.  

Fuente: Je ntoft, 2007.  

 

En la gobernanza ambiental, la cual se ha hecho usual desde la segunda mitad 
de los 90ôs para el realineamiento de las medidas pol²ticas regulatorias en un 
amplio sentido (Young, 1997, 2002; Kanie and Haas, 2004; Durant et al ., 2004), 

es clav e la interacción entre las fuerzas y acciones top -down  y las bottom -up , 
es decir aquellas que operan desde arriba y aquellas que lo hacen desde abajo, 

y la equiparidad relativa entre ambas. Se recalca la importancia de que los 
gobiernos centrales promuevan  y faciliten la acción desde abajo hacia arriba 
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(bottom up ) (Southern et al ., 2011), lo cual está asociado a la participación de 

los actores sociales locales y a la integración de las identidades culturales 
locales.  

 
Algo de gran importancia para la susten tabilidad y la gobernanza ambiental es 
su dimensión espacial y la relevancia de las escalas espaciales. La escala es 

crucial para la articulación de asuntos naturales y ecológicos y la búsqueda de 
respuestas políticas, y así para la operativización y ejecu ción de las propuestas. 

La toma de decisión multinivel es particularmente presionante para la 
gobernanza ambiental y para la sustentabilidad (Gorg, 2007). El concepto de 
paisaje resulta especialmente adecuado para ejercer la gobernanza, ya que 

permite la e spacialización de las propuestas, el manejo multinivel, la 
explicitación de las escalas, y opera como un vínculo entre factores sociales y 

naturales por su carácter inherentemente transdimensional y así 
transdisciplinario.  
 

Algunos elementos centrales de l a gobernanza del paisaje son los siguientes 
(Gorg, 2007):  

Á Los paisajes culturales son entidades formadas y determinadas 
principalmente por fuerzas y procesos sociales y culturales. Desde 

aquello, es decir desde la dimensión sociocultural, se construye el p aisaje 
cultural.  

Á Siempre s e ha de considerar e incorporar la pluralidad de visiones y 

comprensiones del paisaje así como la multiplicidad y dicotomía de 
intereses relacionados al paisaje y sus recursos. Esto está relacionado con 

las interacciones y transac ciones entre servicios del paisaje cultural y 
entre los objetivos y priorizaciones de los diferentes actores sociales, lo 
que a su vez está asociado con la pluralidad cultural y de identidades.  

Á Las nociones de las dimensiones cultural y social han de ser apoyadas y 
complementada s por los avances de las ciencias naturales, ecológicas y 

de la sustentabilidad en términos de repercusiones de utilizaciones de los 
recursos y ecosistemas existentes o pasadas o futuras. Esto se logra con 
estudios de diseño y orden ación, zonificaciones, planificación y 

proyecciones, y evaluación de escenarios.  

Á Así como la comunicación y complementación profunda entre científicos 

naturales y sociales en una apertura epistemológica transdisciplinaria es 
fundamental y necesaria, son ta mbién de gran importancia y necesarios 
la promoción de discusiones publicas más amplias, los procesos de 

aprendizaje (educación y capacitación), la comunicación y articulación 
entre las instituciones, y la consideración del conocimiento local y las 

particu laridades del lugar respectivo.  
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Aunque no podemos predecir el destino de nuestros paisajes culturales sino que 

solo plantear y evaluar posibilidades futuras ante distintos escenarios (Naveh, 
2000), se puede lograr cierta capacidad de manejo dirigida a mod ificar una 

situación actual a otra deseada. En el contexto del siglo XXI, esto se ha de 
orientar hacia la calidad de vida y la sustentabilidad, en conformidad con las 
particularidades del lugar y con la cultura y percepción de los actores sociales 

involucr ados.  
 

La esencia del paisaje cultural surge desde la integración de todos sus atributos 
constitutivos. Una consideración central para la construcción del paisaje cultural 
sustentable es compatibilizar la valoración y cuidado de sus atributos esenciales 

con los cambios en el espíritu de época y lugar y en la cultura, en un manejo 
adaptativo e integral  
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3.3.  Revisión Bibliográfica. Análisis y Síntesis.  

 

En este acápite se incluye los resultados de la revisión de literatura, para lo que 
se han elaborado fichas bibliográficas. Para cada documento seleccionado y 
revisado (libro, capítulo de libro, artículo, informe u otro tipo) se ha elaborado 

una ficha, con una estructura establecida. En cada ficha, entre otros contenidos, 
se indica el tema central del documento respectivo en la sección 

ñdenominaci·nò; los supuestos que asume(n) el o los autor(es), es decir, los 
elementos y planteamientos bases desde los cuales elaboran el documento; los 
principios considerados por el o los autor(es), ya sean estos teóricos, 

conce ptuales, empíricos, metodológicos, aplicacionales, u otro; y referencias 
respecto a las aplicaciones, posibles (Ámbitos de aplicación) y realizadas 

(Principales experiencias), de lo propuesto en el documento respectivo. Las 
fichas bibliográficas no expresa n necesariamente la perspectiva ni 
planteamientos de los autores del presente estudio e informe, sino que los 

contenidos de los documentos correspondientes a cada ficha. Este método de 
revisión y análisis bibliográfico permite ordenar y sistematizar los re sultados de 

la revisión de literatura y de la información derivada y que surge desde aquello 
(Figura 47).  

 

Figura 52 . Componentes de la Ficha Bibliográfica.  
Fuente: Elaboración propia.  

 

 

1.  Ámbitos de aplicació n.  

Se aplica específicamente al nivel de comuna. Puede aplicarse además, en 

forma genérica, a otras categorías administrativas.  
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territorio, debe determinarse s u localización en todas las dimensiones 

referidas al encuadre  y delimitarse los lindes de manera de establecer dos 

conjuntos mutuamente excluyentes, el interior y el exterior.  

4.  Problemas que aborda o enfrenta.  

Siendo el territorio el tema central de la pla nificación, aborda:  

La georreferenciación del área en estudio, lo cual se representa en su 

porción geográfica referida a latitud, longitud y altitud.  

Lindes, que corresponde a la línea divisoria que delimita el territorio que 

está siendo planificado, separ ándolo de los del entorno presentando el 

esquicio de la zona.  

Carta geográfica con los lugares aledaños locales y sus conexiones con el 

exterior.  

Establece su localización administrativa, referida al sistema jerárquico de 

categorías administrativas, tal co mo: macroregión, país, región, provincia, 

comuna, predio.  

Localiza ecorregi onalmente la o las zonas contenidas en el territorio desde 

Reino a sitio.  

Caracteriza la o las escalas territoriales en las que se presenta el encuadre.  

Caracteriza, además, la o la s escalas temporales del fenómeno.  

5.  Principios que sustentan sus planteamientos.  

Por ser el territorio un fenómeno físico, ecológico y administrativo, debe 

localizarse de manera de identificarse y distinguirse de otros fenómenos 

análogos, localizados en otr os contextos. Su localización no es solo 

cartográfica, abarca también: tiempo, espacio y jerarquías ecológicas y 

1Denominaci ón

2 Bibliograf ía

3 Supuesto
que asume

4 Problemas que 
aborda o enfrenta

5 Principios que
sustentan sus 

planteamientos

6 Ámbitos de 
aplicaci ón

7 Principales experiencias

8 Para saber m ás
Mapas o 

esquemas
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Las fichas han sido ordenadas en cuatro gr upos. En el primero se encuentran 

aquellas referidas a la Patagonia misma, en donde se describe y/o diagnostica a 
la Patagonia o a parte de ella, y en otros casos de aborda su historia. En el 

segundo grupo se encuentran fichas de documentos acerca de la ép oca actual y 
de particularidades relevantes del cambio de época desde el siglo XX al siglo 
XXI, en especial respecto al desarrollo de las sociedades humanas y la 

sustentabilidad. El tercer grupo incluye a fichas acerca de bases conceptuales 
fundamentales p ara abordar el desarrollo integral y sustentable de la Patagonia 

chilena, en especial referidas al paisaje cultural y la ordenación y planificación 
territorial. Por último, en el cuarto grupo se incluyen fichas relacionadas con 
modelos y métodos para la or denación, planificación, gestión y manejo de los 

territorios y de la sustentabilidad del desarrollo. Finalmente se incluye una 
sección de reflexiones en la cual se sintetizan los principales conceptos, 

planteamientos y consideraciones extraídas desde la re visión y análisis 
bibliográfico y derivadas desde aquello, las cuales se contextualizan y aplican al 
tema y objetivos del presente estudio.  

 

Las fichas bibliográficas se presentan en el acápite Anexo I: Fichas Bibliográficas  

para ser consultadas, según se requiera.  

 

3.3.1.  Reflexiones  

 
Es bastante consensuada la percepción de que la Patagonia es un lugar de gran 

belleza natural y de estética sobrecoged ora, como no existe en otros lugares. La 
pristinidad de sus paisajes es un atributo que le otorga una singularidad y un 

valor considerable. Dicho territorio presenta varios atributos y valores a 
considerar, además de los conocidos históricamente como la ga nadería o la 
pesca. La mayor parte del territorio patagónico puede ser considerado como un 

gran laboratorio natural en el cual pueden realizarse variados estudios, posibles 
en escasas zonas del planeta.  

 
La "producción de conocimiento" podría constituirse en otra razón para la 

valoración de este territorio, como lo recalca Mateo Martinic (2004). Estas 
características también otorgan potencial al territorio Patagónico para 
desarrollar un turismo adecuado a sus particularidades y al cuidado de sus 

recursos. E l turismo potencialmente  podría ser un factor de cambio a futuro en 
la falta de conectividad entre la Patagonia oriental, la cual es conocida y 

habitada, y la Patagonia occidental con el archipiélago Patagónico, el cual es 
desconocido y apenas poblado. A t ravés del turismo el archipiélago Patagónico 
podría conocerse mejor e incorporarse a la vida y economía de Magallanes 

(Martinic, 2004).  
 

Se puede notar así que las particularidades de la Patagonia le otorgan atractivo 
y valor, y a la vez derivan en dificultades, como ha ocurrido con la conectividad, 
tanto externa como interna. Respecto a esta última, la cordillera ha sido hasta 

ahora una gr an barrera, así como el Archipi®lago Patag·nico una ñfrontera 
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interiorò. Respecto a la conectividad externa, es clave percibir e incorporar en 

las políticas de desarrollo el carácter insular del territorio Patagónico.  
 

Las particularidades del territorio patagónico incluyen una alta diversidad 
ecológica y fragmentación territorial, por lo que Linde Waidhofer (2011) la llama 
un ñpuzzleò, y hace referencia a las dificultades para delimitarla. 

 
La historia de la Patagonia chilena muestra, desde su colonizació n, cambiantes 

tendencias en sus distintas zonas, ciudades y localidades. Por ejemplo, Punta 
Arenas, su centro de población principal, otrora pobre colonia, hacia 1870, época 
en que comienza el proceso de desarrollo regional y merced al trabajo incesante 

y al ánimo de sus habitantes, alcanzo una condición tal de prosperidad y 
progreso que le habrían llevado a ser la capital de la Patagonia chileno -argentina, 

centro comercial, social, cultural, religioso y económico y su principal puerto 
(Martinic, 1980).  
 

Desde la segunda mitad del siglo XIX ha habido diferentes y cambiantes 
actividades económicas en la Patagonia chilena, como ganadería de ovinos, 

especialmente por parte de los gauchos; forestería, especialmente de ciprés y 
alerce; y pesca. Esto es una eviden cia de la diversidad de recursos del territorio 

Patagónico. Posteriormente el gobierno central promovió la explotación del 
territorio a través de grandes estancias; ante la urgencia de tomar posesión de 
este inmenso y desconocido territorio, el Estado chil eno entrego concesiones de 

centenares de miles de hectáreas a sociedades ganaderas usualmente 
administradas por británicos (Hartmmann, 2007).  

 
En la historia de la Patagonia chilena, ha imperado la imposición de modelos 
desarrollo y de estilos y patrones d e uso de la tierra desde el exterior, es decir 

exógenamente, principalmente por el Estado o administración central, acorde 
con el modelo de desarrollo centralista que ha imperante en la época industrial. 

Ejemplos de esto son las grandes estancias, y megapr oyectos proyectados como 
centrales hidroeléctricas. Simultáneamente, han imperado la perspectiva 
económica y la extracción, sobrexplotación y usufructo en base a los recursos 

naturales. Actualmente abundan las evidencias de procesos históricos de 
sobrepast oreo, incendios, expropiación, perdidas de estilos de vida, entre otros. 

Todo esto es una amenaza para los estilos de vida, cultura y los ecosistemas y 
recursos naturales locales. El desarrollo de la ruralidad en la Patagonia chilena 
ha sido escaso, y no s e ha tendido hacia un desarrollo integral.  

 
Las matanzas indígenas con la ocupación europea y la consiguiente pérdida 

irreversible de estilos de vida y culturas locales  en la Patagonia (Cabeza, 2007) , 
la quema de aprox. 3.120.000 ha., de bosque y la consiguiente erosión de aprox. 
5.500.000 ha. (Contreras, 2007), así como el consejo al Gobierno español en los 

últimos años de su dominio, respecto a los habitantes de la Patagonia chilena, 
de ñextirparles de ra²z y poblar la provincia con mejor genteò (Weber, 1903), 

son actuaciones que ocurrieron en el contexto del espíritu de épocas pasadas, 
pero que en nuestra época carecerían de valides y resultarían inaceptables. Cada 
época presenta ciertas particularidades que validan maneras de actuar.  
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El mundo actu al muestra fuertemente tendencias de cambios culturales, 
sociales, económicos, y en definitiva en la manera de abordar la administración 

de los territorios, la gobernanza y los procesos de desarrollo. Una nueva 
civilización está emergiendo en nuestros días , lo que corresponde a uno de los 
más determinantes hechos actualmente, como lo ha recalcado A. Toffler (1980). 

El periodo de transición del siglo XX al siglo XXI ha constituido y constituye más 
que un cambio cronológico; ha implicado un cambio de periodo histórico, un 

cambio de época (Peres, 1996).  
 
Los problemas más urgentes del mundo actual, como alimentación, energía, 

control de armas, sobrepoblación, pobreza, delincuencia, agotamiento y 
deterioro de recursos, manejo y cuidado de ecosistemas, clima, ali mentación, 

colapso de la vida urbana, entre otros, no pueden resolverse en el marco del 
orden de la civilización industrial. La civilización emergente se ha mostrado 
altamente diversificada en su base tecnológica y, a diferencia de su predecesora, 

debe apr ovechar una alta variedad de fuentes de energía (hidrogeno, solar, 
geotérmica, marina, biomasa, entre otras). Los rasgos emergentes de esta 

civilizaci·n muestran un entendimiento del significado de la ñescala apropiadaò 
y una valoración de la toma de decis ión descentralizada. Así, se hace clara la 

fuerte necesidad por nuevas instituciones políticas (Toffler, 1980).  
 
Uno de los elementos claves para que la administración y el manejo de los 

territorios se acoplen con estas tendencias, es el cambio desde una a proximación 
sectorial a una territorial. En lo académico y profesional, esto es análogo al paso 

desde la disciplinariedad a la transdisciplinariedad; de manera más genérica, 
esto significa tender hacia una aproximación más integral, lo cual es uno de los 
mayores desafíos del desarrollo en el siglo XXI.  

 
Los estudios acerca de los territorios y ecosistemas en Chile en general han 

carecido de profundidad, rigurosidad y sistematización respecto a las bases 
ontológicas y epistemológicas para abordar los proces os de expansión de la 
frontera homínida, así como tampoco para el manejo consistente de los sistemas 

territoriales y ecológicos resultantes. Los sistemas ecológico - territoriales deben 
diseñarse respecto a un sistema de servicios y funciones diverso dados p or las 

interrelaciones entre distintos componentes y funciones que se sincronizan en 
un espacio - tiempo.  
 

Para abordar la problemática del desarrollo integral y sustentable en el siglo XXI 
es fundamental el concepto de paisaje cultural. La noción de paisaje  cultural 

resulta ser fundamental para el entendimiento de las situaciones actuales, 
representando el resultado de la intervención cultural en el territorio. El paisaje 
cultural corresponde a un concepto integrador fundamental para abordar 

cabalmente los p rocesos de desarrollo, insertándose adecuadamente en el 
contexto del siglo XXI, en el cual lo cultural se constituye como un factor clave 

en los estudios para la sustentabilidad (Gastó et al ., 2012).  
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Con la integración de lo cultural en los estudios terri toriales y para la 

sustentabilidad, el paisaje cultural permite desarrollar propuestas que potencien 
el sentimiento de pertenencia, en el contexto de nuestra época. En el estudio de 

los paisajes culturales, y en el intento de comprenderlos y aportar para s u 
desarrollo, es fundamental el involucramiento experiencial. Así, por ejemplo, 
Bridges llegó al conocimiento e interpretación de algunas palabras de la lengua 

yagán a través del uso de herramientas etnográficas intuitivas pues él desde 
niño interactuaba c on los yaganes (Key, 2002). Complementario con el 

involucramiento experiencial, es fundamental el estudio histórico. La historia, 
como una crónica del acontecer del hombre sobre un territorio, permite extraer 
antecedentes y nociones para discernir e interp retar la vivencia del presente y 

para la proyección del porvenir (Martinic, 1980).  
 

En el contexto de las sociedades del siglo XXI, tarde o temprano la gente se 
expresará contra la uniformidad y los intentos por establecer soluciones globales 
homogeneizado ras impuestas externamente desde el poder central. Grandes 

cambios contemporáneos son resultado de movimientos que han operado desde 
abajo hacia arriba (Peres, 1996). La planificación, diseño y gestión del paisaje 

cultural debe abordarse y realizarse integ rando fuerzas abajo ïarriba o bottom -
up (actores locales como juntas de vecinos, sindicatos, agrupaciones, etc.), y de 

arriba ïabajo o top -down  (Estado o administración central, ministerios, otras 
reparticiones públicas).  
 

Las comunidades humanas de la Patag onia chilena muestran fuerte apego a la 
tierra, valoración de la naturaleza y pertenencia a su grupo, territorio y en 

definitiva al lugar. La propuesta de desarrollo para la región de Aysén sintetizada 
en el lema ñAys®n Reserva de Vidaò, busca expresar una identidad local y 
acoplarse con los deseos locales (Cabeza, 2007). La incorporación de los actores 

sociales locales de manera integrada es un elemento clave en el desarrollo 
integral. El desarrollo sustentable del destino turístico de la Patagonia es fact ible 

a través del fomento del cuidado de la naturaleza y las culturas locales, que son 
la base de la identidad local (Muñoz y Torres, 2010) . En el contexto de nuestra 
época, las economías deben tender hacia basarse en servicios más que en la 

explotación de  los recursos. El turismo corresponde justamente a una actividad 
económica basada en servicios y no en la explotación de recursos. Pero el 

turismo por sí solo no proveerá las condiciones para un desarrollo integral y 
sustentable. Distintas actividades y us os territoriales realizadas 
sustentablemente, como por ejemplo la ganadería, forestería, pesca, y el 

turismo con la integración activa de los actores locales y acopladamente con sus 
estilos de vida, incorporadas y realizadas todas complementaria y 

acoplada mente, pueden generar un paisaje cultural diverso, cohesionado y 
sustentable.  
 

La cultura se ha constituido como el principal factor determinante de la evolución 
de los sistemas ecológico - territoriales (Naveh et al ., 2002; Gastó y 

Subercaseaux, 2010; Gasto et al , 2012). La Patagonia es considerada como un 
territorio de gran valor, y así se le reconoce internacionalmente; debemos 
percibir adecuadamente aquello, de manera de valorarla y cuidarla. Chile es uno 
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de los p aíses del mundo con mayor potencial para desarrollar nuevas y mejores 

posibilidades de desarrollo (Max -Neef, 2007), y en eso la Patagonia es uno de 
sus grandes recursos. Se requiere creatividad y voluntad social y política para 

tender hacia aquello.  
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ORDENAMIENTO TERRITORIAL  
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4.  Información y Estructura de Base de Datos  

 

4.1.  Selección de Componentes  

 
Los primeros criterios para la estructuración y selección de componentes de la 
base de datos del proyecto, corresponden, en una primera instancia, a identificar 

aquellos componentes que se necesitarán para cumplir con los productos 
establecidos del proyect o.  

 
En este sentido para el desarrollo de la zonificación en grados de naturalidad del 
territorio se necesitará al menos los siguientes componentes:  

 
¶ Red vial.  

¶ Catastro del Bosque Nativo.  
¶ Cuencas.  
¶ Zonas afectadas por ince ndios  forestales.  

¶ Pisos vegetacionales.  
¶ Cobertura del SNASPE.  

¶ Cobertura de las APP.  
¶ Ciudades y pueblos.  

¶ Zonas de uso ganadero (y densidades asociadas).  
¶ Zonas Forestales.  
¶ Proyectos de inversión actuales.  

 
Mientras que para la identificación de objetos de conservación en el territorio se 

necesitan además los siguientes componentes:  
 
¶ Catastro del Bosque Nativo  

¶ Cobertura SNASPE  
¶ Cobertura ASPP  

¶ Pisos vegetacionales (Luebert y Pliscoff)  
¶ Glaciares  
¶ Hábitats exclusivos de especies con problemas de conservación  

¶ Reservas de la biosfera  
¶ Humedales  

 
Para la realización del análisis de riesgo tanto de la naturalidad como de los 
objetos de conservación se necesitará contar con al menos la siguiente 

información:  
 

¶ Proyectos en proceso de aprobación.  
¶ Identificación de Zonas Cercanas a Plantaciones de especies Exóticas  
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4.2.  Incorporación de Información  

 
Se construyó una base de datos cartográfica de la información para el área de 

estudio mediante la compatibilización de las distintas fuentes existentes. Esta 
base de datos será la fuente di sponible, en esta primera etapa, mediante la cual 
se elaborará la cartografía necesaria y será la base de información que estará a 

disposición del equipo de trabajo de cada área. Además de reunir la información 
preexistente, incorporará información creada por diferentes áreas del equipo 

asociado.  
 
Para la configuración de la base de datos cartográfica se realizó el siguiente 

protocolo de trabajo:  
 

-  Revisión de la información (archivos) que fue recepcionada, y selección 
de aquella que presenta mejor calidad ( atributos, metadatos, fuente 
reconocida). La información entregada provenía principalmente del 

Proyecto de Caracterización Territorial del Ministerio de Bienes Nacionales 
la cual se encontraba con una estructura e información de las coberturas 

óptima.  
-  Lueg o de la selección de la información disponible se procedió a generar 

una base de datos cartográfica. Esta base de datos se estructura en 
función a la metodología utilizada por el Proyecto de Caracterización 
Territorial del Ministerio de Bienes Nacionales.  

-  Respecto a las Imágenes Satelitales y el manejo de estas para su uso 
posterior, será explicado en el capítulo de Imágenes Satelitales de este 

Informe.  
-  Los procesos intermedios y resultados finales del manejo cartográfico y 

de imágenes satelitales quedarán dentro de la base de datos para su 

análisis y revisión, detallando al proceso a la cual pertenecen y el orden 
de los mismos.  

 
Es importante mencionar que la incorporación de la información generada por 
los expertos posee diferentes procedimientos los cuale s deben ser descritos y 

detallados de acuerdo a los productos entregados.  
 

Posterior al ingreso de la información en cada una de las carpetas, se limpia y 
complementan, en caso de ser necesario, las tablas de atributos asociada a cada 
uno los shapes.  
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4.3.  Estructura Base de Datos  

 
Siguiendo con la estructura del Proyecto de Caracterización Territorial del 

Ministerio de Bienes Nacionales, toda la cartografía obtenida y generada por el 
proyecto contendrá la siguiente información:  
 

¶ Región  
¶ Subsistema  

¶ Catego ría  
¶ Nombre  
¶ Cobertura de origen  

¶ Nombre de la cobertura  
¶ Creador de la información  

¶ Emisor de la Información  
¶ Administrador de la información  
¶ Marco legal  

¶ Fecha de creación  
¶ Fecha de Modificación  

¶ Superficie Km 2 
¶ Proyección Cartográfica  

¶ Escala aproximada  
¶ Tipo de cobertura  
¶ Limitaciones de acceso y uso  

¶ Observaciones  
 

 

4.4.  Procesamiento de Imágenes de Satélite  

 

Las imágenes seleccionadas para el presente estudio corresponden a las 
provenientes del sensor MODIS, a bordo del satélite TERRA (o EOS: Earth 

Observing System), el cual fue lanzado el 18 de diciembre de 1999 desde la 
base de las fuerzas aéreas de Vandenberg en California (USA) (ver Anexo 1).  
 

4.4.1.  Procesamiento de la Información  

 

La información MODIS recolectada, incluye dos satélites (MODIS -Terra y MODIS -
Aqua) que pr oporcionan imágenes de la superficie de estudio cada día. Estas 
imágenes contienen información de alta sensibilidad radiométrica en 36 bandas 

espectrales y a tres diferentes resoluciones (Longitud lado pixel): 250 m, 500 m 
y 1000 m. Para el área de estudio  se seleccionaron las imágenes con una 

resolución espacial de 250 m cada 16 días según el calendario juliano 
correspondiente. La información recopilada corresponde a los productos de 
Índices de Vegetación de 16 -días de composición (EVI y NDVI). Para el pre -

procesamiento de las imágenes a un formato compatible con un software GIS, 
fue necesario obtener los programas de instalación para pre -procesamientos de 

los datos, los cuales se encuentran disponibles en la página del USGS 
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(http://LDPAAC.usgs.gov) de acue rdo al sistema operativo en que se desee 

trabajar. Para este proyecto se utilizó el sistema operativo Linux debido a la 
capacidad en el procesamiento en datos de gran volumen. Los programas 

utilizados fueron:  
 
a. MODIS Reprojection  Tool (MRT)  

b. MODIS Land Data Operation Product Evaluation (LDOPE)  
c. MODIS Swath Reprojection Tool (MRT Swath)  

d. MODIS Data Pool Extraction Tool (MODextract)  
 
La metodología utilizada se basa principalmente en un código escrito con 

comandos de líneas que permite n ser ejecutados dentro de cada uno de los 
programas mencionados anteriormente. Los  resultados son imágenes en 

formatos compatibles en software GIS, y con un sistema de coordenadas 
apropiado (WGS84). Finalmente, se cuenta con una base de datos 
georreferenc iada del Índice de Vegetación de Diferencia Normalizada (NDVI) 

para el período 2000 -  2012, de:  
 

-  Índice de Vegetación de Diferencia Normalizada NDVI  
-  Resolución Temporal 16 días  

-  Resolución espacial de 250 metros  
-  Periodo de estudio años 2000 -  2012  
-  Proyección utilizada WGS84  

-  Formato de salida GeoTiff  
 

Con una Resolución Temporal 16 días, una resolución espacial de 250 metros en 
proyección utilizada WGS84 y en formato de GeoTiff  
 

Índice de vegetación de dife rencia normalizada NDVI  
 

Para la estimación de la capacidad de carga animal, tanto teórica como potencial, 
es necesario contar con información de biomasa. Para ello hay metodologías que 
se basan en los índices radiométricos de vegetación medidos por satéli tes 

artificiales, como MODIS. En este sentido el índice más usado en el Índice de 
Vegetación de Diferencia Normalizada NDVI, por sus siglas en ingles, dado por  

 

REDNIR

REDNIRNDVI
rr

rr

+

-
=  

 

 

Donde  rNIR  y rRED corresponden a la reflectividad en el infrarrojo y en el rojo 
respectivamente, y cuyos valores se encuentran entre -1 y +1. Para efectos de 
construcción de la cartografía, proponemos usar el NDVI porcentual, esto es  

 

( )150(%) +Ö= NDVINDVI   
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Cuyos  valores se encuentran entre 0 y 100. Las figuras 48 y 49 muestran en 

NDVI expresado en porcentaje para enero y julio.  
 

 

Figura 53 . Imagen de Índice de Vegetación de Diferencia Normalizada NDVI, 
correspondiente al promedio del mes  de enero.  
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Figura 54 . Imagen de Índice de Vegetación de Diferencia Normalizada NDVI, 
correspondiente al promedio del mes de julio.  
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5.  Naturalidad del Territorio  

 
 

5.1.  Metodología de Trabajo  

 

5.1.1.  Pasos Metodológicos  

 
Para la determinación de la naturalidad del territorio, a una escala que permita 

una apreciación tanto regional como comunal, se procederá primero a la 
definición del concepto y sus niveles, para luego identificar aquellos 
componentes necesarios a utilizar en e l desarrollo metodológico.  

 
A continuación se muestra en la Figura 55  el esquema lógico de trabajo, con sus 

etapas y productos finales.  
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Figura 55 . Esquema de las etapas y metodología de trabajo .  

 

El esquema anterior intenta explicar de manera gráfica la metodología utilizada 
para obtener la cobertura de Grados de Naturalidad en el área de estudio.  

 
En la etapa Marco Conceptual y Definiciones se establece el concepto de 
naturalidad y el área de est udio a la cual se pretende analizar, así como también 

se realiza la recopilación de antecedentes básicos para el trabajo posterior.  
 

En la etapa de Evaluación Preliminar se realizará una reclasificación de la 
cobertura del Catastro de Bosque Nativo, en esp ecífico respecto a la categoría 
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RECOPILACIÓN DE ANTECEDENTES  

EVALUACIÓN  
PRELIMINAR  

EVALUACIÓN  
FINAL  

VERIFICACIÓN  

ZONIFICACIÓN SECUNDARIA  

ZONIFICACIÓN FINAL  

VEGETACIÓN ACTUAL  

DEFINICIÓN NATURALIDAD  

GRADOS NATURALIDAD  

ZONIFICACIÓN BASE  

CATASTRO DEL BOSQUE NATIVO  

MARCO CONCEPTUAL 
Y DEFINICIONES  

METODOLOGÍA DE TRABAJO VALORACIÓN NATURALIDAD  

EVALUACIÓN  
SECUNDARIA  
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de uso de cada unidad, a la cual se  asociará a un nivel de intervención o grado 

de naturalidad.  
 

En la Evaluación Secundaria se busca determinar si han existido cambios en la 
estructura o composición de la vegetación actual.  Esto se realizará mediante la 
identificación de áreas que han sufrido alteraciones significativas, sean actuales 

o históricas, que han generado impactos en la cobertura vegetal. Luego de 
identificadas estas áreas se realizará una comparación visual de una  cobertura 

histórica y otra actual de la vegetación, para verificar si se puede comprobar 
dicho cambio, en una disminución significativa del grado de naturalidad de la 
unidad ambiental.  

 
La Evaluación Final del Territorio comenzará con la identificación de  

componentes que alteren los sistemas naturales encontrados en el territorio de 
estudio para luego generar las coberturas asociadas a cada uno de ellos (Acceso, 
Proyectos, Actividades Ganaderas, Centros poblados). Cada una de estas 

coberturas serán pondera das con la cobertura base (Evaluación Secundaria) 
generando nuevos Grados de Naturalidad en el área que abarquen dichas 

variables y así, el resultado final, corresponderá a una cobertura completamente 
nueva de Grados de Naturalidad en la Patagonia Chilena.  

 
 

5.2.  Marco Contextual  

 

5.2.1.  Introducción  

 
La necesidad de contar con información espacial sobre la Naturalidad del 
Territorio es indispensable para una planificación responsable.  

 
Hoy en día, en la zona más austral de nuestro país, los recursos naturales, la 

bell eza del paisaje y las comunidades locales se ven continuamente amenazadas 
por diferentes tipos de proyectos de gran magnitud. La inexistencia de 
información espacial del territorio, necesaria para una toma de decisiones 

consiente, puede generar grandes pro blemas e impactos irreversibles en la 
naturaleza.  

 
La Naturalidad del Territorio no es la única variable a considerar en la evaluación 
y gestión ambiental, pero es una variable importantísima que no presenta el 

sesgo de la visión antrópica hacia la natura leza. La aprobación de proyectos de 
inversión que generarán impactos en el entorno o la identificación de áreas 

naturales a conservar son algunos ejemplos para los cuales es útil el análisis 
entregado con la zonificación de grados de naturalidad del territ orio.  
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5.2.2.  Área de Estudio  

 
El área de estudio de este análisis corresponde al concepto, hasta ahora 

abstracto, de Patagonia Chilena, la cual comprende parte de la X Región y las 
Regiones XI y XII de nuestro país (Ver cuadro rojo en Figura 56 ).  
 

 

Figura 56 . Identificación Zona de Estudio 10 .  

 
 

  

                                       
10Fuente: http://www.prochile.cl/servicios/red_nacional/red_nacional.php  

http://www.prochile.cl/servicios/red_nacional/red_nacional.php
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5.3.  Naturalidad  

 
Para la realización de un análisis de la calidad  ambiental de un territorio se 

pueden considerar, en forma general, dos tipos: una ñcalidadò de tipo 
ecoc®ntrico y otra de tipo ñantropoc®ntricoò.  
 

Desde el punto de vista ecocéntrico se considera que la calidad ambiental es 
proporcional al grado de natur alidad del área que se analiza; esto es, cuanto 

menor sea el grado de modificación de las características naturales del medio, 
mayor será su calidad. La óptica antropocéntrica incluye la consideración de las 
principales funciones que el medio físico desemp eña en relación con los seres 

humanos, como fuente de recursos, como sumidero de residuos generados por 
las actividades humanas y como soporte de actividades y proveedor de servicios 

(Alcaide et al. , 2006). En este capítulo nos enfocaremos en el primer tip o de 
análisis de calidad ambiental, el del tipo ecocéntrico.  
 

El análisis antropocéntrico se realizará mediante la determinación de los Objetos 
de Conservación y los Servicios Ecosistémicos del territorio de estudio, en los 

capítulos respectivos de este in forme.  
 

El índice de naturalidad es una herramienta que realiza un diagnóstico ambiental 
del lugar de estudio, utilizada para reflejar y poder comparar de manera sucinta 
el estado de conservación de diferentes unidades territoriales, pudiendo ser 

áreas de conservación o no.  
 

5.3.1.  Definición de Naturalidad  

 
El grado de naturalidad, según Machado (2004), constituye el indicador del 

grado de intervención en que se encuentra una unidad territorial. Permite 
identificar aquellas zonas que se considera se encuentran más prístinas, de 

aquellas que presentan cierto n ivel de intervención antrópica o artificialización y 
aquellas que están sumamente intervenidas.  
 

La artificialización  constituye el proceso mediante el cual el medio natural es 
intervenido y transformado por el hombre; desde el punto de vista de la 

vegeta ción, indicará la intensidad y tipo de manejo al cual fue sometido el 
ecosistema.  
 

Un sistema queda definido por sus límites, elementos y las relaciones que existen 
entre ellos y con el exterior. Según este esquema los sistemas naturales se 

alteran básicam ente por tres causas a menudo interrelacionadas:  

i.  La incorporación de nuevos elementos (i.e. especies exóticas, 
contaminantes, artefactos),  

ii.  Por la reubicación o pérdida de sus elementos propios, y  
iii.  Por el cambio de flujos o dinámicas.  
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Los estados resulta ntes de estas alteraciones se pueden representar en un 

esquema conceptual de tres ejes ortogonales: dos dedicados a los elementos y 
el tercero a la entrada de energía de origen antrópico (Ver Figura 57 ). El estado 

de máxima naturalidad [10] se da cuando los elementos naturales representan 
el 100% de los elementos y la energía antropogénica es nula. Cuando la energía 
antropogénica es máxima y el 100% de l os elementos son atrópicos, la 

naturalidad es mínima [0]. El gradiente decreciente de naturalidad se establece, 
pues, a lo largo de una línea diagonal que va de [10] a [0] y que no es 

necesariamente recta (Fernández -Palacios et al. , 2004) . 

 

 

Figura 57 . Factores principales que afectan la Naturalidad de un sistema. 11  

 
5.3.1.1.  Grados de Naturalidad  

 

Se ha utilizado para este trabajo de estudio la escala de naturalidad propuesta 
por Machado (2004), en la cual dicha escala se divide en 11 niveles o grados de 
naturalidad, desde un máximo de [10] a un mínimo de [0] en los sistemas 

completamente artificiales, y se basa en el análisis sistémico ecológico, como se 
muestra en el cuadro siguiente:  

  

                                       
11Fuente: Machado, 2004.  
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Cuadro 6 . Grados de Nat uralidad  

N°  Grado de Naturalidad y Descripción  

[10]  Sistema natural virgen :  sólo procesos y elementos naturales. Presencia 

inapreciable o anecdótica de elementos antrópicos. Sin o con contaminación 

físico -química del exterior, totalmente irrelevante.  

[9]  Sistema natural :  presencia de pocos elementos biológicos exóticos (sin efectos 

cualitativos); infraestructura artificial mínima o removible. Contaminación físico -

química ausente o no significativa.  

[8]  Sistema subnatural :  eventual presencia extendida de especies exóticas 

silvestres no dominantes (bajo impacto); elementos artificiales localizados, no 

extensivos. Contaminación ocasional procesada por el sistema (no supera su 

resiliencia). Fragmentación irrelevante. Eventual extracción menor de recursos 

renovables. Dinámica natural apenas alterada.  

[7]  Sistema cuasi - natural :  actividades antrópicas extensivas de bajo impacto 

físico; eventuales asentamientos dispersos, inconexos; especies exóticas 

asentadas, no dominantes: est ructuras naturales modificadas pero no 

desvirtuadas (recolocación de elementos físicos o bióticos). Eventual extracción 

de elementos moderada. Poca alteración de la dinámica hídrica.  

[6]  Sistema semi - natural :  infraestructura antrópica escasa o concentrada ; 

eventual dominancia de especies exóticas. Elementos naturales sensiblemente 

mermados. Aporte ocasional de energía y extracción de elementos renovables o 

materiales no determinantes. Dinámica aún gobernada por procesos naturales. 

Incluye sistemas cultural es abandonados en recuperación natural.  

[5]  Sistema cultural autosostenido :  procesos condicionados por actividades 

extensivas del hombre; producción biológica no muy forzada. Especies naturales 

alteradas, ocasionalmente manejadas. Ninguna o poca presencia de 

construcciones o elementos artificiales. Ninguna o poca gestión del agua  

(pasiva).  

[4]  Sistema cultural asistido :  infraestructuras y/o acondicionamiento del medio 

físico importantes; producción biológica forzada; aporte intenso de materia 

(generalmente contaminación asociada). Elementos naturales entremezclados, 

en mosaico o en corredores. Gestión activa del agua.  

[3]  Sistema muy intervenido :  aún con áreas con producción biológica (naturales 

o cultivos), o mezcladas con infraestructuras y construcciones. Biodiversidad 

natural muy reducida; sus elementos bastante aislados (alta fragmentación). 

Dinámica hídrica manipulada. Geomorfología usualmen te alterada; eventual 

eliminación de suelo edáfico.  

[2]  Sistema semi - transformado ; producción biológica no dominante, 

desarticulada. Predominio de elementos construidos con eventual desarrollo en 

vertical. Intenso aporte externo de energía y materia (ali mentos, agua). Intenso 

control antrópico del agua.  

[1]  Sistema trasformado :  gobiernan los procesos antrópicos. Clara dominancia de 

elementos artificiales; frecuente desarrollo en vertical, intensivo; presencia 

testimonial de elementos naturales; los exót icos confinados, decorativos o no 

visibles. Dependencia total de aportes externos de materia y energía. Control 

absoluto del agua.  

[0]  Sistemas artificiales :  clausura importante, sin vida macroscópica 

autosustentada; la microscópica ausente o en contendores.  

Fuente: Machado, 2004  
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El índice de naturalidad de Machado es un índice cualitativo basado en el 

pensamiento sistémico y elaborado con miras a su aplicación práctica. La 
dimensión temporal queda excluida, empleándose la naturalidad como un 

descriptor de estado de sistemas espaciales, sin implicar tendencias en una u 
otra dirección; como si de la temperatura de un cuerpo se tratase ( Fernández -
Palacio s et al. , 2004) . 

 

5.3.2.  Valoración Preliminar del Territorio en Grados de 

Naturalidad  

 
Se pretende con esta primera aproximación realizar un análisis de la situación 

actual del territorio para obtener una zonificación base de acuerdo a los grados 
de naturalidad que este presente.  

 
Esto se realizará, en una primera instancia, utilizando la base cartográfica del 
Catastro del Bosque Nativo, en la cual se señala la ocupación actual del territorio, 

otorgándole a cada componente existente en este catastro cierto grado  de 
naturalidad de acuerdo al uso actual.  

 
5.3.2.1.  Evaluación Situación Actual del Uso del Suelo  

 
El cambio de uso del suelo es sin dudas una de las principales causas de pérdida 
y fragmentación de hábitats (Vitousek 1997 citado  por Sanderson et al. , 2002) . 

Es re levante analizar las diferencias notables existentes en estos cambios de uso 
de suelo respecto a su producto final, ya que este cambio puede derivar en la 

construcción de ciudades, habilitación de terrenos agrícolas o forestales, las 
cuales tendrán un impa cto diferente en la determinación del grado de 
naturalidad de estas unidades.  

 
Con los objetivos de cuantificar, dimensionar y categorizar cuales son los 

diferentes usos del suelo en el territorio nacional, tanto del punto de vista de 
ocupación natural del  suelo como antrópico, este proyecto utilizará la 
información existente en el Catastro del Bosque Nativo que incluye, además de 

la obvia cobertura de formaciones boscosas y en general de formaciones 
vegetacionales, la superficie abarcada por zonas urbanas e industriales además 

de terrenos agrícolas y plantaciones forestales, entre otras, por lo que es un 
excelente componente para el análisis preliminar de la naturalidad del territorio.  
 

El Cuadro 7 señala los valores de naturalidad asociados a cada categoría y sub 
categoría de uso según el Sistema General de Clasificación de Uso del Suelo.  
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Cuadro 7 . Valoración Preliminar de la Naturalidad 12  

CATEGORÍA DE USO (Categoría de Cobertura)  Grado Naturalidad  

1 Áreas Urbanas e 
Industriales  

1.1 Ciudades, pueblos, zonas industriales  [2] 13  

1.2 Minería industrial  [1]  

2 Terrenos 
Agrícolas  

2.1 Terrenos de uso agrícola  [4]  

2.2 Rotación cultivo / pradera  [5]  

3 Praderas y 
Matorrales  

3.1 Praderas  3.1.1 Estepa altiplánica  [10]  
3.1.2 Estepa andina norte  [10]  
3.1.3  Praderas anuales  [10]  
3.1.4 Praderas perennes  [10]  
3.1.5 Estepa andina central  [10]  
3.1.6 Estepa patagónica  [10]  

3.2 Matorral Pradera  [10]  
3.3 Matorral  [10]  
3.4 Matorral Arborescente  [10]  
3.5 Matorral con Suculentas  [10]  
3.6 Formación de Suculentas  [10]  
3.7 Plantación de Arbustos  [4]  

4 Bosques  4.1 Plantación  4.1.1 Plantación adulta  [4]  
4.1.2 Plantación joven o recién cosechada  [3]  
4.1.3 Bosque de exóticas asilvestradas  [5]  

4.2 Bosque 

Nativo  

4.2.1 Bosque adulto  [10]  
4.2.2 Renoval  [7]  
4.2.3 Bosque adulto / renoval  [8]  
4.2.4 Bosque achaparrado  [10]  

4.3 Bosques 
Mixtos  

4.3.1 Bosque nativo / Plantación  [6]  
4.3.2 Bosque nativo / exóticas asilvestradas  [7]  

5 Humedales  5.1 Vegetación Herbácea orilla de ríos  [10]  
5.2 Marismas Herbáceas  [10]  
5.3 Ñadis Herbáceos y Arbustivos  [10]  
5.4 Turbales  [10]  
5.5 Bofedales  [10]  
5.6 Vegas  [10]  
5.7 Otros terrenos húmedos  [10]  

6 Áreas 
Desprovistas de 
Vegetación  

6.1 Playas y Dunas  [10]  
6.2 Afloramientos Rocosos  [10]  
6.3 Terrenos Sobre el Límite Altitudinal de la vegetación  [10]  
6.4 Corridas de Lava y Escoriales  [10]  
6.5 Derrumbes Sin Vegetación  [10]  
6.6 Salares  [10]  
6.7 Cajas de Río  [10]  
6.8 Otros Sin Vegetación  [10]  

7 Nieves Eternas y 
Glaciares  

7.1 Nieves  [10]  
7.2 Glaciares  [10]  
7.3 Campos de Hielo  [10]  

8 Cuerpos de Agua  8.1 Mar  [10]  
8.2 Ríos  [10]  
8.3 Lagos, Lagunas, Embalses  [10] 14 

9 Áreas No 
Reconocidas  

9.1 Áreas de Acceso Restringido  No determinado  
9.2 Sin Cobertura de Imágenes  No determinado  

                                       
12  Fuente: Elaboración Propia  
13  No existe mayor información para diferenciar Grados de Naturalidad.  
14  No existe mayor información para diferenciar tipo Artificial / Natural  
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Algunos ejemplos de estas categorías y el grado de naturalidad asociado 
encontradas en el área de estudio en las siguientes fotografías:  

 

 

Figura 58 . Ciudad de Coyhaique ï Grado de Naturalidad [2] 15  

 

 

Figura 59 . Plantación Adulta Especies Exóticas (Reserva Forestal Coyhaique) ï Grado 
de Naturalidad [4] 16  

 

                                       
15  Fotografía: Benjamín Astorga  
16  Fotografía: Benjamín Astorga  
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Figura 60 . Bosque Adulto, Valle del río Mañiguales (Ladera Exposición Sur) -  Gr ado de 
Naturalidad [10] 17  

 

 

Figura 61 . Praderas Patagónicas, Cercanías Ruta 9 (Punta Arenas / Puerto Natales) -  

Grado de Naturalidad [10 ] 18  

 

En este primer análisis se asume que todos los componentes vegetacionales 
naturales, excluyéndose de esta forma las plantaciones forestales y agrícolas y 

la presencia explícita de especies exóticas, y en general todas aquellas 
categorías de uso que no se puedan asociar de manera directa a una intervención 
antrópica, presentaran un grado de  naturalidad máximo [10].  

                                       
17  Fotografía: Benjamín Astorga  
18  Fotografía: Benjamín Astorga  










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































